
  
    
  


  
    
       

    


    
      Encuentro con el amor

    


    
       


      La escapada de fin de semana de la joven Renee Riley al rancho El Destino Final, le dio a la obediente y virginal muchacha la oportunidad de estar muy cerca del hombre de sus sueños: más de un metro ochenta y cinco de erotismo puro y desenfrenado. Pero Garrett Fortune no era un vaquero cualquiera. Renee estaba segura de que él podía enseñarle a una mujer todo tipo de cosas. Aun así, le faltaba una semana para casarse con el hombre equivocado... a menos que fuera capaz de echarle el lazo al corazón de Garrett.


       


       

    

  


  
    
      Capítulo Uno


      -Pero papá, si apenas lo conozco. ¿Cómo puedes pedirme que haga... algo así con él?


      Renee Riley se mordía la uña del dedo pulgar con ansiedad mientras miraba atónita a su padre. En ese momento recordó que una de las cosas que había prometido ese día, víspera de Año Nuevo, era dejar de morderse las uñas... Apartó la mano a un lado para no seguir. Pero como no era capaz de estarse quieta, empezó a pasarse los dedos por la corta melena de rizado cabello castaño oscuro.


      A su alrededor la gente se reía y bailaba al son de la música, y se le antojó bastante irónico estar en el banquete de una boda, de la que por cierto ella era la dama de honor, pensando en lo que su padre acababa de pedirle. La invadió una sensación de desagrado que le hizo sentirse revuelta y apretó el puño alrededor del ramo de rosas rojas y florecillas blancas que tenía sobre el regazo del vestido tubo de terciopelo negro sin mangas.


      —Renee, cariño —le suplicó Reginald Riley en aquel tono zalamero que siempre había sido su perdición-. Lo que quiere Lyle Norton no es tan sorprendente. Después de todo, tú eres una muchacha preciosa y él es un hombre joven, de pelo en pecho, por lo que es natural que quiera que...


      Renee lo interrumpió, cosa rara en ella, muestra inequívoca de su desesperación.


      -Pero papá, es que es algo tan... tan íntimo. Quiero decir, cómo puede el señor Norton pedirle a alguien que apenas conoce que... Cómo puedes tú pedirle a tu hija que...


      -Oh, venga Renee -la interrumpió Reginald-. Sé razonable. Ni que te estuviera pidiendo que te acostaras con él.


      Ella entrecerró los ojos.


      -Papi, acabas de decirme que un hombre al que apenas conozco se quiere casar conmigo, y tú estás de acuerdo. Entonces, aparte de que todo esto me parece muy anticuado, cosa que no quiero discutir ahora, ¿se te ha ocurrido que si me casara con el señor Norton, entonces llegaría un momento en el que tendría que acostarme con él?


      El padre arrugó el entrecejo.


      -Oh -dijo sin mucho entusiasmo, como si eso no se le hubiera ocurrido aún-. Oh, sí. Entonces supongo que te estoy pidiendo que te acuestes con él. Pero sólo en la santidad del matrimonio -se apresuró a decir, como si eso lo justificara todo.


      «Oh, sí, claro, maravilloso», pensó Renee.


      -Y, además, hablas como si fuerais dos extraños, cielo -siguió diciendo-. Yeso no es del todo cierto.


      -Que coincidiéramos en tres fiestas diferentes a las que dio la casualidad que él también estaba invitado no creo que pueda calificarse de «relación» -respondió.


      -Eh, tu madre y yo nos prometimos en matrimonio la segunda vez que nos vimos -le recordó Reginald.


      -Sí, claro, la noche antes de montarte en un avión rumbo a Vietnam. Se daba el caso de que teníais prisa por hacerlo antes de que te marcharas, pero no tiene nada que ver con esto. Además, siempre has dicho que lo tuyo con mamá fue un flechazo.


      -¿Y no crees que podrías amar a Lyle?


      Renee se encogió de hombros algo molesta. Cuando le contestó, lo hizo en voz baja.


      —Papi... Norton es tu rival en los negocios.


      Su padre hizo una mueca, como si no quisiera que le recordaran eso precisamente. Para contrarrestar la cara de vinagre que había puesto le dijo, también susurrando:


      -Sólo está haciendo su trabajo.


      A Renee le entró la risa al oírlo, pero fue más bien un sonido amargo.


      —Norton es un tiburón —señaló innecesariamente—. Lo que más le importa es aprovecharse de empresas que fracasan para hacerse con ellas de un bocado.


      Su padre asintió con la cabeza desconsoladamente.


      -Y ahora está detrás de Comunicaciones Riley porque es uno de esos negocios que está empezando a fracasar. Lo sé.


      -¿Entonces cómo puedes pedirme que me case con un hombre que está dispuesto a arrebatarte tu pan de cada día?


      Su padre suspiró con resolución.


      -Porque, Renee, es la única manera de salvar la empresa.


      Ella entrecerró los ojos.


      -¿Qué quieres decir?


      Reginald aspiró profundamente y le tomó la mano, mirándola a los ojos con ecuanimidad.


      -Mira, te seré sincero -dijo-. Lyle me ha dado su palabra de que haremos un trato por el que podré seguir adelante con la empresa y recibiré los fondos necesarios para no estar en números rojos.


      Renee se dio cuenta de que ese asunto no iba a gustarle ni un pelo. A pesar de ello dijo:


      -Continúa.


      -Lyle me ha dicho rotundamente que si te casas con él dejará en paz a Comunicaciones Riley, y en vez de quitarme la empresa, de quitárnosla, la dejará en mis manos e invertirá una cantidad sustancial de dinero para impulsar su actividad. Estamos hablando de millones de dólares, Renee, un dinero que simplemente yo no tengo. Hablando honradamente, cielo, a cambio de su mano tú y yo podremos quedarnos con Comunicaciones Riley.


      -¿Cómo?-preguntó-. Papi, es como si estuviéramos en la Edad Media.


      -No necesariamente -le dijo, pero en realidad no parecía más convencido que ella-. Los matrimonios de conveniencia aún tienen lugar hoy en día. Precisamente por razones económicas, como en este caso. No es algo tan extraño.


      -Pero... -suspiró ruidosamente-. ¿Papi, cómo me voy a casar con él? Apenas lo conozco, y no te digo nada de amarlo. Y el matrimonio... es algo para toda la vida.


      Él vaciló, como si le costara un tremendo esfuerzo pronunciar las siguientes palabras:


      —Lyle Norton es un hombre que puede tener lo que quiera y a quien quiera, Renee. Pero también es un hombre muy ocupado, con poco tiempo para alternar. Sencillamente no tiene muchas oportunidades de conocer a mujeres a no ser a través del trabajo, y las que conoce no cumplen las condiciones que él busca en una esposa.


      Antes de que Renee pudiera decir nada, su padre se apresuró a continuar.


      -Y las pocas veces que te ha visto lo has impresionado bastante. Cree que serías la esposa ideal para él. Y, además -añadió con una sonrisa poco entusiasta-, ¿por qué no iba a querer lo mejor?


      -¿Pero por qué piensa que sería la esposa ideal para él? -le planteó Renee, preguntándose por qué seguía con esa conversación, aunque lo que le había propuesto su padre era absolutamente inconcebible—. El y yo nos habremos visto quizá en tres ocasiones, como mucho.


      Su padre sonrió.


      -Lyle me ha dicho que tú serías el complemento perfecto para el estilo de vida que lleva y para sus planes de futuro. Eres bella, educada, de buena familia... -Ahorrativa, amable, obediente, responsable -Renee murmuró para sí.


      En otras palabras, pensaba Renee, para Lyle no sería más que un accesorio del que se valdría para mantener su posición y enriquecerse.


      -Parece estar muy interesado en ti, Renee -siguió diciendo Reginald- a pesar de que vosotros dos no os conozcáis demasiado. E incluso yo, que soy víctima de sus... -vaciló, pero enseguida pensó que había que llamar a las cosas por su nombre- de sus crueles y ambiciosas prácticas, tengo que decir que me parece un buen partido. Cualquier otra chica de Minneapolis se estaría comprando ya el traje de boda.


      Renee sonrió tristemente.


      —Muy bonito, papá, pero sigo pensando que todo esto es una locura.


      Él asintió firmemente con la cabeza.


      -Mira, no puedo obligarte a que te cases con él -dijo su padre-. Pero según están las cosas en estos momentos, cariño, vamos a perderlo todo. Y me refiero a todo. No sólo la empresa, sino también la casa, los coches, las joyas de tu madre...


      —¿Las joyas de mamá? -repitió-. Pero...


      Pero ni siquiera las joyas de su madre valían demasiado, pensó Renee. Sólo tenían un valor sentimental que, para ella, era muy importante.


      —Lo he echado todo a perder, cariño —reconoció Reginald-. Me arriesgué demasiado, quizá hice algunas malas inversiones -se encogió de hombros con tristeza-. He puesto en peligro todo lo que había construido para ti y las futuras generaciones Riley. Nos quedaremos sin nada -chasqueó los dedos-. Así de fácil. Todos estos años de trabajo y sacrificios para nada. Y, francamente, no sé lo que voy a hacer si eso ocurriera.


      Al ver a su padre así, Renee sintió una angustia terrible. Siempre se había mostrado tan seguro de sí mismo, tan lleno de orgullo; siempre había tenido tantos planes para el futuro... Había empezado sin nada, guiado por el deseo de escapar a la pobreza con la que se había criado, y había dedicado toda su vida a convertir Comunicaciones Riley en una gran empresa.


      Lo que más la impresionaba era que lo había hecho a la vez que ejercía él solo de padre, ya que la madre de Renee había muerto cviando ella sólo tenía dos años. Reginald había dedicado cada momento libre a asegurarse de que su hija llevara una existencia feliz y satisfactoria. Y cuando no podía pasar tiempo con Renee, se gastaba en ella el dinero, dándole todos los caprichos y mimándola más de lo que era necesario.


      Pero lo hizo porque la quería y porque quería estar seguro de que no experimentaría jamás el dolor y el hambre que había pasado él durante su infancia. Y como habían pasado mucho tiempo juntos, compartiendo buenos y malos momentos, los dos habían forjado una relación padre hija mucho más fuerte de lo normal.


      Su padre haría cualquier cosa por ella, eso lo sabía Renee. Y se había sacrificado mucho durante años para que ella fuera feliz. ¿Entonces cómo era posible que quisiera evitar el tener que hacer algo con que compensarle todo lo que había hecho por ella?


      En realidad, tenía que reconocer que Lyle Norton no estaba del todo mal. Todo Minneapolis pensaba que era un tipo de mucha valía. Había partido de la nada hacía unos cinco años y en ese tiempo había conseguido el respeto y la aclamación de los empresarios locales. Aveces se referían a él como «niño prodigio» y siempre era el centro de todos los eventos a los que asistía.


      Parecía un hombre agradable. Y, además, era guapo, y encantador, y se expresaba muy bien. También era cortés. La verdad, tenía que reconocer que Lyle Norton tenía tan pocos fallos y era tan absolutamente perfecto que...


      Bueno, había veces que le ponía los pelos de punta. En su opinión, era artificial, pelota y obsequioso. Y aún peor que todas esas cosas, parecía carecer totalmente de sentido del humor. Solamente lo había visto sonreír cuando se enteró de que la bolsa había experimentado una subida o del fracaso de un negocio que quería para sí. No había otra cosa que pareciera complacer a Lyle Norton.


      Excepto, parecía ser, la idea de casarse con la única hija de Reginald Riley.


      -Odio tener que pedirte esto, Renee -le dijo su padre, sacándola de su ensimismamiento-. Pero tú eres la única oportunidad que tenemos para conservar la empresa, e incluso el estilo de vida que llevamos. Si no te casas con él, perderemos todo.


      Cuando ella no dijo nada, Reginald añadió: -Al menos piénsatelo, cielo. Tómate tu tiempo para conocerlo bien; quizá acabe gustándote. A lo mejor incluso terminas enamorándote de él, nunca se sabe. Y con él nunca te faltará de nada.


      No, desde luego que jamás le faltaría de nada con él, pensó Renee, excepto quizá amor. Esa mareante sensación que le vuelve a uno del revés, de manera que no se sabe si es de día o de noche, claro que tampoco importa.


      Y no era que Renee hubiera experimentado esa sensación. Par ser sinceros, no estaba convencida de que tal emoción existiera siquiera. Aunque tenía veintitrés años ya, jamás se había enamorado. Las amigas que habían sucumbido a lo que ellas llamaban amor habían terminado haciendo el ridículo en el mejor de los casos o sufriendo como desesperadas en el peor.


      Así podía ser que la falta de amor en una relación acabara siendo algo bueno a la larga.


      Y no se trataba de que el señor Norton le desagradase. Todo lo contrario; a pesar de ser obsequioso y adulador, no le quedaba más remedio que admirarlo por haber alcanzado el éxito con tan sólo veintiséis años. Con sólo tres años más que ella había conseguido hacer muchas más cosas que Renee. En realidad, ganó su primer millón cuando sólo tenía veintitrés. Teniendo la misma edad, Renee ni siquiera tenía un empleo. Y en pocos años Lyle había conseguido construir un imperio que no sería fácil echar abajo. Si Renee tenía suerte, cuando tuviera veintiséis años quizá pudiera estar haciendo algo que no fuera echar patatas fritas congeladas a una freidora.


      Claro que, sabía que tenía que hacerse valer. Después de todo, acababa de hacer un máster en humanidades. Y junto con su licenciatura en filosofía y letras era la persona ideal para, para...


      Bueno, pensándolo bien no había muchas para las que sirviera. Excepto quizá, y gracias a todos los años que se había pasado en colegios de pago, una perfecta anfitriona y una buena conversadora. Lo cual, pensándolo bien, podría ser exactamente el tipo de preparación que necesitaba para ser la esposa de alguien como por ejemplo Lyle Norton.


      ¿Y qué pasaba si no le causaba estragos en su corazón? Lo menos que Renee podía hacer era intentar conocerlo un poco mejor y considerar la proposición de aquel hombre.


      Y, además, como bien había dicho su padre era bastante buen partido; un hombre que cuidaría de ella, al menos en términos financieros. Supuso, tal y como decía su padre, que eso era lo más importante. El eterno hombre de negocios... Ese era su Renee Riley. Sabía que su padre la quería con locura, pero que para él tan importante era la estabilidad económica de su hija como la emocional.


      Renee suspiró mientras se pasaba los dedos por el pelo. Había sido un día muy largo y sus deberes como dama de honor la habían dejado demasiado cansada como para discutir. Por ello bajó la vista y acarició los delicados capullos rojos del ramo en vez de mirar a su padre. Yen voz muy baja, de mala gana, dijo:


      —Muy bien, papi. Consideraré todo lo que me has dicho; me pensaré lo de casarme con Lyle Norton.


      Y lo haría, se prometió a sí misma mientras su padre la besaba en la mejilla y se levantaba para mezclarse con el grupo de invitados a la boda de su amiga Kelly Sinclair. Pero no lo haría en aquel lugar donde Kelly había marcado el principio de una unión feliz con su marido, Mac Fortune, y el bebé que esperaban para el mes siguiente; allí donde el ambiente estaba cargado de felicidad y promesas de bienaventuranza.


      Renee miró los ventanales que llegaban hasta el techo de la sala de conferencias de la Empresa Fortune, una sala que había sido habilitada para la ceremonia, gracias a Molly, una genial organizadora de bodas. Una alfombra roja cubría el suelo, lazos de seda colgaban de los lados de las sillas y, en la parte de delante de la sala, el estrado había sido disimulado con multitud de centros florales de delicadas florecillas blancas, rosas rojas y perfumadas gardenias. La iluminación era cálida y la música suave y alegre.


      Y fuera, como si el tiempo quisiera acompañarlos, caían ráfagas de copos de nieve que hacían del cielo nocturno una estampa mágica. Renee sonrió. La nieve suavizaba todo lo que tocaba y embellecía lo que de otro modo podría parecer feo. La nieve era suave, tranquilizadora. Pensó que si salía fuera a ver caer la nieve sin que nadie se diera cuenta, quizá la ayudaría a pensar con claridad.


      El número de invitados era reducido, no más de treinta personas, pero pensó que no le resultaría difícil escabullirse. Kelly y Mac, los recién casados, seguían circulando entre los invitados y como era Noche Vieja nadie parecía tener prisa por regresar a casa.


      Renee vio a su padre conversando animadamente con Stuart Fortune y supo que querría quedarse un buen rato más en la fiesta. Por ello, segura de que podría ausentarse sin que la echaran en falta, salió de la sala de conferencias.


      Pasó un largo rato sentada en el despacho de Kelly mirando caer la nieve a través de la ventana. Pensó en cómo Kelly y ella se habían hecho amigas cuando eran scouts hacía años, en Lyle Norton y en lo mucho que había trabajado su padre toda la vida. Pero sobre todo Renee pensaba en el amor, en si existía o no, y en las diferentes formas que tomaba.


      Pensó en muchas cosas. Y entonces empezó a impacientarse.


      Había estado en el edificio de los Fortune con Kelly muchas veces, con lo que se lo conocía bastante bien. Al final del pasillo había una pequeña terraza que tenía unas vistas espectaculares. Ella y Kelly se habían juntado allí para comer algunas veces, junto con otros empleados que se llevaban su propia comida. Era el lugar perfecto para retirarse a cavilar sobre el dilema que su padre le había planteado.


      Se puso el abrigo de cachemir color marfil que había dejado en el despacho de Kelly anteriormente. No podía hacer nada para cubrirse los pies, pero los zapatos de salón de tacón alto le protegerían los pies del frío, sobre todo porque no iba a quedarse fuera demasiado rato.


      Nada más cruzar las puertas de cristal correderas se dio cuenta de que no iba a estar sola allí. Protegida de la nieve por un amplio saliente se erguía una esbelta figura vestida de negro, apoyada contra la pared de ladrillo a un par de metros de donde estaba ella. En una mano tenía una copa de champán llena casi hasta el borde y la otra metida en el bolsillo. Tenía la cabeza echada hacia atrás y estaba mirando al cielo, distraído. Renee vio que era Garrett Fortune, el padrino del novio. Apenas si había cruzado una docena de palabras con él, pero al ver aquella espigada y oscura silueta en contraste con el remolino de blanca nieve, se despertó un súbito interés hacia ese hombre. Pronto ese interés se convirtió en un calor que dio pie a un fuego abrasador. No supo bien por qué ni cómo le estaba causando tales estragos en sus sentidos. Durante el ensayo de la noche anterior y la ceremonia de esa tarde, su instinto parecía querer arrastrarla hacia él como si fuera un faro de salvación en medio de una noche oscura.


      Él apenas la conocía, aunque lo había pillado mirándola en un par de ocasiones y de tal forma que le había hecho sentirse ligeramente agitada y temblorosa, cosa que jamás le había ocurrido con nadie.


      Era algo muy extraño. Renee nunca había anhelado nada antes. Querer, sí. Desear, desde luego. Pero esa ansia era totalmente diferente. En ocasiones anteriores, cuando había querido o deseado algo, su padre se había encargado de proporcionárselo. Pero algo le decía que lo que sentía cada vez que se acercaba a Garrett Fortune no sería tan fácil de satisfacer. -Hola —lo saludó Renee, intentando ser amable; después de todo, iban a compartir la terraza.


      Garrett Fortune volvió la cabeza con rapidez e inmediatamente pareció relajarse al ver quién lo había saludado, pero, aún así, se mostró receloso.


      Extraño, pensó Renee, normalmente era la mujer la que recelaba si se encontraba de noche con un miembro del sexo opuesto. Sin embargo, ella no se sintió en absoluto amenazada por la presencia de Garrett. Al contrario, sintió que aquel tipo se aislaba tras un muro de desconfianza.


      -Hola -contestó.


      Tenía una voz suave, profunda y cálida, y a Renee le recordó a un buen trago de coñac de reserva, de los que pasan por la garganta con delicadeza y te calientan por dentro.


      Renee se metió las manos en los bolsillos del abrigo.


      -La nieve es preciosa, ¿verdad? -dijo, dando unos cuantos pasos en dirección suya.


      Miró los gordos copos de nieve que caían con fuerza y sólo entonces Renee se dio cuenta de que no llevaba abrigo puesto. Tan solo un traje negro de corte elegante, una camisa de un blanco inmaculado y una corbata oscura. A pesar de las bajas temperaturas, se había aflojado la corbata y desabrochado el botón de arriba de la camisa. Entonces a Renee le dio la impresión de que no le importaba tanto exponerse a la acción de los elementos con tal de estar cómodo.


      Además, esos elementos parecían casi inherentes a su naturaleza. Mientras que su presencia le había calentado las entrañas, su recepción fue un tanto fría.


      -La belleza puede resultar engañosa -dijo, volviéndose hacia ella-. Esto se convertirá en una ventisca en toda regla antes de que termine la noche. En ese caso, la belleza se va a convertir en algo muy peligroso.


      Al volverse, la luz de una ventana cercana le iluminó la cara y Renee volvió a percatarse de lo endiabladamente guapo que era. Era bastante mayor que ella; seguramente de unos treinta y tantos años. La luz hacía que su pelo pareciera casi dorado y tenía los cabellos algo más largos de lo que se esperaría en un hombre que estaba acostumbrado a llevar traje. Tenía los ojos color miel y la boca...


      Renee ahogó un suspiro, tal y como hacía siempre cada vez que su mirada se posaba caprichosamente en los labios de Garrett. Era una boca suave y fiera al mismo tiempo, invitante y recelosa, seductora y severa.


      Se encogió de hombros.


      -No hay razón por la que no puedas disfrutar de ello ahora -dijo, cruzándose más el abrigo-. Parece inofensivo, de momento.


      -Quizá debiera preocuparme el hecho de que sea inofensivo -dijo él-. A lo mejor es por eso por lo que resulta tan decepcionante. Renee lo miró pensativa.


      -Algo me dice que estamos hablando de cosas totalmente diferentes.


      Garrett se echó a reír pero no lo hizo con ganas. -Sí. La historia de mi vida.


      Nada más pronunciar esas palabras Garrett se dio cuenta de que estaban llenas de amargura. Y su nueva acompañante lo notó también porque su sonrisa, una sonrisa que lo había casi cegado de lo deslumbrante que era, se borró de sus labios inmediatamente. Y cuando lo hizo sintió como si una puerta en su alma


      se cerrara.


      Dios mío, debía de tener los sentimientos a flor de piel esa noche si reaccionaba así ante una mujer con Renee Riley. Sí, desde luego, era bonita y todo eso, incluso parecía una persona cariñosa por lo que había visto durante el ensayo de la noche anterior y la boda de esa tarde. ¿Pero inofensiva? No podía creerlo, al menos no para él. Era exactamente el tipo de mujer que tenía que evitar.


      Cómo odiaba las bodas. ¿Por qué no se había inventado alguna excusa que darle a Mac y se había quedado en casa?


      Su frío recibimiento no disuadió a Renee, que salvó la distancia que los separaba con media docena de pasos. Se colocó junto a Garrett, apoyándose contra la pared con una postura muy parecida a la suya. Bueno, excepto que ella era un poco más baja y seguramente pesaría bastantes kilos menos que él.


      Garrett ahogó una sonrisa al mirarla y dio un tra-guito de champán. Cuando vio cómo iba vestida frunció el ceño. Claro, Renee era la dama de honor, se dijo para sus adentros. Pero lo menos que podía haber hecho era ponerse un par de zapatos adecuados antes de salir al frío de la terraza. Sólo había un par de centímetros de nieve sobre el suelo, pero ya le rozaba las medias. Si seguía así, se le iban a congelar los dedos.


      Bueno, al menos llevaba puesto un abrigo, que era más de lo que podía decir de sí mismo. Pero él tenía mal carácter y era auto destructivo, ¿de acuerdo? Todo el mundo lo decía; tenía derecho a serlo.


      -¿Bueno, y qué te ha parecido la boda? -preguntó Renee, esforzándose por poner fin a un silencio que empezaba a resultar incómodo.


      Garrett dio otro trago de champán, profundamente aliviado porque ella le hubiera dado pie a charlar de algo trivial.


      -Creo que ha sido una boda preciosa -dijo amigablemente-, sobre todo con el poco tiempo que han tenido para organizaría.


      -Sí, yo pienso lo mismo -concedió mientras volvía a ceñirse el abrigo-. Molly ha hecho un trabajo estupendo. Claro que, como es amiga de Kelly, ha puesto mucho cuidado en los detalles.


      -Y también pienso que el matrimonio es una total pérdida de tiempo y una gran farsa -añadió Garrett, ignorando lo que Renee había dicho.


      Vaya, después de pronunciar esas palabras, no estuvo seguro de cuándo se le había ocurrido decir tal cosa en voz alta.


      Su acompañante pestañeó con perplejidad al oírlo, antes de soltar un suave suspiro de incredulidad.


      —Bueno, vaya, no se te ocurra ocultar tus sentimientos -dijo en tono seco-. Si quieres decir lo que piensas, no tengas reparo en soltarlo.


      Garrett sonrió y luego se echó a reír.


      -Lo siento -dijo, aunque no sentía ni un ápice de arrepentimiento-. Me ha salido así.


      -Sí, eso me ha parecido.


      Garrett suspiró y se volvió, apoyando el hombro contra la pared para poder observarla más atentamente. Era joven, seguramente estaría todavía en la facultad. Tenía el cabello oscuro y los bucles le caían desordenadamente por la cara, cubriendo en parte un par de ojos verde claro rodeados de largas y oscuras pestañas. Tenía las mejillas rosadas por el frío y unos labios... Ahogó una exclamación de inquietud. También tenía los labios color carmesí, aunque no podía asegurar si era por el frío o porque los llevaba pintados.


      Claro que, si la besara probablemente saldría de dudas...


      Sorprendido por lo que acababa de pensar, Garrett intentó ignorar ese apremiante deseo y concentrarse en la conversación que tenían entre manos.


      -Sólo es que he visto a mucha gente casarse por las razones equivocadas, eso es todo -dijo, como explicación-. Luego las cosas empiezan a ir mal y un divorcio reñido y amargo saca a la luz todos los sentimientos de odio.


      —Oye, parece que lo dices por experiencia –dijo Renee en tono suave.


      Por un momento se preguntó por qué se le había ocurrido hacer un comentario tan personal acerca de alguien a quien apenas conocía. Entonces se dijo a sí mismo que había sido él el que había sacado el tema; el culpable era sólo él.


      Por eso decidió contestarle con franqueza. -Quizá lo diga porque es cierto. Renee lo miró muy pensativa pero en vez de hacerle confesar, le preguntó:


      -¿Estás intentando sugerir que Mac y Kelly se han casado por las razones equivocadas? Garrett se encogió de hombros. -Bueno, no se puede decir que es un matrimonio por amor cuando un hombre se casa con una mujer que está embarazada de su hermano pequeño, ¿no? —Perdona -dijo indignada, saliendo rápidamente en defensa de su amiga-, pero una mujer no se queda embarazada ella sola. Chad Fortune, el memo ése, tuvo algo que ver con todo el asunto.


      Garrett suspiró con impaciencia.


      -Sí, y ahora es Mac el que va a pagar los platos rotos.


      -Lo dices como si lo estuvieran obligando a casarse con Kelly en contra de su voluntad.


      —¿Y no ha sido así?


      -Por supuesto que no. Él fue el que la propuso matrimonio.


      -Y ella la que aprovechó la oportunidad para convertirse en la señora de Mac Fortune.


      -Oh, venga -dijo Renee, poniéndose lo más derecha posible, como si buscara pelea.


      Garrett sonrió y él también se puso muy derecho, listo para lo que ella quisiera.


      Pero Renee no se amilanó.


      —El bebé que Kelly está esperando es un Fortune. ¿Por qué iba a negarle a ese chiquitín su derecho de nacimiento?


      -Su derecho de nacimiento es Chad Fortune, no Mac —señaló Garrett-. Pero Chad ha sido siempre un especialista en dejar todo hecho un asco para que luego pase Mac y lo limpie.


      -¿Un asco? -repitió con incredulidad-. ¿Es así como llamas a una mujer embarazada que ha sido abandonada por el padre de su hijo? ¿Una mujer embarazada que ha sido atacada recientemente por unos agresores desconocidos y que necesita de alguien que la cuide? ¿Tú crees que se le puede llamar un asco?


      Él arrugó el entrecejo.


      -Ya sabes a lo que me refiero.


      Ella asintió.


      —Sí, desgraciadamente lo sé. Eres uno de esos tipos ricos que van de superiores por la vida y que piensan que lo único que quieren las mujeres de ellos es dinero, y que no se detendrían ante nada para conseguirlo. Eres de los que nunca entiende nada.


      -Y tú -respondió él, molesto por morder el cebo, a pesar de que lo que le acababa de decir Renee se acercara mucho a la verdad— serás sin duda una de esas oportunistas que piensan que enganchando a un marido rico se puede llevar una cómoda existencia sin tener que mover un dedo.


      Ella se quedó boquiabierta, como si estuviera dudando entre defenderse de sus calumnias o volver a defender a su amiga. Finalmente decidió hacer lo último.


      -Creo qvie te equivocas acerca de Mac y Kelly. Yo pienso que hacen muy buena pareja.


      -No se aman -dijo Garrett.


      Se quedó pensativa unos instantes antes de contestar.


      -Quizá a la larga eso les facilite las cosas. A lo mejor una relación sin amor resulta en una unión más estable.


      Él entrecerró los ojos.


      —Es extraño, pero no sé por qué te imaginaba más romántica. Bajó la vista.


      -Sí, claro, pues a lo mejor me has imaginado mal. Que no se hayan casado por amor no significa que el compromiso entre Mac y Kelly no sea serio. Tenían otras cosas en que pensar; además, tienen una responsabilidad muy grande con ese niño que va a nacer.


      Su propio comentario pareció sorprenderla y se quedó pensativa y en silencio un rato antes de continuar en tono convencido.


      -En realidad, quizá sea el «compromiso» lo más importante en el matrimonio, ¿entiendes? No el amor, ni la pasión... sino la responsabilidad, la obligación.


      -Claro, si sigues repitiéndotelo una y otra vez quizá acabes por creerte -dijo Garrett con ironía, preguntándose por qué estaría intentando mentalizarse de algo que hasta él se daba cuenta de que no la convencía.


      -No, en serio -insistió ella, levantando la vista pero evitando mirarlo a los ojos-. Durante siglos el matrimonio fue utilizado para aumentar el capital de las familias y favorecer ambiciones políticas. El amor no contaba en absoluto. Muchos de esos matrimonios fueron probablemente tan duraderos como los basados en el amor, o incluso más. Todavía hoy en día hay personas que se casan por razones que nada tienen que ver con el amor.


      -¿Vaya, lo crees de verdad? -Garrett le preguntó en tono seco, sabiendo que no era así.


      Pero Renee asintió vigorosamente; quizá un poco demasiado vigorosamente para su gusto.


      -Sí -añadió desapasionadamente-. Probablemente.


      Garrett asintió también, pensando que si Renee Riley había decidido vivir en un mundo donde la obligación y la responsabilidad pesaban más que el amor, no iba a ser él quien la disuadiera. ¿Además, por qué hacerlo cuando él opinaba exactamente lo mismo?


      Aún así, le molestó ver a una persona tan joven con una actitud tan poco entusiasta, sobre todo porque probablemente la vida aún no le habría jugado ninguna mala pasada.


      Naturalmente el hastío de Garrett era fruto de la experiencia. Había sacado matrícula de honor en la escuela de la vida y llevaba el diploma al cuello donde todo el mundo pudiera verlo. Pero Renee Riley era demasiado ingenua, demasiado joven, con cara de buena chica. Y se preguntaba qué diablos le había hecho perder esa visión romántica de la vida que daban los pocos años.


      Bueno, en realidad no era asunto suyo. No volvería a verla después de esa noche. Si Renee quería creer que había alguna posibilidad de que Kelly y Mac fueran felices sólo porque habían hecho un compromiso, entonces Garrett no veía que hiciera mal a nadie.


      Garrett estaba a punto de decir algo que aliviara la tensión del ambiente cuando, bajo ellos, la ciudad estalló en una gran celebración. Los vehículos tocaban la bocina, la gente gritaba y débilmente; desde alguna extraña sensación de algo atravesaba el silencio de la fría noche.


      -Debe de ser medianoche -dijo Garrett, sacándose la mano del bolsillo para verificar su suposición y echándole un vistazo a su reloj de pulsera-. Por el Año Nuevo -añadió.


      Sonrió a Renee y levantó su copa de champán antes de llevársela a los labios para dar un sorbo. Al bajar la copa se dio cuenta de que ella no tenía nada con que recibir el nuevo año y le tendió la copa en silencioso ofrecimiento.


      Tras un momento de vacilación la aceptó, llevándosela a la boca; a esa boca de labios carnosos, rojos e invitantes. Cuando le devolvió la copa, Garrett vio una mancha carmesí en forma de media luna donde sus labios se habían posado. Y entonces experimentó una sensación fiera y primitiva en sus entrañas.


      -Feliz Año Nuevo, Renee -dijo en voz baja, son-riéndole mientras le quitaba la copa de la mano. Ella le devolvió la sonrisa. -Feliz Año Nuevo, Garrett.


      Y entonces, porque le pareció que ella esperaba algo más, o quizá porque él mismo deseaba algo más, inclinó la cabeza y le rozó los labios. Así de sencillo.


      Fue un beso breve. Sólo le pasó los labios ligeramente sobre los de ella, para comprobar si eran tan suaves y cálidos como parecían. Pero demasiado tarde se dio cuenta de que una única caricia no era suficiente para satisfacer lo que de repente se convirtió en un hambre feroz por estar cerca de otro ser humano. Y entonces, en lugar de separarse de ella, Garrett se acercó más a Renee y le echó un brazo a la cintura para estrecharla aún más contra su pecho, temeroso, y esperanzado al mismo tiempo, de que ella lo rechazara.


      Pero ella no lo rechazó.


      Aunque echó la cabeza hacia atrás un instante y lo miró a los ojos con sorpresa, no dijo ni hizo nada para disuadirlo. Al contrario, le apoyó una mano en el pecho y se agarró suavemente a la solapa de la americana, como si quisiera estar más cerca de él. Garrett inclinó otra vez la cabeza para volver a besarla. Rozó sus labios una, dos, tres veces; fueron tres breves besos sin importancia alguna.


      Al menos hasta que Renee lo besó a su vez.


      Lo hizo con una timidez incitante que desató un tumulto de sensaciones en su interior; y eso empezó a galopar hasta que afloró a la superficie en forma de feroz deseo. Sin pensar en lo que estaba haciendo, Garrett la abrazó con fuerza y la besó en la boca con posesividad, cubriéndola, llenándola, zambulléndose en ella.


      Por un instante Renee se quedó sin fuerzas y se abandonó a aquella invasión. Entonces, cuando él ya creía que estaba lanzada, Renee apartó la cara bruscamente y lo empujó.


      -Tengo que marcharme -dijo respirando con dificultad y evitando mirarlo a los ojos-. Hace mucho rato que salí de la sala y mi padre estará preocupado por mí.


      Y sin mediar más palabra, ni siquiera mirar atrás desapareció.


      Mientras la miraba abandonar la terraza a través de la cristalera que estaba al otro extremo, Garrett se preguntó qué diablos acababa de suceder.


      Se llevó una mano a los labios con desconsuelo, rozando aquel lugar que Renee Riley había calentado con sus labios. Luego volvió a mirar la perfecta marca de carmín en el borde de la copa. Sin cuestionar sus motivos, ni su cordura, dio la vuelta a la copa, puso la boca en el lugar exacto donde estaba la marca de carmín y se bebió el contenido de un trago.


      Entonces decidió que, para lo que solía ser el día de Año Nuevo no había empezado demasiado bien.









      Capítulo Dos


      Era la primera semana de abril. Renee estaba confusa, agitada y dudaba de haber elegido el vestido de novia más correcto. Porque el que había escogido para su inminente boda con Lyle Norton de repente le pareció algo... más apropiado.


      Había sido confeccionado con metros y metros de delicado encaje blanco y estaba adornado con cientos de aljófares y montones de rositas de raso blanco. Era un vestido perfecto para una novia radiante de felicidad y expectación ante la perspectiva de unirse al hombre del que estaba profunda y locamente enamorada.


      En otras palabras, a Renee no le iba en absoluto. Suspiró cansinamente al contemplar su imagen en el espejo de cuerpo entero que tenía en su dormitorio. Quizá por vigésima vez desde que recogiera el vestido de la modista aquella misma mañana se lo colocó por delante y tragó saliva cuando le vino la náusea. Apenas faltaba una semana para la boda y Renee no era capaz de recordar cómo había accedido a todo aquello. Sobre todo porque apenas hacía tres meses que Lyle, al menos había conseguido dejar de llamarlo señor Norton, le había propuesto el enlace a su


      padre.


      El novio, naturalmente, no era víctima de ninguna de las dudas que asaltaban a Renee. Por supuesto, había estado tan ocupado con el trabajo últimamente que no había tomado parte en los preparativos de la boda. Sin embargo parecía feliz por su próximo matrimonio.


      Suspiró de nuevo mientras doblaba el vestido a la mitad; lo dejó sobre la cama y volvió a contemplar su imagen en el espejo sin la prenda. Estaba pálida y parecía cansada; en realidad estaba preocupada y aterrada. Sin duda todo lo que el espejo reflejaba era cierto.


      La sugerencia de su padre de alargar el noviazgo para que pudiera llegar a conocer mejor a su futuro esposo no había, servido de mucho. Sin saber bien cómo, Lyle la había convencido para celebrar la boda en la segunda semana de abril. Era, según le había dicho, el mejor momento para él, porque el resto del año lo tenía ya comprometido con obligaciones de carácter profesional. Pero durante esos tres meses Renee apenas lo había visto, porque también había tenido importantes obligaciones de tipo profesional durante ese tiempo.


      E incluso en esas contadas ocasiones cuando habían conseguido verse, Lyle había tenido que marcharse a toda prisa a atender sus obligaciones profesionales. En definitiva, nada más lejos de sentirse a gusto y en confianza en compañía de su futuro esposo.


      Además se estaba pensando muy seriamente todo aquel fiasco, o más bien matrimonio. Sí, ella y Lyle se llevaban bien, incluso aunque aún no hubieran compartido mucho más que media docena de desapasionados besos. Y, era cierto, su padre estaba feliz de poder conservar Comunicaciones Riley. Y. además, el futuro de Renee parecería brillante y prometedor a los ojos de un espectador casual, a pesar de que a ella se le antojara un tanto... apagado.


      Debería estar contenta, se repetía una y otra vez. Estaba prometida a un hombre guapo, con una brillante trayectoria profesional, que parecía amable con ella, aunque desde luego no fuera el tipo apasionado con el que la mayoría de las mujeres, otras mujeres que no fueran Renee Riley, soñaba.


      Ella y Lyle eran compatibles. Se habían puesto de acuerdo en casi la mayoría de las cosas que habían discutido, aunque aún les quedara mucho por tratar más en profundidad. Sin embargo, eran capaces de mantener conversaciones que, aunque no demasiado apasionadas, resultaban animadas y entretenidas. Bueno, más o menos.


      ¿Y a quién le hacía falta el romanticismo, eh? A ella no; ni hablar. ¿Por qué pasar el resto de su vida buscando algo que probablemente no existía, y aunque existiera, seguramente no sería como todo el mundo lo pintaba?


      Si dejaba pasar aquella oportunidad de casarse con Lyle, a lo mejor no encontraría otro hombre que le conviniera..Quizá moriría virgen, aunque lo cierto era que no le apetecía pensar demasiado en el sexo, sobre todo con Lyle, hasta que no le quedara otro remedio. Además, si no se casara acabaría convirtiéndose en una solterona vieja y arrugada de carácter agrio y encima su padre se habría quedado igualmente sin su negocio. ¿Quién tenía necesidad de arriesgarse de ese modo? Renee desde luego que no.


      No señor.


      Era la envidia de varias, bueno al menos de dos, de sus amigas. Eh, seguramente era la envidia de la mayoría de las jóvenes de Minneapolis. Tenía suerte de tener a Lyle; era un hombre estupendo e iba a vivir de maravilla junto a él.


      «Claro, si sigues repitiéndotelo una y otra vez quizá acabes por creértelo.»


      Las palabras de Garrett Fortune la obsesionaban desde hacía tres meses; del mismo modo que Garrett la obsesionaba. Aún no lograba entender qué le habría inducido a dejarse besar por él la noche de Noche Vieja; ni qué le había llevado a ella a besarlo a su vez. Pero Garrett la había sorprendido.


      Y qué beso, Dios mío. Besos, se corrigió. En plural. Al menos le había dado media docena, lo sabía porque a pesar de su insensatez los había contado. Y aunque habían sido más o menos castos y delicados, había experimentado una sacudida de deseo totalmente desconocida para ella. Con un solo abrazo había experimentado fuegos artificiales en su interior, misterio, magia. Y lo único que fue capaz de hacer fue agarrarse suavemente a la solapa de su americana, suplicándole en silencio que le diera más.


      Pero cuando Garrett se disponía a darle más, algo le había hecho detenerse y Renee aún no estaba segura de qué había sido. Quizá fuera un instinto de protección, o tal vez el vago conocimiento de que si volvía a besarla no habría posibilidad de echarse atrás. Entre ella y Garrett, a pesar de ser dos extraños, se había producido una atarcción especial. Y se trataba de algo misterioso, primitivo. Algo que sabía que no le convenía seguir explorando.


      Desde luego no con un hombre que ni siquiera se había molestado en llamarla para averiguar a dónde podían conducir aquellos besitos. Y menos con un hombre que afirmaba rotundamente que el matrimonio era una farsa y una perdida de tiempo.


      Desgraciadamente, y aunque Renee no quisiera examinar los sentimientos que había despertado en ella, aún no había logrado olvidarse de ellos. Ni tampoco de Garrett. Se colaba en sus pensamientos sin avisar e incluso a veces en sus sueños. Y lo peor era que, cuando lo hacía, tenía la tendencia a presentársele medio desnudo.


      Y aunque habían pasado ya tres meses desde aquel breve interludio, aún sentía el extraño perfume de su piel y el sabor del champán en sus labios.


      Y era ese recuerdo lo que le hacía cuestionarse una y otra vez la prudencia de aquel matrimonio. Cuando Renee pensaba en la dicha, Lyle ni aparecía en sus pensamientos. En su lugar, un hombre de ojos color caramelo y cabello castaño claro, un hombre al que el matrimonio interesaba muy poco, era el que aparecía en sus planes para el futuro.


      Yeso, la verdad, no resultaba muy conveniente.


      Se decía a sí misma que estaba distorsionando sin darse cuenta el recuerdo de Garrett Fortune, que nadie podía ser tan mara\illoso como ella se lo estaba imaginando. Era casi un extraño. Habían hablado durante menos de una hora y los besos compartidos no habían sido más que una forma de celebrar el Año Nuevo.


      No había sido la experiencia alucinante que ella se obstinaba en recordar. Y ese único incidente no debería en sí mismo influir en su decisión de casarse con Lyle.


      Se recordó de nuevo que su prometido y ella, Dios mío que náuseas le daban pensar en todo ello, formaban una buena... es decir, una pareja bastante agradable. De mutuo acuerdo, habían accedido a esperar hasta la noche de bodas para hacer el amor. Pero aunque su relación careciera de pasión, aunque no hubiera misterio, ni magia, Renee podía vivir bastante... bastante bien con Lyle. No necesitaba romanticismos, ni amor. No los necesitaba.


      Aunque le gustaba tenerse por una mujer de los noventa, una mujer que decidía por sí misma y que hacía sus propios planes, era lo suficientemente tradicional para creer en las obligaciones. Tenía obligaciones para con su padre, y no pocas.


      Había sacrificado tanto en su vida para que Renee fuera feliz. Nunca se había vuelto a casar porque le preocupaba que otra relación pudiera hacer que su hija se sintiera marginada. Se había privado de vacaciones porque ella estaba en el colegio y no podía acompañarlo. Había trabajado muchas horas para levantar un negocio que asegurase su futuro. Se había gastado una considerable cantidad de dinero en colegios privados, tutores, clases de piano, clases de etiqueta. En definitiva, se había sacrificado para que Renee tuviera lo mejor de lo mejor.


      Todo lo que Reginald Riley había hecho desde que naciera su hija había sido con el bienestar de Renee siempre por delante. Renee no podía traicionarlo en ese momento, ni hacer que peligrara todo por lo que tanto había luchado.


      Pero no sólo era el bienestar de su padre lo que estaba en juego. Renee también se arriesgaba a perder toda una vida de recuerdos, de sentimientos, de momentos especiales. Por no mencionar el tener que sacrificar el único estilo de vida que había conocido. Desde luego que podía pasar sin dinero y una cierta posición social, pero le fastidiaría mucho tener que perderlo todo.


      Llena de frustración, se pasó la mano por la mata de bucles e hizo una mueca cuando se le enganchó el chabacano anillo de compromiso que Lyle le había regalado en un mechón de pelo. Se desenredó la mano con cuidado y miró el deslumbrante y exquisito diamante.


      Como no le entusiasmaban demasiado las joyas, Renee había elegido un pequeño solitario engastado en plata y rodeado de marquesitas. Pero Lyle se había reído afablemente al ver su elección, asegurándole que no había razón para que eligiera algo tan pequeño y sencillo, sobre todo cuando se iba a casar con Lyle Norton. La gema era preciosa, maravillosa, deslumbrante. Y Renee se sentía mal por llevarla puesta.


      Ni el anillo, ni sus sentimientos, ni el vestido, ni Lyle; nada era lo correcto. Suspiró con hastío mientras la invadían de nuevos las dudas. Lo único que podía hacer cuando se sentía así era ir a que le hicieran una limpieza de cutis. Bueno, y la manicura también, sobre todo porque llevaba ya una buena temporada sin morderse las uñas. Esos tratamientos siempre resultaban buenos antídotos contra la ansiedad y la indecisión. Una visita al centro de belleza y ocio sería lo más adecuado, aunque sólo fuera durante unas horas.


      Colgó el vestido de boda en su percha con mucho cuidado y cerró la cremallera de la bolsa de nilón que lo protegía. Se miró al espejo para comprobar que el blusón color lavanda y las mallas del mismo color le quedaban bien y se dirigió hacia donde tenía el coche.


      El centro estaba bastante lleno para ser lunes por la tarde. Aunque la manicura se la hicieron enseguida, gracias a que otra persona canceló su cita en el último minuto, como no tenía cita para la limpieza le hicieron pasar a una sala de espera donde Renee sabía que tendría que aguardar bastante. Y lo sabía porque se había presentado sin previa cita bastantes veces durante los tres últimos meses.


      Se recostó en el sillón y se puso a observar los pálidos pasteles y las flores de seda que adornaban la habitación, y escuchó con atención un concierto para piano de Bach que sonaba por el hilo musical. De ese modo intentó encontrar algo de paz en la suave belleza del ambiente. Pero cuando vio que ni siquiera el relajante ambiente del gimnasio lograba tranquilizarla, cerró los ojos e intentó pensar en algo, en cualquier cosa que no fuera la maldita boda.


      Desgraciadamente, como solía pasarle desde hacía un tiempo, cada vez que dejaba de pensar en ello Garren aparecía en sus pensamientos. No hacía más que pensar en el suave aroma de su piel y en el calor de sus besos que...


      -¿Renee ? ¿Renee Riley? ¿Eres tú? Abrió los ojos enseguida y las calenturientas imágenes de Garrett desaparecieron. Aún así, fueron sustituidas por la presencia de otro miembro de la fabulosa familia Fortune: Kate Fortune, el ama del cotarro, tanto de Cosméticos Fortune como de todo el clan.


      -Hola, señora Fortune -dijo Renee con una sonrisa poco entusiasta, pero verdaderamente contenta de ver a la señora.


      Kate le agradaba muchísimo. Había estado con ella en unas cuantas ocasiones, generalmente cuando estaba con Kelly, que trabajaba de secretaria social de Kate. Bueno, que solía trabajar de secretaria de Kate. Últimamente estaba muy ocupada con Annie, su bebé de dos meses, por no decir también con Mac. Pero eso era otra historia.


      -Oh, por favor -le dijo mientras se colocaba en un asiento junto a Renee -. ¿Cuántas veces tengo que decirte que me llames Kate? Renee sonrió. -Sí, señora.


      Kate sacudió la cabeza con pesar, pero sonrió. -¿Cómo estás? Kelly me ha dicho que vas a casarte este mes.


      De nuevo apareció la sensación de náusea. Luchó por mostrar un entusiasmo que no sentía ni por asomo, esbozó una sonrisa forzada que no logró demostrar la alegría que pretendía.


      -Esto, sí, me voy a... a casar. Este mes. Sí. Me voy a casar.


      Kate arqueó las cejas muy sorprendida.


      -Vaya, santo cielo, no te alegres tanto. Tu sonrisa me ha dejado medio ciega.


      Renee se rió con ganas al oír ese comentario.


      —Lo siento -dijo—. Sólo es que...


      -¿Qué?


      Sacudió la cabeza.


      -Nada. No importa.


      Kate la miró pensativa.


      -Kelly parece pensar que el hombre con el que vas a casarte no es, digamos, tu príncipe azul.


      -Bueno, y quién dice lo que a uno le hace ser el príncipe azul.


      Se echó a reír de nuevo rezando para parecer natural y desenfadada y echó la cabeza hacia atrás con un gesto que siempre había resultado muy convincente.


      Pero Kate Fortune era demasiado lista como para tragarse la representación. Renee había olvidado que Kate veía más cosas de las que la gente deseaba y en ese momento miraba a Renee con un interés que resultaba más que inquietante. Como si estuviera planeando algo en relación con ella.


      —Kelly tenía razón —dijo Kate suavemente-. Estás a punto de cometer un grave error, ¿verdad querida?


      Renee la miró boquiabierta. Claro que Kelly le había criticado bastantes veces su decisión de casarse con Lyle, diciéndole que tendría que esperar a que le llegara el verdadero amor, independientemente de la obligación que tuviera con su padre. Como si Kelly tuviera derecho a hacer comentarios sobre ese tema precisamente. Aunque, a pesar de las razones de su matrimonio, éste estaba resultando ser mucho mejor de lo que nadie habría creído. Ella y Mac habían empezado a quererse y cada vez estaban más a gusto juntos.


      Eso era lo único que había animado a Renee durante los últimos meses, y lo único que la permitía pensar que quizá a la larga ella y Lyle pudieran llegar a sentir cariño el uno por el otro. Pero también era posible que la tierra se saliera de su órbita y se estrellara contra el sol.


      Por eso Renee no logró articular más palabra que:


      -¿Perdone?


      -Kelly está inquieta por ti, cielo -dijo Kate-. Como lo estaría cualquier amiga. Teme que cometas un tremendo error si te casas sin amor, un error del que te arrepentirás toda tu vida.


      Antes de que Renee pudiera decir nada, Kate se apresuró a seguir hablando.


      -Sí, sé que Kelly se casó por otras razones que nada tenían que ver con el amor. Y es por eso por lo que sabe lo que te espera si tomas la decisión incorrecta. ¿Por qué no me lo cuentas?


      Renee supo que eso era lo último que podía hacer. Kate era una mujer muy agradable y parecía de verdad preocupada por Renee, pero ésa no era una conversación que uno pudiera mantener con cualquiera. Kate era una figura prominente en la sociedad local y una empresaria de éxito, es decir, la última persona a la que Renee recurriría para hablar de cosas de mujeres. A pesar de eso se oyó a sí misma decir: -¿Señora Fortune, qué cree que es más importante, la familia, la obligación o el verdadero amor?


      -Bueno, desde luego no es un secreto lo importante que la familia es para mí. Pero eso del verdadero amor... Es la razón por la que los poetas y los trobado-res no se han quedado sin trabajo desde hace cientos de años.


      Renee pensó en eso y dijo:


      -Pero también se han concertado matrimonios por razones sociales o económicas desde hace cientos de años.


      -Cierto -concedió Kate-. Pero ahora ya no tanto —se quedó en silencio un momento y añadió—. No amas al hombre con quien te vas a casar, ¿verdad?


      -No -contestó Renee sin vacilar, sabiendo que de nada le serviría negarlo-. No lo amo. Pero es un buen hombre y el enlace beneficiará a mi familia.


      Kate asintió con la cabeza.


      -Y tú crees que eso es muy importante.


      -Sí, lo creo. Y con el tiempo quizá llegue a amarlo.


      Desgraciadamente Renee no pronunció las palabras con toda la convicción esperada, porque en realidad no estaba tan segura.


      —¿Tú obligación familiar es más importante que tu propia felicidad?


      A eso, desgraciadamente, no podía contestarle porque en el fondo no conocía la respuesta. Por eso se quedó callada. Kate la observó detenidamente y luego, mientras estiraba el brazo para alcanzar el bolso le dijo:


      -Creo que tienes que pensarte todo esto muy bien; necesitas tiempo y alejarte un poco. Eso te anidaría a pensar mejor.


      Renee sacudió la cabeza.


      -No tengo tiempo. Sólo falta una semana para la boda.


      Sin levantar la vista Kate le dijo:


      -En una semana puede pasar de todo, Renee, «de todo».


      -No lo sé, señora Fortune, yo...


      -Aquí están -dijo Kate, interrumpiéndola.


      Sacó una llave de un llavero y se la pasó a Renee.


      -¿Qué es esto? -le preguntó.


      -La llave de la felicidad -dijo Kate enigmáticamente.


      Renee sonrió algo nerviosa.


      -No lo entiendo.


      -Necesitas unos días para pensar -repitió la mujer- y tiene que ser en un lugar tranquilo. Yo misma lo he utilizado en algunas ocasiones cuando he tenido necesidad de meditar y en varias ocasiones se lo he prestado a algunas amistades que se han visto en trances similares.


      -¿Y dónde está este lugar? -Renee le preguntó con recelo.


      Kate sonrió.


      -En Wyoming.


      -¿En Wyoming? -Renee repitió con incredulidad-. No puedo ir a Wyoming; me caso dentro de una semana.


      Kate arqueó una ceja con elegancia.


      -¿De verdad, querida?


      Renee tragó saliva y se obligó a sí misma a asentir con la cabeza.


      -Entonces acéptalo como regalo de bodas -dijo Kate-. Antes del gran acontecimiento te vendrán bien unos días para descansar, relajarte y prepararte para el largo viaje que vas a emprender a tu vuelta de Wyoming.


      A Renee no le gustó ni un pelo eso del «largo viaje».


      -Señora Fortune, le agradezco la oferta pero...


      -¿Pero qué, querida?


      Renee suspiró.


      -No puedo ir. Tengo demasiadas cosas que hacer todavía.


      -¿Por ejemplo?


      -Bueno, está... esto...


      En realidad, aunque sólo quedaba una semana para la boda, no tenía mucho que hacer. Lyle había insistido en invitar a poca gente porque si hacían una por todo lo alto sus horarios de trabajo le impedirían participar. Renee no le había puesto impedimentos. Iban a casarse en casa de su madre y la señora Norton se había encargado de todo. El catering, los músicos, el fotógrafo y las flores estaban ya contratados. Sólo restaba que la gente se presentara a la hora indicada.


      Lo único que le estaba proponiendo la señora Fortune era que se escapara del estrés de los días previos a la ceremonia para relajarse y disfrutar de sus últimos días de soltera.


      Renee sabía que un descanso no le iría mal, aunque no fueran más que unos días. Y lo cierto era que se sentía más cansada de lo normal y comenzar un matrimonio así no era muy buena idea. ¿Y qué mejor para descansar que viajar a un sito donde no conocía a nadie, donde nadie la conocía, donde no tendría obligaciones, ni responsabilidades, a parte de descansar?


      No tenía por qué quedarse muchos días, se dijo. Un par de ellos serían suficientes para asegurarse de que había tomado la decisión acertada.


      En realidad la oferta de Kate le llegó en buen momento. Lyle estaba fuera de la ciudad, por negocios claro, y no volvería hasta el día antes de la boda. Además, últimamente no dormía bien por culpa ele los sueños que tenía con Garrett.


      Sin ser demasiado consciente de que estaba aceptando la oferta de Kate, Renee aceptó la llave que la mujer le tendía.


      -Vas a ir al Rancho El Destino Final en Last Resort, Wyoming.


      Vaya, hasta los nombres del rancho y del lugar resultaban extremadamente simbólicos para Renee.


      -Aparte de la edificación principal, hay una cabana en la propiedad, -le dijo Kate-. Es un sitio muy tranquilo y acogedor, ideal para tus necesidades. Llamaré al encargado esta tarde y le diré que te espere al anochecer.


      -¿Hoy? —dijo Renee -. No me es posible marcharme hoy. Tengo que ir a casa y hacer la maleta, después decirle a mi padre y a Lyle adonde voy y...


      -Yo se lo diré a tu padre -se ofreció líate-. Hace muchísimo tiempo que no charlo con él y esto me dará la excusa perfecta para llamar. Luego él podrá decírselo a tu prometido.


      Renee abrió la boca para protestar pero Kate se apresuró a seguir antes de que dijera nada.


      -Y llévate sólo lo más esencial. Todo lo que puedas desear o necesitar en la vida está en ese rancho. Confía en mí.


      —Pero tendré que ir a por el billete y...


      -Puedes utilizar nuestra avioneta -la interrumpió Kate jovialmente, como si le estuviera ofreciendo una bicicleta.


      Se levantó del asiento, como si se le hubiera olvidado que había ido al centro por otra razón que no fuera solucionarle la vida a Renee.


      -Llamaré para que lo preparen todo para ti. Sólo tienes que estar en el hangar Fortune del aeropuerto dentro de dos horas. Te apuntaré la dirección y puedes estar en el rancho a la hora de la cena.


      Sacó una libreta y un bolígrafo con el que le apuntó la dirección, arrancó el pedazo de papel y se lo pasó a Renee.


      -Y Renee -añadió con una dulce sonrisa- pásatelo «muy bien», querida.









      Capítulo Tres


      -¿Reggie? Soy Kate Fortune. Hace mucho tiempo que no charlamos juntos. ¿Cómo estás?


      -¡Kate! Desde luego que sí ha pasado tiempo. Me alegro tanto de hablar contigo. Yo estoy bien, ¿y tú?


      -No podría estar mejor. Escucha, tengo que hablarte de Renee.


      —¿Qué le pasa a Renee?


      -Esta mañana me he encontrado con ella de casualidad y hemos tenido una conversación muy interesante.


      -¿Te ha dicho que se va a casar este mes? Y nada menos que con Lyle Norton.


      -Oh, noto el orgullo y la alegría en tu voz al decirlo, Reggie. Sí, la verdad es que hablamos de su próxima boda.


      -Esta boda me llena de alegría.


      -Oh, me lo imagino. Ese tal Lyle Norton es buen partido. Pero escucha, ocurre lo siguiente: Renee tenía toda la pinta de estar agotada y le he ofrecido un lugar donde retirarse durante unos días, para que pueda descansar un poco.


      -¿Retirarse? ¿Qué quieres decir con eso?


      -Sólo eso. Tengo una pequeña cabana donde de vez en cuando me retiro a descansar y a reflexionar.


      -¿Reflexionar?


      -Sí, ya sabes, tomar decisiones importantes, calcular las repercusiones de mis actos, ese tipo de cosas.


      -Para pensar en...


      -Le he dado a Renee la llave y le he dicho que descanse unos cuantos días de todo el tinglado de la boda, para que se relaje un poco y se aclare las ideas.


      -¿Aclarar las ideas?


      —No estará fuera muchos días, pero según están las cosas ha tenido que marcharse corriendo.


      -¿Ycómo están... ?


      Kate volvió a interrumpirlo.


      -Por eso le dije que yo me encargaría de llamarte para decirte dónde está y que no te preocuparas.


      -¿Y dónde está exactamente?


      -En Wyoming.


      -¿En Wyoming?


      —Si la necesitas, llámame y me pondré en contacto con ella y le diré que quieres que te llame. Y no te preocupes por ella, no está sola allí ni mucho menos. Si necesita cualquier cosa, hay alguien ahí que cuidará de ella.


      -¿Kate, qué te propones?


      -¿Que qué me propongo? Pues nada. Pero entre nosotros dos, Reggie, si Faye levantara la cabeza y viera lo que has hecho se quedaría horrorizada.


      -¿Lo que yo he hecho? ¿De qué estás hablando?


      -Amañar así una boda para tu hija. ¡Pero hombre! ¡Eso ya no se lleva por el mundo! A Faye le daría un ataque si lo viera; siempre fue una persona tan romántica. Tú lo eras también, hace mucho tiempo. Deberías avergonzarte de ti mismo por hacer que tu hija sienta que tiene la obligación de casarse con un hombre al que no ama simplemente para salvar un negocio que has administrado mal.


      -Kate, esto no es asunto...


      —Renee estará estupendamente, no te inquietes. Al menos no por su bienestar. Estará de vuelta en casa en un par de días. Pero creo que ahora necesita estar unos días sola. Bueno, casi sola.


      -Lo que necesita es...


      -La llamaré para decirle que he hablado contigo. Hasta pronto, Reggie. Que tengas un buen día.


      Kate Fortune colocó el auricular en su sitio muy complacida, se cruzó de brazos sobre la mesa y suspiro felizmente. Que Reginald Riley sufriera un poco unos cuantos días. A ver cómo le sentaba que otra persona le arrebatara el control para variar.


      En serio. ¿Cómo podía hacer que su hija se sintiera culpable y obligada a casarse con un hombre que no le iba en absoluto, por no decir que no amaba ni él a ella tampoco, sólo por salvar su empresa?


      Faye Riley se estaría revolviendo en su tumba con todo ese asunto. De ninguna manera iba Kate a pasar por alto una acción tan fatal como ésa.


      Renee Riley era una muchacha dulce y amable que merecía algo mejor. Y si Kate tenía algo que decir en todo ese asunto, iba a conseguir algo mucho mejor. Gracias a Dios que Kelly le había contado lo que estaba ocurriendo.


      Le echó un vistazo al reloj de pulsera y sonrió satisfecha. En ese mismo momento Garrett estaría en el rancho, ocupándose de las numerosas tareas que parecían no tener fin. No cabía posibilidad alguna de que pudiera oír el timbre del teléfono desde fuera. Con eso en mente, Kate agarró el teléfono y marcó los once números que la pondrían en contacto con él.


      Y cuando el contestador automático de Garrett saltó, Kate dijo:


      -Oh, Garrett, cariño, sabes lo mucho que odio hablar con esta máquina. Pero bueno, supongo que no me queda otro remedio. Siento llamarte en el último momento pero el trabajo me tiene totalmente absorbida. Sólo quería decirte que te mando a una amiga mía para que se quede en la cabana durante unos días. Espero que le hagas sentirse a gusto allí. Tiene que tomar algunas decisiones vitales...


      -Tía Kate, juro por Dios que te las voy a hacer pagar por esto.


      Garrett Fortune pronunció esas palabras en voz alta, a pesar de que no había nadie en muchos kilómetros a la redonda para escucharlas, y miró furioso al contestador que había en su escritorio, como si fuera el culpable del mensaje de su tía abuela que acababa de escuchar. Lo último que necesitaba era la presencia de alguna excéntrica señorona de la alta sociedad de Minneapolis. No pensaba hacer de criado de una de las amigas de su tía Kate.


      No le importaba que la maldita cabana fuera propiedad suya. El rancho era de él; precisamente la semana anterior había recibido las escrituras.


      Claro que ya no podía hacer nada al respecto, sobre todo porque la mujer llegaría en... oh, Dios mío, tan solo quince minutos.


      Ya se la estaba imaginando. Sería una señorona de esas muy repeinadas y con las uñas perfectamente arregladas, arrastrando media docena de maletas y al menos el mismo número de esos desagradables perros enanos. Estaría sufriendo algún trauma irreparable, por ejemplo que una hija se fuera a casar con el empleado de una gasolinera, o bien que un hijo hubiera decidido estudiar peluquería en vez de medicina. Luego empezaría a darle la lata a Garrett día y noche, como si él fuera Elena Francis y el maítre del Ritz todo en uno.


      Maldición. Esa semana Garrett quería haber empezado a transformar lo que siempre había sido el refugio de fin de semana de su tía Kate en un rancho de provecho. El potencial del Rancho El Destino Final había sido desperdiciado durante demasiado tiempo. Cientos y cientos de acres de tierras de pastoreo no habían sido más que un marco incomparable para una casa que había servido de lugar de vacaciones a la familia Fortune y sus diversas amistades.


      Desde que Kate le pidió a Garrett que administrara el rancho, hacía poco más de un año, había estado esperando el momento en el que poder hacer las mejoras necesarias para convertirlo en el rancho productible con el que llevaba soñando desde que era un niño. Pero como en realidad deseaba tener el control de la operación, Garrett le había hecho una oferta de compra a su tía que ella había aceptado, a condición de poder quedarse con la cabana y la propiedad que la rodeaba.


      Y Garrett estaba a punto de ver el sueño de su vida hacerse realidad. Convertiría el rancho en un lugar que pudiera darle una buena ganancia cada año. Estaba deseando empezar con las mejoras y lo que menos necesitaba esa semana era un invitado que echara a perder el poco tiempo libre del que disponía.


      -Maldita sea -murmuró, y seguidamente le dio una patada a la mesa.


      Al menos la mujer estaría en la cabana, pensó, con lo que habría más de medio kilómetro de distancia entre los dos. Quizá le diera tiempo a amañar el teléfono para que no pudiera llamarlo a la casa grande durante los días que estuviera allí.


      El ruido de unos pasos sobre la grava hicieron que el plan de Garrett se evaporara. Se preparó para encontrarse con un montón de maletas caras, otros tantos perritos falderos y una mujer más a tono con el Hotel Cuatro Estaciones que con un rancho de Wyo-ming. Pero cuando abrió la puerta de la casa lo que vio no se parecía en nada a lo que se había imaginado. Porque allí, con el cielo rosado, púrpura y naranja del ocaso como telón de fondo, apareció una locura de su pasado que no parecía que fuera a lograr olvidar.


      Renee Riley.


      Oh, Dios mío...


      Estaba de pie junto a un sedan de cuatro puertas, intentando sacar algo del asiento trasero, con lo cual todavía no lo había visto. Lo cual era preferible, porque así no podía ver que la estaba mirando con añoranza, por mucho que le costara admitirlo.


      Maldición.


      Con la espectacular puesta de sol de fondo y esos rizos rebeldes cayéndole sobre la cara, parecía casi una pintura. Era como una de esas figuras prerrafae-listas, que recordaba de sus asignaturas de humanidades en la facultad: una mujer lozana y rellena recolectando trigo al atardecer. Garrett sacudió la cabeza para dejar de pensar en tonterías e intentó, sin demasiado éxito, ahogar el calor y el deseo que empezaba a sentir. Era precisamente lo que necesitaba; a Renee Riley como huésped.


      Aunque no era su huésped, sino la de Kate. Vaya, entonces era ella la que tenía que tomar un par de decisiones vitales.


      ¿Qué clase de decisiones tendría que tomar una mujer tan joven para llegar a recluirse en un lugar tan remoto como ése? Estaban en el mismo límite del tendido eléctrico y el agua corriente, y demasiado lejos para sintonizar cualquier canal de televisión o radio interesantes. Aquél era un lugar donde se podían hacer dos cosas: criar ganado y escapar del resto del mundo.


      Ya Garrett le iba que ni pintado.


      Pero a Renee... Bueno, lo cierto era que no parecía de las que se retiran al campo a vivir. La impresión que le había dado en la boda de Mac era la de una mujer cariñosa y abierta, que sin duda hacía amigos sin dificultad; alguien a quien le gustaba relacionarse en sociedad.


      Aunque tan sólo habían pasado un rato juntos, habían compartido una conversación de lo más significativa. Y sin saber cómo, en ese corto espacio de tiempo, Renee le había calado hondo y no parecía dispuesta a abandonar sus pensamientos. Durante los tres últimos meses, a pesar de haberlo intentado con empeño, no había sido capaz de dejar de pensar en ella. Su recuerdo seguía vivo en su mente y cuando menos se lo esperaba, aparecía en su pensamiento y le hacía sentirse de lo más confuso.


      Y todo por unos cuantos besos. ¿Qué habría pasado si... ?


      Había compartido más que un par de inocentes besos con más de una mujer, pero ninguno de los encuentros que había tenido en su vida lo habían transtornado tanto como esos besos que Renee y él se habían dado aquella noche.


      No tenía sentido. Renee era demasiado joven, demasiado inocente y demasiado insignificante para tener ese efecto sobre él.


      Renee se incorporó y se echó una bolsa al hombro y entonces la brisa del atardecer le empujó un rizado mechón sobre la frente. Garrett deseó cruzar el patio y apartarle ese tirabuzón de la cara.


      Sólo deseaba tocarla; se moría por hacerlo. Del mismo modo que llevaba tres meses deseando hacerlo; tres largos y agonizantes meses. Y de repente, como si alguien le hubiera otorgado un premio, allí estaba ella, al alcance de la mano. En lo más profundo de su corazón se encendió una llama que llevaba años apagada. Y, cosa rara, esbozó una sonrisa de felicidad, algo que no le pasaba desde hacía muchísimo tiempo.


      Cuando levantó la mano para apartarse los mechones de la cara, la mortecina luz del sol explotó en un destello azul y cobrizo a través de algo grande que llevaba en el dedo anular. Y en la mano izquierda. Garrett dejó de sonreír instantáneamente y en su interior, la llama que había empezado a crecer, se apagó completamente. Entonces sintió un nudo en el estómago.


      Era un anillo de compromiso. Enseguida compren-dió la naturaleza de esas importantes decisiones que tenía que tomar.


      Parecía que Renee Riley había cazado a un marido rico, o al menos estaba a punto. Vaya, vaya, vaya...


      De repente, recordó la extraña conversación que habían mantenido la víspera de Año Nuevo y ya no le pareció tan extraña. Resultaba evidente que Renee no sólo hablaba de su amiga Kelly cuando decía que el matrimonio no tenía por qué estar basado en el amor. Aparentemente, Renee también se sentía motivada por algo diferente al amor cuando se trataba de unirse a otro ser humano. Y, a juzgar por el tamaño de aquel pedrusco, Garrett estuvo seguro de saber de qué se trataba.


      Pura y simplemente de dinero.


      Iba vestida como se vestiría cualquier chica de buena familia en vacaciones. Llevaba un conjunto de terciopelo fino que se ceñía a sus curvas con cariño y su color rivalizaba con el lavanda que manchaba el cielo en ese momento. La devoró de arriba abajo con la mirada, y entrecerró los ojos cuando llegó a los pies.


      En los pies llevaba unos zapatos de cuero con tacón de madera. Eran lo menos apropiado para cruzar el terreno húmedo y pantanoso que la separaba de la puerta principal, que era hacia donde tenía que ir. Estaba seguro de que nada más abandonar la grava y poner el pie en el patio, la hierba se tragaría el zapato.


      -Oh -murmuró con exasperación al ver que se le hundía parte del zapato en el suelo.


      Ese mal paso le hizo perder el equilibrio y por un instante Garrett pensó que se iba a caer de bruces sobre la hierba. Instintivamente bajó los escalones pero ella recuperó el equilibrio con rapidez y elegancia, a pesar de que se manchó la media de barro, antes de que él bajara el último escalón.


      Gruñendo algo ininteligible, volvió a meter el pie en el zapato y dio otro paso. Esta vez tuvo más cuidado de dónde pisaba e iba escogiendo las partes que parecían más secas para colocar el pie. Tan ensimismada estaba con su progreso, que no reparó en Garrett que seguía al pie de los escalones.


      Hasta que no estuvo lo suficientemente cerca de él no levantó la vista, esbozando aquella deslumbrante sonrisa que Garrett recordaba tan bien de la Noche Vieja. Pero nada más ver con quién se había topado, se le borró de los labios.


      -¿Qué estás haciendo tú aquí? -soltó en vez de saludarlo.


      Dolido por el hecho de que no parecía demasiado contenta de verlo, y molesto consigo mismo por sentirse dolido, le contestó con malos modos:


      -Bueno, vaya manera más mala de saludar a tu anfitrión.


      Renee arqueó las cejas, sorprendida.


      -¿Mi anfitrión? Pensé que Kate era la dueña de El Destino Final.


      Garrett sacudió la cabeza.


      —Desde que se lo compré es mío. Ahora todo lo que la tía Kate posee aquí es esa cabana y un acre de terreno alrededor. El resto es de mi propiedad.


      Renee pestañeó, como si así pudiera entender mejor lo que le acababa de decir.


      -Ah, bueno, entonces supongo que eso significa que tú eres el encargado. El asintió. -Efectivamente. Renee lo miró pensativa, estudiándolo con detenimiento, y a Garrett le sacó de quicio que ella no sintiera la descarga eléctrica que se agitaba a su alrededor como una tormenta tropical.


      Finalmente Renee dijo:


      -Pero pensé que trabajabas como asesor legal para las empresas Fortune.


      -Y lo hago con dedicación parcial -le dijo-. Pero desde aquí.


      -Ah.


      -¿Ycómo sabías que trabajo de asesor legal para las empresas Fortune?


      Renee se ruborizó y Garrett sintió una especie de satisfacción por haber provocado una reacción emocional en ella. Y aunque la vergüenza no era precisamente la emoción que hubiera querido provocarle, desde luego era un comienzo.


      -Yo, esto... -tragó saliva con dificultad antes de continuar-. Quizá le haya preguntado a Kelly alguna que otra cosa acerca de ti durante los últimos meses.


      Esa vez fue Garrett el que la miró con sospecha.


      -¿Y qué te ha contado Kelly de mí? -preguntó, sorprendido de que le importara saberlo-. Aparte de mi trabajo, quiero decir.


      -Nada -dijo en un tono de voz gritón que la incriminó.


      -¿De verdad? -insistió él.


      Ella asintió vigorosamente, de tal manera que no resultó un gesto nada convincente.


      -De verdad -le aseguró-. Sólo me ha contado que trabajas de asesor legal para Fortune y que estás di-vor... -se tapó la boca con la mano, como si esa fuera la única manera de callarse.


      -Que estoy divorciado -terminó de decir por ella.


      Garrett se sintió irritado al darse cuenta de que los Fortune habían estado haciendo comentarios acerca de él. Y no lo sorprendía, las noticias se propagaban muy rápidamente en la familia. Además, a Garrett en realidad no le importaba que hablaran de él; y, por otra parte, la familia llevaba años ya hablando de él.


      Sacudió la cabeza con fuerza, intentando ignorar las iocuras que se le estaban ocurriendo. Tenía que alejarse de Renee: Riley o se convertiría en un cretino y metería la pata.


      -La cabana está a una buena distancia de la casa grande -dijo, apuntando hacia la casita-. ¿Te has traído algunos otros zapatos para ir hasta allí? Esos no son los más apropiados para este terreno.


      -No me ha dado tiempo a cambiarme -le dijo. De repente parecía muy, muy cansada. Garrett se conmovió al detectar el cansancio en su voz y le entraron ganas de levantarla en brazos y llevarla hasta la cama. No necesariamente a la cama de Renee, y desde luego no para dormir, que era lo que parecía hacerle falta.


      -No pasa nada -siguió diciendo Renee-. Podré seguir con éstos, ahora que ya sé con lo que voy a encontrarme. Sólo muéstrame la dirección correcta.


      De eso nada, pensaba Garrett. El rato que habían estado ahí charlando, se había hecho casi de noche. Para cuando llegaran a la cabana estaría todo totalmente oscuro. Podría pasar a cinco metros de la casita, no verla y acabar de comida de los coyotes antes del amanecer. -Dame tus cosas -le dijo.


      Al oír su orden, Renee adoptó un aire imperioso, como el de una reina.


      -¿Cómo dices? -le preguntó.


      Garrett puso los ojos en blanco, impacientemente. -Dame tus cosas, por favor -se corrigió-, y te llevaré hasta la cabana de Kate.


      -Oh -parecía decepcionada de que no se comportara como un ogro-. Supongo que eso me vale.


      Le pasó su neceser y Garrett se lo echó al hombro con facilidad. Luego levantó la cabeza e hizo un gesto para que ella lo siguiera. Se volvió en la dirección de la cabana y echó a andar.


      Al tiempo que la oscura silueta de la cabana aparecía ante sus ojos, Garrett decidió que ese medio kilómetro que los separaba no era distancia suficiente entre él y Renee Riley.









      Capítulo Cuatro


      Renee observó la anchura de la espalda del hombre que caminaba delante de ella e intentó, por enésima vez, aminorar el desenfrenado ritmo de su corazón que incluso la hacía sentirse un poco aturdida.


      Aspiró profundamente y aguantó la respiración unos segundos. Luego expulsó el aire y el pulso empezó a estabilizarse. De aguantar la respiración se sintió más mareada y sin poder evitarlo, se tropezó con una piedra grande que surgió de repente para decirle hola a su zapato.


      El tropezón la arrojó hacia delante e instintivamente puso una mano sobre la ancha y musculosa espalda de Garrett para no perder el equilibrio.


      Enseguida se dio cuenta del gran error que había cometido. Porque, además de darle más información acerca de su bienestar físico de la necesaria para una mujer confusa y excitada, por no añadir prometida, el geslo hizo también que Garrett se diera media vuelta. Se veía que pensó que se iba a caer porque inmediatamente la agarró por la parte alta de los brazos y tiró de ella.


      -¿Estás bien? -preguntó, casi sin aliento.


      A Renee le sorprendió que un corto paseo como aquél pudiera afectarlo tanto; aunque pensándolo bien ella también tenía dificultades al respirar. Pero su respiración irregular nada tenía que ver con el paseo hasta la cabana y todo que ver con el calor que desprendía su piel allí donde Garrett la había tocado.


      -Estoy bien -mintió-. Muy bien... sólo un poco... Estoy bien -repitió, incapaz de pensar en algo que decir; algo que no la metiera en un lío tremendo.


      Pero Garrett no parecía muy convencido de que se encontrara bien, porque no hizo ademán de soltarla.


      -Mira por donde pisas -dijo él y sin saber por qué a Renee le pareció que no se refería a la piedra con la que se había tropezado-. El camino suele estar limpio pero ha hecho mal tiempo últimamente y se ha llenado todo de piedras.


      -Estoy bien -repitió-. Me puedes soltar.


      Aunque estaba muy oscuro, vio la sorpresa reflejada en su cara, como si de verdad no se hubiera dado cuenta que seguía agarrándola. Inmediatamente se apartó, como si ella fuera un bicho raro del que no podía librarse por mucho que lo intentara.


      Cuando estuvieron ya cerca de la cabana, Renee se echó la bolsa hacia delante y sacó la llave del pequeño bolsillo lateral. Pero antes de poder colocarla en la cerradura, Garrett se la quitó y abrió la puerta. Cuando se disponía a comentar su descaro, Garrett entró y empezó a encender las luces. Se puso muy nerviosa al pensar que de pronto tenía ganas de cerrar la puerta con llave para tenerlo completamente a su disposición.


      Oh, Dios mío, tenía que controlarse un poco, pensaba Renee mientras lo seguía adentro. Lo que menos necesitaba era quedarse encerrada con Garrett Fortune, sobre todo porque no tenía ni idea de qué hacer con un hombre como él.


      Ahí estaba ella, en el quinto pino, en plena naturaleza, con un hombre como Garrett, y no tenía ni la más remota idea de qué hacer con él. Maldición, aquél era el peor momento para ser virgen.


      Pero qué ridiculez, se dijo con rabia. Apenas conocía a ese hombre, aunque los dos hubieran hecho sendos papeles importantes en la boda de dos seres queridos para ambos. Aunque hubieran compartido una charla íntima sobre las ventajas y desventajas de la responsabilidad marital. Aunque se hubieran dado un puñado de besos que le habían hecho sentirse sola y perdida, nostálgica y necesitada de amor. Aunque él siguiera apareciendo cada noche como protagonista de sus sueños eróticos.


      -No sabía que fueras a venir, por eso no he preparado la cabana -dijo mientras iba haciendo lo que hacía falta, despertándola de una ensoñación que empezaba a preocuparla-. He oído el mensaje de mi tía Kate unos minutos antes de llegar tú. De otro modo al menos habría podido ventilar un poco este sitio y encender la estufa.


      Renee se arropó con los brazos. A pesar del aire fresco se sintió inmediatamente a gusto. Las paredes, revestidas de madera de pino natural, estaban cubiertas de decenas de ramilletes de flores secas y hierbas aromáticas que perfumaban el aire. Los muebles estaban toscamente labrados, tapizados con los colores del desierto y el bosque. El suelo estaba cubierto de alfombras tejidas con colores naturales. Las ventanas, que no estaban vestidas, ocupaban tres paredes del salón y probablemente ofrecerían unas estupendas vistas durante el día. De noche, sin embargo, no le permitirían tener nada de intimidad. Aunque no parecía haber nadie en muchos kilómetros alrededor.


      Bueno, nadie aparte de Garrett, claro.


      Apartó aquel pensamiento de su cabeza y se fijó en la cabana que iba a ser su casa durante los próximos días. Aún sin calefacción, el salón resultaba cálido, pero eso no impidió que Garrett se fuera a encender la chimenea.


      -No hace falta que te molestes -le dijo.


      No supo bien si lo había dicho porque sabía hacerlo ella también o porque quería que se marchara lo antes posible.


      -La caldera es pequeña y no funciona demasiado bien -le explicó, sin levantar la cabeza—. Aunque la cabana no es muy grande, llevará un rato hasta que se caliente. La chimenea ayudará. Por la noche hace mucho frío, aquí la primavera suele tardar bastante en llegar.


      —Aun así. puedo...


      -Sólo me llevará un par de minutos.


      Renee aspiró lentamente, contó hasta diez con calma e intentó estabilizar los latidos de su corazón. De haberse imaginado que Garrett vivía en El Destino Final, Renee no habría puesto un pie en Wyoming.


      Él era parte de la razón por la que necesitaba alejarse unos días. En realidad, quizá fuera la razón principal, su gran problema, porque los recuerdos de Ga-rrett no nacían más que reemplazar a los de Lyle. Y allí, en vez de escapar de Garrett, iba a tener que tratar con él de cerca.


      Lo malo era que de momento sus propias manos deseaban llegar hasta Garrett y acariciarlo. No podía dejar de mirarlo mientras encendía el fuego.


      Era un hombre grande, de hombros anchos. La gastada tela vaquera de su camisa se le pegaba a los músculos de la espalda y a Renee el corazón empezó a latirle con fuerza. Tenía la cintura y las caderas estrechas y el... bueno, el trasero bastante... bastante...


      Renee suspiró con añoranza y apretó los puños. ¿Por qué la presencia de Garrett le afectaba tanto? Una simple conversación ocurrida hacía tres meses no tenía por qué dejar a una persona sintiéndose tan aturdida y excitada.


      Ella y Lyle habían pasado mucho más tiempo juntos, habían charlado muchas más veces y su prometido era tan atractivo como Garrett. Bueno, casi tan atractivo, se enmendó de mala gana. ¿Entonces por qué Lyle no conseguía hacerle sentir ese calor sólo con un pequeño e insignificante movimiento? ¿Simplemente al respirar?


      ¿Por qué tenía que ser Garrett, que pensaba que el matrimonio era una farsa y una pérdida de tiempo? Aunque la verdad, después de lo que le había contado Kelly del matrimonio de Garrett, supuso que no podía culparlo por tener esa opinión. Aun así...


      El sonido de una cerilla prendiéndose la devolvió a la realidad y observó cómo Garrett se ponía de cuclillas delante de la chimenea para asegurarse de que la yesca prendía y las llamas crecían. Cuando se levantó y se volvió hacia ella tenía la cara colorada del calor y la miraba directamente a los ojos.


      -Eso será suficiente hasta que te vayas a dormir -dijo-. Para entonces la caldera habrá empezado a calentar la casa.


      «¿Ysi no, vendrás tú a calentarme la cama?», pensó Renee.


      Cerró los ojos con fuerza mientras ese pensamiento tan poco característico de ella tomaba forma en su mente. ¿Por qué diablos tenía que ocurrírsele tal cosa?


      -Gracias -consiguió decir-. Te lo agradezco.


      Cuando abrió los ojos de nuevo Garrett no se había movido. Estaba ahí mirándola, claramente distraído.


      -¿Qué? -le preguntó ella, incapaz de ocultar su curiosidad.


      La pregunta pareció dejarlo perplejo porque, aúneme abrió la boca para responder, no le salió nada.


      -¿Garrett? -le dijo, intentando animarlo a hablar.


      Era la primera vez que había pronunciado su nombre en voz alta en presencia de él y al hacerlo sintió que era algo demasiado íntimo, demasiado dulce, demasiado natural para su comodidad. El sonido de su nombre pareció sorprenderlo porque abrió mucho los ojos y dio un paso adelante.


      Aun así, inmediatamente se contuvo y dijo:


      -Creo que tenemos que hablar de algo.


      -De Noche Vieja -saltó Renee -. Lo sé -entonces antes de que él pudiera decir nada, Renee se apresuró a decir-. Olvídalo, por favor. Yo ya lo he olvidado.


      Renee se dio cuenta de que él no se lo creyó.


      -¿Si tú ya lo has olvidado, cómo puede ser que sea lo primero que se te ha ocurrido pensar cuando te he dicho que teníamos que hablar de algo?


      Vaya, buena pregunta, pensó Renee. Deseó poder a su vez darle una respuesta adecuada.


      -¿Bueno, esto... de qué más íbamos a tener que hablar? -balbuceó-. Es la única vez que hemos estado, bueno, que hemos estado juntos.


      El asintió con la cabeza, pero apretaba los dientes, como si a él también le inquietara el recuerdo de esa noche.


      -Sí, pero podría simplemente haber querido contarte algo del rancho; algo que hiciera más agradable tu estancia aquí, ¿no?


      -Oh -se limitó a decir, sintiéndose de pronto cortada-. ¿Es eso de lo que querías hablarme?


      Él sacudió la cabeza. -No.


      -Ah.


      -Quería hablarte de Noche Vieja.


      -Ah.


      -Sobre esos besos que nos dimos.


      -Oh.


      -Quería decirte que no tienes que darles más importancia de la que hubo en un principio, porque no significaron nada.


      Renee lo miró boquiabierta. «Espera un momen-tito... », pensó.


      -¿Que no tengo que darles más importancia de la que tienen? -dijo-. ¿Y tú qué?


      Entonces le tocó el turno a él de sorprenderse.


      -¿Qué pasa conmigo? -preguntó en tono amenazador.


      Renee hizo caso omiso.


      -Me parece que quizá tú le des más importancia a esos besos de la que yo les he dado.


      Se puso enjarras y le preguntó:


      —¿Y qué te ha hecho pensar eso?


      Ella también adoptó una postura amenazadora, y tiró la bolsa sobre el sofá antes de poner los brazos en jarras.


      -Bueno, eres tú el que ha sacado el tema.


      -Sí, pero sólo porque estabas ahí mirándome como si fuera un pastel de manzana que quisieras devorar.


      Renee se quedó perpleja y abrió los ojos como platos.


      -Como un pastel de... -emitió un sonido de incredulidad; y no por lo que le había dicho, sino porque la había pillado mirándolo.


      A pesar de la vergüenza que sentía por haber sido descubierta, Renee dijo:


      —Ni lo sueñes, hombre. Me gustan los postres mucho más dulces.


      Garrett arrugó el entrecejo, reaccionando con más pasión hacia ella de lo que prefería admitir. No era asunto suyo con lo que él soñara o no soñara últimamente, incluso aunque ella hubiera sido el tema central de esos sueños. ¿Y, además... , cuántos postres había probado en el pasado?


      -Mira -dijo ella-. He tenido un día muy largo y no quiero discutir contigo, ¿vale? Me han probado un vestido de boda que me hace sentir ridicula, no he podido hacerme la limpieza de cutis que tanto me hacía falta, tu tía Kate me ha estado acosando, he tenido que viajar hasta aquí en una avioneta donde venía como una sardina enlatada, tengo la media sucia y pegada a la pierna y encima llego aquí y me encuentro contigo.


      Garrett vaciló antes de preguntar:


      -¿Y cómo lo vas a hacer para desayunar mañana?


      Ella lo miró con incredulidad.


      -¿Después de todo lo que me has dicho esta noche, crees de verdad que tengo ganas de desayunar contigo mañana?


      Garrett sacudió la cabeza, fingiendo una indiferencia que no sentía. Al decir Renee que no iba a desayunar con él, Garrett había empezado a pensar en cómo los dos podían pasar la noche antes de compartir la primera comida del día. Pero todo lo que dijo fue:


      -No te estaba pidiendo que desayunaras conmigo, sino lo que tenías pensado desayunar tú. Y lo mismo te digo de esta noche, porque aquí en la cabana no hay nada de comida.


      Renee se sintió algo chafada.


      -Oh -dijo tímidamente-. No hay por qué preocuparse -añadió algo más animada-. Me he traído unos cuantos aperitivos. Ya me prepararé algo.


      -Los aperitivos no van a durarte demasiado.


      Ella esbozó una sonrisa enigmática, luego agarró la bolsa y empezó a sacar cosas con aire triunfante.


      -Salmón ahumado -dijo con orgullo, con un paquete en la mano.


      Lo dejó sobre la mesa antes de sacar una lata.


      -Paté de oca -siguió diciendo, antes de colocarla junto al salmón.


      Después sacó otros artículos mientras él la observaba, identificando cada uno según las iba sacando.


      -Ostras. Corazones de alcachofas. Aceitunas negras. Caviar. Galletitas saladas. Y, por supuesto, un paquete grande de Oreos.


      —¿Y de beber? —le preguntó con sorna.


      Ella sonrió de nuevo, metió la mano en aquella bolsa que parecía no tener fondo, y sacó una botella verde y delgada.


      -Un estupendo blanco joven -le dijo-. Ni demasiado dulce, ni demasiado seco, con un delicioso aroma arrutado que hará las delicias de cualquier paladar. También tengo un Beaujolais muy rico, por si me apeteciera algo con más cuerpo. ¿Satisfecho?


      Garrett se puso serio.


      -Has tomado por asalto la despensa de tu viejo, ¿no?


      Renee sacudió la cabeza mientras iba guardando la comida en la bolsa.


      -Pues no, me paré en el supermercado. Mi padre no es muy buen gastrónomo. Le gusta más la manteca de cacahuete.


      -No estaba hablando de tu padre.


      Renee puso cara de no entender nada.


      —¿Y de quién más podías estar hablando?


      -Al decir tu viejo, me refería a tu prometido -dijo Garrett, molesto por el inconfundible tono de celos con el que pronunció sus palabras.


      -Primero, no estoy viviendo con mi prometido. Y segundo, ¿por qué crees que es viejo?


      Garrett se encogió de hombros, esperando aparentar una naturalidad que no sentía.


      -Sólo ha sido una manera de hablar -le contestó.


      -Según lo has dicho no me ha parecido sólo una forma de hablar. Parecía como si pensaras que mi viejo es, bueno, un viejo.


      Ahogó un gemido de rabia y repitió, esa vez con mayor énfasis:


      -Sólo ha sido un modo de hablar. Y ya está.


      -Pues muy bien -dijo ella.


      -Vale.


      -Lo digo para que quede bien claro.


      -Para que quede bien claro.


      -Oye, mira, si no te importa... -dijo, dejando claro a qué se refería.


      Garrett asintió.


      -Sí, ya me voy. No te preocupes por mí.


      Garrett sabía que no iba a hacerlo. Renee Riley parecía tener muchas más cosas en las que pensar que en él. Y el hecho de que eso lo irritara tanto era otra razón para mantenerse alejado de ella.


      ¿Maldita sea, y por qué no podía olvidarse de ella? Era una mujer que ambicionaba una vida llena de comodidades, que tomaba aperitivos de salmón ahumado, caviar y vino blanco, que se sentaba quieta el tiempo suficiente para que le mimaran y arreglaran unas manos que ya de por sí eran bonitas. Llevaba un diamante enorme y deseaba que fuera mayor. La imagen que había guardado de ella desde la Noche Vieja, la de una muchacha dulce, inocente y simpática, o bien había sido totalmente errónea desde el principio o bien algo le había hecho cambiar.


      Quienquiera que hubiera sido Renee esa noche, en ese momento se estaba comportando de manera totalmente diferente, como una mujer para quien lo más importante era el dinero. Y Garrett no pensaba volver a tener una relación con otra mujer así. Por mucho que tuviera unos ojos tan verdes y profundéis como el mar y unos labios rojos e invitantes que volverían loco a cualquier hombre.


      -Hay un número de teléfono en el tablón de notas junto al teléfono de la cocina -dijo, señalando con el dedo—. Si necesitas algo llama; sonará en la casa grande.


      Ella asintió pero no dijo nada. A Garrett le dio la impresión de que quería decir algo, pero que no podía. ¿Qué más podía hacer que darle las buenas noches y dejarla en paz, como ella le estaba invitando a hacer?


      Renee Riley representaba todo lo que él menos necesitaba, todo lo que debería evitar en una mujer, se decía mientras cerraba la puerta de la cabana y se ponía en camino hacia la casa grande. ¿Entonces por qué caminaba tan despacio? ¿Por qué el instinto le decía que se entretuviera un rato por allí? ¿Por qué evitarla era lo último que deseaba hacer? Pero de todas esas preguntas, una de ellas le pareció la más importante.


      ¿Cuánto tiempo pensaba quedarse Renee Riley?









      Capítulo Cinco


      Cuando Renee se despertó a la mañana siguiente, experimentó una sinfonía de maravillosas sensaciones. Los rayos del sol se colaban por la ventana, calentándole la cara, el grito de un sinsonte la saludó y el limpio aroma de romero seco le llegaba de la ramita que había colgada sobre el cabecero de su cama. Y todo lo que deseaba hacer era quedarse allí tumbada con los ojos cerrados, agradeciéndole en silencio a Kate Fortune por darle ese respiro que ella había creído no necesitar.


      Pero lo necesitaba de verdad. Le hacía falta estar unos días lejos de casa y de los preparativos de la boda. Lo cierto era que tenía que pensarse muy bien muchas cosas. Lo sabía porque desde que había visto a Garrett Fortune la noche pasada su mente, junto con otras partes de su cuerpo que sería mejor no mencionar, bullían de actividad.


      A pesar de que no cesaba de repetirse a sí misma que debería pensar alejada de él, quizá no fuera tan mala idea quedarse donde estaba. El Destino Final era un sitio tranquilo y alejado del mundanal ruido. Y quizá al tener a Garrett cerca, resultaría mejor para ella a la larga. No hacía más que imaginárselo como si fuera un hombre increíble, cuyos besos le causaban estremecimientos. Para Renee era como un héroe romántico de proporciones épicas que sabía como hacer que una mujer se sintiera mujer.


      Sin embargo, la noche anterior Garrett le había parecido un auténtico cretino. Quizá después de pasar allí unos días descubriría que no tenía nada de especial, y entonces podría concentrarse en asuntos más importantes.


      Por ejemplo, casarse con Lyle y salvar la empresa de su padre.


      Renee gimió involuntariamente y hundió la cabeza en la almohada. De repente el día no se le antojaba tan maravilloso como le había parecido durante esos momentos nada más despertarse. Pero lo cierto era que quedándose en la cama y lamentándose no iba a solucionar nada. Se incorporó, bostezó y estiró los brazos al misino tiempo...


      Inmediatamente se quedó quieta, con los brazos aún medio estirados y la boca abierta. Por la puerta de la habitación se veían las ventanas del salón y por la ventana el campo. Y allí fuera estaba Garrett, con el pecho desnudo, con guantes de cuero, cortando leña. Ésa sí que era una buena manera de despertarse, decidió Renee.


      El sol de la mañana hacía que sus cabellos parecieran dorados y bañaba su cuerpo de un brillo cálido y fabuloso. El vello del pecho era algo más oscuro que sus cabellos y se iba haciendo más ralo en el estómago hasta espesarse en la zona debajo del ombligo, antes de desaparecer por debajo de la cinturilla de sus gastados téjanos.


      Cuando agarraba el hacha con las dos manos, los músculos de los brazos se flexionaban y doblaban, y Renee tragó saliva para aliviar la sequedad de boca que de repente sentía.


      Dios mío, tenía un cuerpo estupendo, como el de una escultura griega. Era como uno de esos héroes, como Hércules o Pericles.


      Lo observó atónita mientras balanceaba el hacha por encima de la cabeza y la dejaba caer con facilidad, cortando un tronco de considerables proporciones en dos. Durante al menos veinte minutos Renee se quedó ahí sentada en el borde de la cama, sin perder detalle de los músculos del torso, que se expandían y contraían con cada golpe del hacha. No pudo evitar el seguir aquel rítmico movimiento de los brazos, que se balanceaban arriba y abajo... arriba y abajo... arriba y abajo...


      Y espontáneamente se puso a imaginar otra actividad que empezó a ponerla nerviosa. Sin poder evitarlo se imaginó a Garrett desnudo, moviéndose en cima de ella, que también estaba desnuda, mientras le hacía el amor, penetrándola con fuerza una y otra vez.


      Renee cerró los ojos por lo viva que resultaba la imagen, pero no logró hacerla salir de su mente, por más que lo intentó. Poco a poco empezó a experimentar un cosquilleo por los brazos y el cuerpo, empezó a temblar y a sentir calor, y entonces abrió de nuevo los ojos. Pero le daba miedo moverse por si acaso Garrett percibía su movimiento y dejaba de hacer lo que estaba haciendo.


      Y eso no estaba bien. Sobre todo porque le encantaba observarlo. ¡Eh, estaba de vacaciones! Kate le había dicho que se lo pasara bien. Por eso Renee miró a Garrett sin reservas, satisfizo su hambre e hizo como si todo fuera un simple juego.


      Al poco Garrett dejó de cortar leña, seguramente porque no necesitaría más. Estaba sudoroso, tenía el torso brillante y lleno de pequeñas astillas que se le habían enredado en el vello del pecho. Por un instante Renee se preguntó si se habría despertado del todo, porque Garrett parecía sacado de un sueño.


      Se levantó de la cama despacio, cuidándose de moverse cuando Garrett estuviera de espaldas a la cabana. No sabía si le resultaba fácil ver bien el interior, y no quería que la pillara espiándolo. Sobre todo vestida con aquel pijama de dibujos.


      Él se volvió y Renee aprovechó para cruzar el salón de puntillas. Pero Garrett debió de verla por el rabillo del ojo, entonces se dio la vuelta con rapidez y sus ojos se clavaron en ella como dos cuchillos, abrasándola con el calor de su mirada, que le llegó al alma.


      A pesar del alboroto que causó en su interior, levantó la mano y movió los dedos, aunque el saludo resultó un tanto insulso. Garrett esbozó una medio sonrisa y agitó una mano enguantada como respuesta. Renee supuso que no sería demasiado cortés ignorarlo, así que se dirigió hacia la puerta de entrada y salió.


      El aire de la mañana era fresco, olía a pinos, a primavera y a tierra. Aunque el sol calentaba un poco, se arropó con los brazos. Cuando llegó a la parte trasera de la cabana, Garrett se había puesto la camisa pero no se había molestado en abotonársela. Aún llevaba los guantes de cuero y estaba colocando la leña que había cortado en ordenados montones. Renee se dio cuenta de que era un hombre extremadamente sexy.


      Pero Garrett la estaba ignorando.


      Encima que había salido por no resultar descortés... Bueno, si eso era lo que él quería...


      Se dio media vuelta a toda prisa haciendo como si los últimos cinco minutos no hubieran existido, como si la noche pasada no hubiera existido y como si la noche de Noche Vieja no hubiera existido. Pero antes de que pudiera escapar, Garrett pronunció su nombre y fue un sonido tan dulce y seductor que Renee se paró en seco.


      -Renee.


      Era la primera vez que la llamaba por su nombre y al oírselo decir tan cerca, tan suave, desencadenó una explosión en su interior cuya onda expansiva se propagó por todo su ser.


      -¿Qué? -preguntó ella.


      -Buenos días -dijo simplemente.


      Giró la cabeza pero no se volvió de todo. Estaba lo suficientemente cerca de él para ver que esos ojos cálidos, color caramelo, tenían el iris salpicado de motas doradas. Su aroma a almizcle y a leña la rodeó e involuntariamente aspiró con todas sus fuerzas, aguantando la respiración hasta que empezó a sentirse mareada.


      -Buenos días -contestó Renee, soltando el aire de mala gana.


      Pasó junto a ella cargado de leña y fue hacia la puerta.


      -Pensé que te levantarías más tarde.


      -¿Qué hora es? -preguntó, sorprendida de no haberse fijado ella en la hora.


      Normalmente lo primero que hacía al despertarse era mirar el reloj. Claro que normalmente no se despertaba y veía a un hombre medio desnudo frente a su ventana.


      -Son las siete y cinco -le dijo.


      Lo siguió al interior de la cabana y observó cómo colocaba los trozos de madera junto a la chimenea.


      -¿Por eso has decidido ponerte a cortar leña delante de la ventana del salón? ¿Porque pensaste que me iba a quedar en la cama hasta más tarde y así me despertarías?


      Garrett se incorporó y le sonrió con tranquilidad.


      -¿Cómo puedes pensar que iba a ser tan malo como para hacer algo así?


      Ella le devolvió la sonrisa.


      -¿Quizá porque eso ha sido exactamente lo que has hecho?


      Empezó a quitarse un guante con lentitud.


      -Vaya, supongo que sí. Imagínate la vergüenza que me da.


      Renee asintió con la cabeza. Sí, claro, parecía tan avergonzado. Pero por algún motivo no lograba sentirse todo lo irritada que hubiera imaginado posible.


      -En realidad tú y tu vergüenza podéis estar tran* quilos -le dijo-. Porque no me has despertado tú cortando la leña.


      Garrett arqueó las cejas, sorprendido.


      -¿Ah, no? ¿Entonces qué ha sido, una pesadilla? ¿Dudas acerca del futuro? ¿No tienes la conciencia tranquila?


      Cosa rara no lo dijo con amargura, sólo con un disimulado buen humor que le hizo sonreír.


      -Te gustaría que fuera eso, ¿verdad? -le preguntó-. Quiero decir, que hubiera tenido pesadillas y cosas de ésas.


      -¿Y por qué iba yo a querer eso?


      -Francamente, no tengo ni idea -le dijo-. Pero me da toda la impresión de que estás intentando buscarme defectos. Me gustaría de verdad saber por qué.


      Garrett no se inmutó en absoluto.


      -No estoy intentando buscarte ningún defecto –le aseguró-. En realidad, no estoy intentando buscar nada.


      Ella asintió lentamente.


      -Sí, sabes, ahora que lo dices, creo que es verdad. —¿Qué quieres decir?


      Ella se encogió de hombros, fingiendo indiferencia. -Sólo que pareces una de esas personas que hace mucho que se ha dado por vencida.


      Colocó los brazos enjarras sobre las caderas, en un gesto que Renee podría interpretar como de aburrimiento, pero su rostro no revelaba un ápice de lo que podía estar sintiendo.


      -En eso no te equivocas -le dijo él-. ¿Por qué intentar comprender algo que no se puede controlar?


      -¿No crees que la vida se puede controlar? -le preguntó. -No.


      -¿En serio? -En serio.


      -Vaya... -lo miró especulativamente. Él la miró con recelo.


      -¿Qué quiere decir eso? -le preguntó, de pronto en tono amenazador.


      Renee se encogió de hombros y le dijo: —No significa nada. De verdad. Pero Garrett no parecía convencido. —Pues yo estoy seguro de que quiere decir algo. -No, en serio -dijo ella-. Sólo creo que eres una persona muy interesante, eso es todo.


      -¿Interesante? -repitió-. Vaya, eso no suena nada bien.


      -¿Por qué? -balbuceó.


      -Porque a un hombre no le gusta que una mujer bella le diga que es interesante, por eso.


      Renee se lo quedó mirando, asombrada.


      -¿Crees que soy bella?


      De pronto él se relajó un poco, adoptando un aire de incredulidad.


      -Oh, por favor -murmuró-. No me digas que nunca te lo han dicho.


      Por supuesto que no. Jamás le habían dicho que fuera bella. Bueno, a excepción de su padre, por supuesto. Pero su opinión no era demasiado imparcial. Renee siempre había pensado que era una chica de aspecto corriente, un tanto pálida, demasiado redondeada, para ser considerada bella por nadie según los cánones de belleza actuales.


      Pero resultaba que Garrett acababa de decirle que era bella. A partir de eso «sí» que lo encontraba interesante; claro que, no pensaba volver a decírselo.


      Durante unos minutos se miraron el uno al otro; ninguno de los dos se movió o apartó la vista. Luego Garrett se fue quitando el guante muy despacio y Renee sintió que se le secaba la boca; entonces apartó la mirada y la dirigió a la cocina.


      -¿Te apetece un té? -le preguntó, luchando porque le funcionaran las piernas y esperando que dejara correr el tema de su dudosa belleza.


      El hizo una mueca y Renee pensó que iba a volver a hablar del tema. Afortunadamente Garrett también debió pensar que era mejor no remover el asunto.


      -No, gracias -le contestó-. Sólo me drogo con café.


      Ella se echó a reír, aliviada del rumbo trivial que había tomado la conversación. Eso era lo que debía intentar durante los días que pasara en El Destino Final. Lo mejor era hablar de temas banales, para no volverse loca.


      -El café tiene demasiado cafeína para mí. No me gusta eso de ser adicta a nada; me compadezco de los esclavos como tú.


      -Sí, hacemos el ridículo —accedió con sorna-. Lo que pasa es que llevo levantado desde las cinco y media.


      Renee se dirigió a la cocina, que era estrecha y larga. Tenía mucha luz gracias a una enorme ventana rematada con un arco y vestida con unas cortinas de encaje blanco.


      Había esperado que no la siguiera a la cocina, pero debería haberse imaginado que lo haría. Nada más colocar el hervidor y encender el quemador, Garrett apareció a la puerta. Si antes había pensado que la cocina era pequeña, en ese momento le pareció minúscula.


      Garrett apoyó un brazo sobre el marco de la puerta y la cabeza sobre el brazo. Al hacerlo se le abrió la camisa del todo y Renee tuvo que hacer grandes esfuerzos para no comérselo con los ojos. Como no le quedaba más remedio que mirarlo, decidió fijar la vista en la cara, que era una zona menos peligrosa. Al hacerlo vio que la miraba distraído, como si estuviera pensando en algo diferente a la conversación que acababan de mantener.


      -¿Y a qué te dedicas para levantarte tan temprano? Renee se mordió el labio, se cruzó de brazos y pasó el peso del cuerpo de una pierna a la otra.


      -Yo, esto... En realidad, bueno, estoy... es decir... -Trabajas, ¿no?


      -Bueno, mira, trabajar es un término muy relativo porque se puede aplicar a muchas cosas, es algo que tiene un significado diferente para cada persona. Hay los que desempeñan trabajos de oficina, otros realizan trabajos voluntarios para estar en paz consigo mismos. Luego hay personas que están muy dedicadas a sus trabajos, como por ejemplo los filósofos o los eclesiásticos, mientras que otras...


      -Estás desempleada, ¿verdad? Ella asintió con rapidez y evitó su mirada. -Sí. Supongo que sí. -¿Tienes alguna perspectiva de empleo? No entendía bien por qué iba a importarle, pero respondió: —Una o dos.


      Garrett miró el enorme diamante que brillaba en su mano izquierda y asintió lentamente. —Bueno, una al menos.


      Renee refrenó el resentimiento que su comentario provocó en ella, pero no fue capaz de sujetarse la lengua.


      -¿Por qué me da la impresión de que no te caigo bien?


      Él se encogió de hombros, pero se le notó que estaba tenso. -No sé.


      -Es extraño, pero desde que llegué ayer tengo la clara impresión de que no te agrado. Lo cual es raro, sobre todo porque apenas me conoces. -Quizá te conozca más de lo que piensas. -Yquizá no me conozcas en absoluto. -Conozco a las de tu clase. Eso es suficiente. Ella lo miró boquiabierta.


      -¿Las de mi clase? ¿Qué quieres decir con eso? No sabía que perteneciera a una clase especial de personas.


      Pero en lugar de contestarle directamente, Garrett se puso a mirar los guantes que tenía en una mano y luego se los metió en el bolsillo de atrás. Después de eso siguió callado.


      Renee abrió un armario para sacar una caja de té de moras que había guardado y la colocó sobre la en-cimera. Sacó una bolsita de la caja y luego una taza del armario. Mientras hacía todo esto dijo, sin darse la vuelta:


      -Gracias por cortarme la leña. No habría sido necesario, pero te lo agradezco de todos modos. Ahora, si no te importa, voy a desayunar. Sola.


      -Todavía me queda un poco más de leña que traer.


      -Bien. Tráela y luego márchate. Tu tía me dijo que me tomara las cosas con calma, que me relajara. Y, francamente, señor Fortune, no puedo hacer ninguna de las dos cosas con usted aquí.


      Pero en vez de hacer lo que ella le había pedido, se quedó ahí, delante de la puerta de la cocina, mirando a Renee con el recelo con el que un hombre miraría a una serpiente.


      En ese momento el hervidor empezó a silbar, sacándola de su ensimismamiento. Llenó la taza de agua e introdujo la bolsa de té, metiéndola y sacándola un par de veces. Todo el tiempo supo que Garrett no dejaba de mirarla, provocando un aumento de la temperatura de su cuerpo sólo con su mirada.


      Pero cuando se volvió a preguntarle qué estaba mirando, se encontró con que Garrett Fortune se había marchado.


      Cuando Garrett había dado tan solo unos pasos empezó a remorderle la conciencia. Poco a poco aminoró el paso y luego se volvió a mirar hacia la cabana. El sol entraba a raudales por las ventanas y pudo ver a Renee que entraba en el salón. Parecía estar paseándose de un lado a otro y lo hacía deprisa, como si estuviera enfadada por algo. Vaya, apostaría a que sabía de qué se trataba.


      De Garrett Fortune.


      La verdad, la chica tenía algo de razón. Cuando se encaminó hacia la cabana esa mañana se dijo que sería bueno cortarle un poco de leña a Renee, puesto que la noche anterior había visto que apenas quedaban unos cuantos trozos.


      Claro que, bueno, tenía que reconocer que solamente había bajado a la cabana para despertarla. Y porque quería irritarla, y discutir con ella. Yeso fue porque pensó que si se pelaba con ella no podría desearla también. Pero empezaba a comprender que no había nada que pudiera evitarle sentir ese deseo hacia Renee.


      Pero aunque la había pinchado, ella no había reaccionado como él esperaba que hiciera. Se había metido con ella a base de bien, pero en vez de reaccionar mal, Renee lo había invitado a tomar una taza de té con ella, como si fuera la reina de Inglaterra. Maldición.


      ¿Por qué no podía simplemente ignorarla? Tal y como ella había dicho, apenas la conocía. Sólo habían pasado una media hora juntos y la mitad del tiempo el ambiente fue tenso.


      Bueno, aparte de esos besos que se dieron justo antes de medianoche. Eso no había resultado nada tirante, al contrario, no recordaba haberse sentido más relajado, más completo, más... a gusto desde hacía mucho tiempo.


      Aunque quizá hubiera otra explicación al hecho de no poder fingir que no existía. Lo cierto era que Renee Riley le recordaba demasiado a alguien que quería olvidar lo antes posible: a Marianne, su ex esposa.


      Y no se trataba de que las dos mujeres se parecieran físicamente, al contrario. Marianne Somerset Fortune Van Meter, aún utilizaba el nombre de Garrett aunque llevaban tres años divorciados, era físicamente el opuesto de Renee. Marianne era alta y delgada mientras que Renee era menuda y redondeada; la primera tenía el pelo liso y rubio hasta la cintura y Renee corto, rizado y oscuro. Marianne tenía unos ojos azul cielo que carecían de la profundidad de los ojos verdes de Renee.


      Pero ambas mujeres compartían otras facetas menos tangibles, entre las cuales destacaba el amor por las cosas selectas. Renee se desenvolvía con elegancia y refinamiento, igual que lo hacía Marianne. Y el pequeño surtido de aperitivos de la noche anterior delataba su distinción, al igual que el enorme diamante que decoraba su precioso y cuidado dedo anular. Era una amante de lo exquisito.


      Exactamente igual que Marianne.


      Garrett se volvió en dirección a la casa grande, intentando ignorar los recuerdos de su desafortunado matrimonio. Desgraciadamente, relacionaba a Renee con su esposa, pero lo cierto era que no había logrado dejar de pensar en Renee desde hacía ya más de tres meses.


      Conoció a su esposa en la facultad de derecho. Al volver la vista atrás, supuso que ya entonces debería de haberse dado cuenta de su codicia, porque lo primero que le dijo era que estaba estudiando derecho para ganar mucho dinero. Luego, después de llevar saliendo unos cuantos meses, empezó a bromear con que no hacía falta seguir estudiando porque iba a hacer fortuna casándose con un Fortune. Hasta que no fue ya demasiado tarde, él no se dio cuenta de que para Marianne no era en absoluto una broma.


      Esperaron hasta graduarse y pasar los exámenes para titularse en la abogacía antes de casarse. Pero, aún así, Garrett no le dio importancia al hecho de que ella decidiera no seguir su carrera profesional. Sabía que sus estudios nunca la habían convencido demasiado, por lo que supuso que volvería a la facultad para apuntarse a algo que le gustara más, como la fotografía o la literatura. Él se puso a trabajar para las Empresas Fortune, tal y como había planeado siempre. YMarianne... bueno, se acostumbró a la vida de casada pero que muy bien.


      Quizá demasiado bien.


      Porque, la verdad, apenas hacía nada aparte de comer fuera con sus amigas. Se apuntó a clases de tenis, de esquiar, de decoración con flores, de macramé. Iba a fiestas, a cócteles, a la peluquería, al centro comercial.


      Garrett no le impidió que se tomara tiempo para divertirse un poco, para tomar algunas decisiones importantes, igual que Renee, pero no pensó que fuera a llevarle más de un par de meses decidir qué quería hacer con su vida. Por supuesto, volviendo la vista atrás, se daba cuenta de que probablemente había decidido lo que quería hacer con su vida enseguida. Quería sangrar a Garrett y divertirse al máximo a sus expensas.


      Aún así, no le hubiera importado que no trabajara si al menos hubiera contribuido con algo a su matrimonio. Pero a ella todo lo que le importaba era estar ociosa. Y cuando Garrett le propuso que quizá fuera el momento de formar una familia, tal y como lo habían planeado antes de casarse, Marianne dejó de estar ociosa.


      Según ella, no tenía tiempo para tener hijos, ni para formar una familia. Tenía demasiadas cosas que hacer, demasiadas complicaciones para encima cargarse de hijos. Desgraciadamente, tal y como Garrett descubrió más tarde, Marianne sí que tenía tiempo para algo más en su vida. Tenía tiempo para estar con otro hombre. Y cuando se dio cuenta de lo que estaba pasando pues... bueno, decidió que era el momento de imponerse.


      Suspiró largamente mientras se acercaba a la puerta trasera de la casa, que abrió y cruzó. Inmediatamente le llegó el fuerte aroma del café que se ha dejado hervir demasiado tiempo. Bien. Estaría justamente como a él le gustaba. Cruzó la cocina, llenó una taza y se dio un trago fortificador, haciendo una mueca porque se le había olvidado dejarlo enfriar un poco.


      Estupendo, ya podía añadir a su lista de desgracias el que se había quemado la lengua. Aunque Renee Ri-ley le había quemado por dentro hacía tiempo, empezando por el breve encuentro de la Noche Vieja.


      -Maldita sea —murmuró.


      Estaba harto de no poder dejar de pensar en esa noche. Sobre todo en el detalle de los besos que parecían dulcificar la imagen de Renee.


      Afortunadamente para él, tenía todo el día por delante. No iba a tener ni un minuto libre para hacer nada, y eso incluía soñar con una seductora morena de ojos verdes que dormía con pijamas de dibujos animados. Garrett sacudió la cabeza con frustración y se fue a trabajar.









  

    

      Capitulo Seis


      Renee contempló el enorme cielo azul, tumbada placenteramente sobre vina zona de fresca hierba a unos tres kilómetros más o menos de la cabana de Kate. Con los ojos cerrados y la mente en blanco, aspiró el dulce y vigorizante aroma de la primavera en Wyoming. Poco a poco empezaba a olvidarse de Minneapolis y de las obligaciones de la boda y muy lentamente, empezó a recordar lo que en realidad importaba en la vida.


      De vez en cuando abría los ojos: a veces era el grito de un halcón, el viento que le acariciaba la nariz, o una brizna de hierba que se le metía por los téjanos o la camisa de pana roja. Y cada vez que los abría el cielo estaba de un color diferente. En el transcurso de una hora, o quizá de un mes, porque no sabría decir cuánto tiempo estuvo allí, el sol pasó de un azul muy pálido a un azul turquesa, luego a un gris melancólico y por último a un oscuro color pizarra.


      Estaba tan fascinada por el modo en que los colores se movían v maduraban que no le dio demasiada importancia a lo que esos cambios significaban. Al menos hasta que una gota de agua fría le cayó sobre la frente, seguida de otra y luego de otra hasta que vio que estaba lloviendo de verdad y que no parecía que fuera a dejar de caer.


      Aún así, se quedó quieta entre la hierba y el aromático clavo, con los ojos cerrados y los brazos debajo de la nuca, porque hacía tiempo que no le importaba mojarse y lo cierto era que estaba disfrutando su poco característica falta de sensatez. Actuar responsablemente y cumplir con las obligaciones le chupaba a uno la sangre. No había razón para que se comportara con lógica, aunque fuera a empaparse. Además, no había tormenta y nadie iba a verla.


      Pero de repente oyó el ruido de los cascos de un caballo acercándose al trote. Cuando volvió la cabeza vio a Garrett que en ese momento coronaba una leve elevación en el terreno. Inmediatamente aminoró el paso del caballo. Seguramente habría divisado la nota de color rojo sobre el verde intenso de la hierba. Se fue acercando a ella pero Renee no se movió. Y aunque se había dicho para sus adentros que no tenía que ponerse sensiblera con él, no lograba sofocar el despertar de su corazón y el calor que, al verlo, empezaba a sentir por todas partes.


      Nunca había sido una de esas mujeres a las que les vuelven locas los vaqueros, pues nunca había logrado entender qué tenía de sexy un tipo con las botas llenas de barro, un sombrero sucio y unos téjanos gastados. Prefería a los hombres que se preocupaban de la ropa, que no aborrecían el agua y el jabón y que no se perdían en la sección de colonias de caballero de cualquier centro comercial sin la ayuda de una mujer.


      Pero al observar a Garrett acercarse a ella, se dio cuenta de que quizá había llegado a la anterior conclusión un tanto apresuradamente. Porque cuando desmontó y se dirigió hacia ella caminando con aquel aire de seguridad, con esas piernas fuertes y bien formadas y entre las manos tinas riendas que iban enganchadas a un enorme caballo mojado, que olía a... a caballo mojado... Cuando se fijó en las botas llenas de barro y en aquellos téjanos descoloridos que se ceñían a sus fuertes muslos, y vio cómo la camisa amarilla de franela le marcaba suavemente los músculos del torso... Cuando por último se fijó en el viejo sombrero de paja calado hasta la frente y vio que le corrían gotitas de agua por la mandíbula y los bien dibujados labios...


      Oh, Dios mío...


      Bueno, bastaba con decir que a Renee no le importó en absoluto si se perdía o no en la sección de colonias de caballero, con tal que supiera el camino para volver hasta ella.


      Esperó a que se detuviera delante de ella. Garrett la miró con una expresión que parecía de decepción. Ella le sonrió y dijo:


      —Debería haberme imaginado que iba a llover, ¿no? Ahora me preguntarás cómo no tengo la sensatez suficiente para resguardarme de la lluvia, ¿verdad? -Creo que es bastante innecesario, ¿no? Viendo cómo estás ahí tumbada, empapada de agua, dicién-dome todo lo que necesito saber.


      Renee esbozó una sonrisa aún más dulce y dijo con naturalidad:


      -¿Y cuándo fue la última vez que no tuviste la cordura suficiente para resguardarte de la lluvia, señor Fortune?


      Arrugó el entrecejo, soltó las riendas y dejó que el animal pastara a su aire; salvó la distancia que había entre los dos y se detuvo junto a ella.


      -Bueno, veamos -le dijo Garrett-. Creo que probablemente hace más de treinta años que carezco del razonamiento necesario para descifrar un dilema como el tuyo.


      Ella lo miró pero siguió sonriendo. -Vaya, eso es mucho antes de que yo naciera, ¿eh? ¿Cuántos años tienes?


      Garrett puso mala cara y Renee sonrió aún más. -No soy viejo -le dijo.


      —Bueno, comparado con el universo, supongo que no -dijo pensativa, preguntándose qué mosca le había picado para que le hubiera dado por acosarlo así. Él apretó los dientes.


      -Tengo treinta y seis años, ¿vale? Y todavía no estoy listo para irme a un asilo de ancianos.


      Ella abrió mucho los ojos fingiendo sorpresa. -¿Treinta y seis? -dijo con tono que expresaba perplejidad-. ¿Quieres decir que estabas vivo cuando el hombre llegó a la luna por primera vez?


      Garrett no dijo nada pero se veía que el comentario no le había hecho demasiada gracia. Por eso Renee se echó a reír, incapaz de contener la risa que le daba el hecho de que se mostrara tan sensible con el tema de la edad.


      -Sólo es una broma -le dijo-. Te lo mereces, según te estás comportando.


      -Oye, lo único que te he dicho es que hace tiempo que no tengo la suficiente cordura para resguardarme de la lluvia.


      Parecía que la lluvia le había afectado al cerebro, pensó Renee, porque sin saber por qué no quería discutir con Garrett Fortune, sino jugar con él. Se apoyó sobre los codos y extendió una mano hacia él, como si le estuviera pidiendo que la ayudara a levantarse. Él le tomó de la mano con fuerza y ella hizo lo mismo, pero en vez de tirar de ella, fue ella la que tiró de él.


      Su intención había sido que se sentara a su lado sobre la hierba, pero quizá fuera por la sorpresa que se llevó, Garrett se resbaló y perdió pie. Cayó con más fuerza y más rápidamente de lo que Renee había esperado, y en vez de caer sentado, como Renee había pretendido, Garrett cayó de frente, colocó las palmas de las manos en el suelo para no hacerle daño, pero la cabeza le cayó justo al lado del pecho de Renee.


      Ella se quedó sin respiración, porque aunque Garrett giró la cabeza rápidamente, aterrizó de boca en un lugar muy poco apropiado.


      Bueno, al menos inapropiado para un hombre que todavía no ha dejado claras sus intenciones a una mujer. Aunque en realidad, teniendo en cuenta la forma de devorarla con los ojos cuando se miraban, Renee estaba bastante segura de la naturaleza de sus intenciones.


      Pero Garrett no se aprovechó de la situación, sino que se apoyó sobre los codos. Sin embargo, no se movió, sólo se estiró un poco pero dejó ambos brazos apoyados a los lados de la cabeza de Renee, propiciando un íntimo roce entre los pechos de Renee y el suyo. Renee intentó respirar con tranquilidad, pero le fue imposible y cada vez que respiraba el húmedo calor de sus prendas se mezclaba.


      Renee no sabía qué hacer aparte de mirarlo, e intentar no marearse por el tremendo deseo que la invadió. Las gotas de agua le resbalaban por la cara y el cuello y Renee vio que Garrett tragaba saliva. El fuego del deseo iluminaba sus ojos y tenía los labios entreabiertos, señal inequívoca de necesidad.


      Y bueno, no era capaz de quedarse ahí como si no pasara nada. Sin entender bien qué la llevó a hacerlo, le quitó el sombrero y lo tiró en la hierba. Tenía el pelo húmedo y Renee le pasó los dedos por los rebeldes mechones, alisándoselos con suavidad. Garrett cerró los ojos mientras ella le acariciaba y de nuevo tragó saliva.


      Abrió los ojos y le estudió la cara, buscando algo aunque Renee no sabría decir el qué.


      -¿Qué tienes tú que me hace sentirme tan.... que me hace desear... ?


      -¿El qué? -preguntó Renee cuando Garrett no terminó la pregunta.


      Pero él no contestó, sólo sacudió la cabeza muy despacio, sin dejar de mirarla a los ojos. No sabría decir quién dio el primer paso, si fue él el que se acercó a ella o ella a él, pero se encontraron a medio camino. Entonces Renee le echó los brazos al cuello sin reparar en lo que estaba haciendo, le acarició la nuca con una mano y con la otra los mojados cabellos. Como respuesta a su callada invitación, se echó sobre su cuerpo, hundió una de sus manos en la mata de oscuros rizos y bajó la cabeza.


      Al tiempo que le cubría la boca con sus labios, colocó una pierna entre las de Renee y ella soltó una exclamación ante la intimidad del gesto. Aprovechó su reacción para introducirle la lengua en la boca y así saborearla mejor, despertando sus sentidos y empujándola a sentirse deliciosamente consciente de todo él.


      A Renee la abandonaron las fuerzas y gimió llena de satisfacción, acariciándole el pelo con más empeño, apremiándolo sin palabras, para que la diera más.


      Y Garrett necesitó muy poco para animarse, porque antes de que Renee se diera cuenta se había colocado totalmente encima de ella, con las piernas entre las suyas, apartándole los muslos y presionando su sexo contra la parte más íntima de su cuerpo.


      Renee sintió que algo le estallaba en las entrañas. Garrett parecía rodearla, invadirla, llenarla. Una y otra vez zambullía la lengua en su boca, saboreándola hasta lo más profundo de su ser. Y Renee sólo podía agarrase a él, a su piel húmeda y caliente; sólo era capaz de desearlo y en silencio suplicarle que le diera más.


      La ropa húmeda que los separaba empezó a calentarse con la fricción de sus cuerpos hasta que Renee estuvo segura de que empezaría a salir vapor. Inclinó la cabeza para pasear la lengua por la clavícula de Renee y apartó la camisa para besarle la base del cuello. Ella le sacó la camisa de debajo de los pantalones hasta que pudo acariciarle la espalda y Garrett reaccionó a sus caricias estremeciéndose de placer. La agarró por los hombros y clavó las rodillas con más fuerza en el suelo para pegarse con fuerza contra su sexo. Renee notó cómo aumentaba su excitación y se estremeció al sentir la potencia de su masculinidad.


      -Oh, Garrett -gimió suavemente, hundiendo el rostro en la cálida y húmeda piel de su cuello.


      Abrió los labios para arrastrarlos por la garganta, subiendo después por la áspera piel de la mandíbula.


      -Oh, por favor -le susurró, no muy segura de lo que le estaba pidiendo, pero sabiendo que deseaba y necesitaba que hiciera algo, enseguida—. Por favor —repitió con una desesperación que hasta a ella misma sorprendió.


      Estaba a punto de acceder, a punto de satisfacer todas sus fantasías, todos sus deseos, todos los sueños que Renee había tenido en su vida. Sabía que era así por cómo se movía encima de ella, seduciéndola, de manera que no cabía duda de que ambos se elevarían hasta las cimas más altas del placer. Pero cuando le hundió de nuevo las manos en los cabellos con posesión, la monstruosidad que Lyle le había dado sin ni siquiera ponérselo al dedo se le enganchó con un mechón de pelo de Garrett.


      Se quedó quieto al sentir el tirón, sabiendo qué había sido el causante. Pero no se apartó de ella ni le soltó los hombros. Lentamente levantó los ojos y la miró y Renee se quedó cortada al ver la decepción que ensombrecía su mirada.


      -Vaya, ha estado a punto de funcionar -dijo desapasionadamente-. He estado «a punto» de creer que me deseabas de verdad.


      -Te deseo de verdad —dijo Renee, sin saber de dónde había sacado fuerzas para decir eso. Pero era muy importante que él supiera que era cierto. Lo deseaba y lo haría hasta el día de su muerte.


      -Hace meses que te deseo -le dijo ella-. Desde Noche Vieja, quizá incluso antes. Desde aquel día ha habido veces que he pensado que te he deseado siempre, toda la vida, sin ni siquiera saber quién eras. Pero él sólo sacudió la cabeza y sonrió débilmente. -No es a mí a quien deseas -dijo-. No es a mí. Esa vez fue Renee la que sacudió la cabeza. -No comprendo -dijo en tono suave. -Me imagino que no. Pero si fuera diez años más joven, diez años más tonto, seguramente habría aceptado tu oferta.


      Todo el calor que se había generado en su interior empezó a apagarse. Entonces Renee le dijo en voz baja:


      -Garrett no digas eso, por favor.


      -Pero no soy el hombre de antes -la interrumpió—. Y no soy el tipo adecuado para ti. Tú necesitas, quieres... —suspiró largamente y le rozó el pelo mojado con un dedo—. Maldita sea, te mereces... -pero no terminó de decir el qué-. Creo que ha sido un esfuerzo para nada, ¿no?


      Ese comentario fue lo que más hondo le llegó a Renee. ¿Cómo podía insinuar que ella había sido la única responsable de lo que había pasado entre ellos? Indignada, Renee apretó los puños y empujó con fuerza, apartando a Garrett de encima de ella.


      -Tú eres el que me ha seguido hasta aquí, y no al revés -dijo mientras se incorporaba-. Si hay alguien que ha hecho un esfuerzo eres tú. Y si hay algún tonto aquí, ésa soy yo.


      Se frotó la cara y se alisó el cabello con los dedos. Pero antes de que pudiera levantarse, Garrett se incorporó también y la agarró de la muñeca.


      -¿De qué estás hablando? -le preguntó-. ¿Quién dice que te he seguido hasta aquí?


      Renee emitió una risilla nerviosa.


      -Pues claro que me has seguido; no has dejado de seguirme desde que estoy aquí.


      Él entrecerró los ojos.


      -No te he seguido a ningún lado.


      -Oh, venga -dijo, recobrando un poco de orgullo-. Cada vez que me vuelvo apareces tú. Sólo estoy intentando averiguar por qué. Debe de existir alguna razón por la que me sigas a todas partes.


      Garrett se puso colorado y Renee se sorprendió de haberlo avergonzado.


      -No te he estado siguiendo -dijo de plano.


      -¿Entonces qué estás haciendo aquí? ¿En medio del campo? ¿Con esta lluvia?


      Emitió un sonido exasperado y Renee sintió que Garrett habría deseado estar en cualquier sitio menos allí.


      -Yo podría preguntarte lo mismo -dijo él-. ¿Qué diantres has estado haciendo, vagando por aquí sin nada que pueda protejerte de los elementos?


      -No he estado vagando -le dijo-. Sólo me apetecía caminar un poco. Y sé exactamente dónde estoy, a unos tres kilómetros al suroeste de la cabana. En cuanto a los elementos, bueno, se trata solamente de un pequeño aguacero -se soltó la muñeca de un tirón y se cruzó de brazos con satisfacción-. ¿Ycuál es tu excusa para estar aquí?


      Gruñó algo incomprensible y dijo de mala gana:


      -Estaba preocupado por ti, ¿vale?


      También parecía enfadado, pero si este enfado partía del hecho de que acababa de admitir algo que no hubiera querido confesar o venía de que sentía algo que no deseaba sentir, Renee no podía asegurarlo.


      -Se ha ido la luz en la casa grande -dijo Garrett-. Por eso me acerqué a la cabana a ver cómo estabas. Y al ver que no estaba allí, me... me preocupé porque estuvieras fuera con este tiempo. Pensé que a lo mejor te habías perdido, o quizá hecho daño.


      —Bueno —dijo, intentando ignorar el calorcillo que sintió al oír esas palabras-. Has sido muy amable al preocuparte. Pero te aseguro que no tienes por qué hacerlo. Soy muy capaz de...


      -¿Que no tengo por qué preocuparme? —repitió-. ¿Acaba de caer una tormenta en medio del campo y no quieres que me preocupe? ¿Y qué será lo próximo? ¿Vas a aprender a nadar en un lago lleno de pirañas? Aunque la discusión parecía trivial, Renee sabía que en realidad estaban discutiendo algo mucho más importante. Pero ninguno de los dos parecía dispuesto a admitir la importancia del asunto. Y si Garrett quería hacer como si no hubiera ocurrido nada entre ellos, entonces Renee le dejaría hacer. Sin embargo, eso no significaba que fuera a perdonarlo así como así.


      -No -contestó-. Además, sé nadar, entre otras cosas. Él asintió, pero sin convencimiento. -Sí, bueno, a pesar de tus vastos conocimientos me siento algo responsable de ti, ¿vale? Renee arqueó las cejas con osadía. -¿Responsable? ¿Tú? ¿De mí? No creo. La única persona responsable de mí misma soy yo.


      -Mientras estés en El Destino Final estás bajo mi responsabilidad -respondió con una voz que no admitía argumento alguno-. Entonces tendrás que aguantarte si no te quito los ojos de encima hasta que no llegues a la cabana de la tía Kate. Sólo Dios sabe en qué líos podrías meterte por el camino.


      Muy bien, ya era suficiente. Furiosa, Renee se puso enjarras mientras observaba a Garrett ponerse de pie con su metro ochenta o más de estatura y sus noventa kilos de peso. ¿Por qué los hombres no aceptaban el hecho de que las mujeres eran perfectamente capaces de cuidarse solas? ¿Por qué les parecía imposible creer que las mujeres pudieran vivir tranquilamente sin ellos? ¿Se creían tan necesarios para el bienestar y la felicidad de una mujer?


      De eso nada.


      -Bien -dijo ella, consiguiendo no subir el tono-. Si esa excusa te conviene, puedo ignorar que sea muy pobre si tú puedes.


      Abrió la boca, confuso. —¿Qué diablos significa eso?


      -Sólo que si necesitas una excusa como ésa para sentirte mejor por el hecho de que no puedes quitarme los ojos, ni las manos, de encima, entonces no pienso intentar convencerte de lo contrario. Sabes mejor que yo el tipo de cuentos que necesitas repetirte a ti mismo para sentirte mejor cuando lo que te pasa es que te sientes atraído por otra persona. -¿Atraído? -repitió.


      Pero las palabras parecieron atascársele en la garganta porque de repente empezó a toser como un descosido.


      Renee se cruzó de brazos y levantó la cabeza con altivez.


      -Bien. No me encuentras atractiva aunque ayer me dijiste que era guapa -se apresuró a decir, antes de darle la oportunidad de hablar-. Sólo has venido hasta aquí porque estabas preocupado por mi bienestar. Y sólo me has besado porque no puedes soportar verme. ¿Me equivoco? -¿Qué estás diciendo?


      -Sólo que ayer por la noche me tuviste que acompañar a la cabana, que está a tiro de piedra de la casa grande, porque te «preocupaba» que no diera con ella. Y luego, esta mañana, bajaste a cortar leña porque te «preocupaba» que no tuviera suficiente. Ahora veo que me has seguido porque te «preocupaba» que me mojara. Y en cuanto a lo que pasó en Noche Vieja y hace sólo unos minutos, bueno, tú has sido el que...


      -¿Qué quieres decir? -la interrumpió, antes de que pudiera dar voz a lo que había pasado entre ellos no una vez, sino dos.


      -Lo que quiero decir es que... -resopló con impaciencia-. Maldita sea, Garrett, soy perfectamente capaz de aguantar un chaparrón, de encontrar una cabana al atardecer y de cortar mi propia leña y... -¿Cortar tu propia leña? ¿Tú?


      -Y me da igual que utilices todas esas excusas para disimular el hecho de que lo que quieres es pasar tiempo conmigo. Reconócelo. No puedes olvidarte de lo que pasó en Noche Vieja. Dios sabe que has sacado el tema bastantes veces.


      -Una vez -la cor rigió-. He sacado el tema una vez. Tú, sin embargo, lo has hecho dos veces. ¿Entonces quién es el que no es capaz de olvidarse de qué, eh?


      Lo ignoró y continuó con algo que hasta a ella le pareció exagerado. Con el tono más zalamero y dulce del que era capaz le dijo:


      -¿Has estado penando por mí todo este tiempo? ¿Tumbado en la cama por las noches preguntándote dónde estaba y en qué pensaba? ¿Preocupado por mí? Oh, Garrett, es tan tierno. ¿Por qué no me dijiste lo mucho que te importaba?


      Garrett puso los brazos en jarras y la miró pensativo durante un buen rato antes de contestar. Cuando lo hizo, Renee se cruedó muy sorprendida.


      -¿Y de haberlo hecho, habrían cambiado las cosas? Renee pestañeó. -¿Cambiado? ¿Cómo?


      Hizo un gesto con la cabeza señalando el enorme solitario que llevaba en la mano izquierda y guiñó un ojo con picardía.


      -Me refiero a tu compromiso. ¿De haberlo hecho le habrías dicho que sí al tipo?


      Renee abrió la boca con perplejidad, sin saber qué diantres contestarle. Se quedó en silencio y entonces Garrett se echó a reír, pero fue una risa fingida, en absoluto convincente. Luego se dio media vuelta, se fue hacia su caballo, lo montó sin esfuerzo y se alejó al paso tranquilamente.


      La noche cayó rápidamente sobre El Destino Final. Además, seguían sin luz a causa de la tormenta de esa tarde. Garrett estaba en la cocina de la casa grande, mirando por la ventana la silueta de la cabana a oscuras, recortándose en la noche.


      Aunque no estaba del todo a oscuras. Brillaba un pálido resplandor por la ventana del salón, que le decía que Renee había encendido la chimenea y un par de velas para no estar del todo a oscuras. Pero eso no fue lo que él vio mientras miraba por la ventana. En su imaginación estaba viendo a Renee Riley, totalmente empapada.


      Estaba sensual, con la ropa pegada al cuerpo como una segunda piel, sin dejar lugar alguno a la imaginación. No llevaba sujetador debajo de la camisa de pana roja. Lo sabía porque la tela revelaba las deliciosas curvas de sus pechos y la firme silueta de sus pezones.


      Cerró los ojos con fuerza pero eso no contuvo la oleada de deseo que lo invadió. Tampoco pudo controlar el calor que sintió en la entrepierna al recordar cómo los téjanos empapados le ceñían con amor los muslos y las piernas, sorprendentemente largas para una mujer que no era demasiado alta, mostrándole lo torneadas que las tenía.


      Su cabello era como una brillante y vibrante nube de seda del color del chocolate amargo. Y fue incapaz de contenerse cuando le acarició la nuca con suavidad, ni cuando la empujó con delicadeza, poco a poco, hasta que tuvo aquellos labios justo debajo de los suyos.


      Gimió al recordar todo ello y apretó los dientes con fuerza porque la vida fuera tan injusta. Renee Riley era una chiquilla, se recordó; una chiquilla prometida en matrimonio; una niña acostumbrada a un estilo de vida más confortable.


      Aunque, pensándolo mejor, Garrett se preguntó si no se estaría precipitándose al hacer esa evaluación de su forma de ser. Quizá la razón por la que recelaba tanto era porque en los últimos tres años, Renee era la primera mujer que lo empujaba a mandar al cuerno tanto recelo y dejarse llevar por su instinto.


      Desde la noche de Noche Vieja se había comportado con relación a ella de una forma incomprensible y anormal en él. Había hecho las cosas sin pensar, simplemente porque quería hacerlas y no porque pensara que fueran convenientes.


      Y, francamente, eso lo aterrorizaba, porque Garrett Fortune era un hombre reflexivo y con visión de futuro. Con Marianne había aprendido la lección. Uno no podía dejarse llevar por el instinto, porque en ese caso acababa uno sufriendo.


      Desde que su matrimonio se había ido al garete, Garrett siempre analizaba todo cuidadosamente, meditando los posibles resultados de su comportamiento.


      Sin embargo, con Renee la prudencia y el cuidado habían brillado por su ausencia. Desde esa tarde Ga-rrett se había permitido el lujo de satisfacer sus instintos y, cuando se había puesto a meditar sobre sus actos, había llegado a algunas interesantes conclusiones. Se dijo que si Renee era amiga de su tía Kate, lo más lógico era que perteneciera al mismo círculo social que ella. Y de ser así, lo normal era que Renee proviniera de una familia adinerada. Entonces quizá no fuera una de ésas que van a la caza de un marido rico.


      Con lo cual, pensándolo bien, Garrett intuyó que quizá se hubiera prometido en matrimonio porque estuviera enamorada del tipo que le había regalado aquel pedrusco, a pesar de haber compartido con Garrett esos momentos de ardor, tumbados sobre la hierba en medio del campo. Quizá Garrett le gustara físicamente, aunque eso no significaba que no pudiera amar a otra persona. Había visto cosas más extrañas en su vida.


      Sin embargo, la posibilidad de que Renee pudiera amar a otro lo molestaba aún más que la conjetura de que pudiera ser una caza fortunas. Marianne no era la única mujer que había conocido que estaba más interesada en los dólares que en el amor.


      Y en cuanto a eso... En realidad él nunca había es-


       


      tado enamorado. Cuando estaba con Marianne pensaba que lo que sentía por ella era amor, pero luego le resultó muy fácil olvidarse de ella una vez que su matrimonio hubo terminado. Claro que el asunto le había molestado, pero más que nada se sentía ridículo. Pero quizá Renee sí estaría enamorada del hombre con quien se iba a casar. Y de ser así...


      Bueno, de ser así no servía de nada estar ahí mirando embobado la cabana de Kate. Claro que, cuando recordaba la manera en que Renee lo había recibido esa tarde... A lo mejor no estaba tan enamorada como debiera estar una mujer que va a pasar el resto de su vida con un hombre.


      ¿Y por qué diablos le importaba todo aquello? Frustrado por la trayectoria que habían tomado sus pensamientos, Garrett se volvió de espaldas a la ventana. Le importaba porque Renee le gustaba a rabiar, porque despertaba algo primitivo y natural en él y porque no lograba dejar de pensar en ella. Algo le decía, además, que no iba a dejar de pensar en ella sólo porque fuera a ponerse un vestido de novia y fuera a decirle «sí quiero» a otro hombre. Sólo quería saber si los sentimientos de Renee hacia él cambiarían después de darle el sí a otro.


      Porque Garrett sabía que sentía algo por él. Lo vio en sus ojos cuando le preguntó a Renee si se habría comprometido de haberle dicho él que llevaba tiempo deseándola. Garrett solamente quería saber si esos sentimientos iban más allá de una mera atracción física.


      Y en realidad no tenía por qué seguir negándoselo a sí mismo más tiempo: llevaba suspirando por Renee desde Noche Vieja. Al menos su cuerpo había suspirado por ella. A lo mejor la atracción que existía entre ellos no era más que un deseo carnal. Quizá fuera la madre naturaleza que quería gastarles una broma, sin más.


      Pero a lo mejor no.


      Aun así, no había razón por la que no pudiera analizar y estudiar esa atracción, ¿verdad? Al fin y al cabo, Renee todavía no se había casado.


      Quizá no fuera tan mala idea darse un paseíto hasta la cabana de Kate y disculparse con Renee por lo que había pasado por la tarde. Y, viendo los gustos tan pomposos que tenía, tal vez no fuera tan mala idea entrar en la parte más recóndita de la bodega, donde guardaba lo mejor, para que los dos pudieran tomarse una copa a la luz de la vela mientras él se disculpaba.


      Porque de repente Garrett deseaba fervientemente disculparse con Renee. Principalmente porque le interesaba ver cómo aceptaba sus disculpas. Y si las cosas iban como él esperaba...


      Dejó volar la imaginación por un instante y su sonrisa se volvió más picara. Bueno, entonces tal vez Renee alterara sus planes de boda. Tal vez se diera cuenta, como se la había dado él, que a veces uno no puede luchar contra lo que el destino le depara.


      A veces el destino resultaba caprichoso. El destino... qué cosa más extraña. Nunca se sabe adonde le puede llevar a uno...


    


  




      Capítulo Siete


      -Se me ha ocurrido que a lo mejor te estabas quedando sin provisiones.


      Renee lo miró asombrada y esperó a que terminara el chiste, porque seguro que se trataba de una broma. ¿Qué explicación tenía si no que Garrett Fortune apareciera a su puerta recién duchado, vestido con unos pantalones de pana color coñac y un jersey azul marino, esbozando una de esas sonrisas tan sexys, con una linterna en la mano y lo que tenía toda la pinta de ser una cesta de comida?


      Renee agradeció que se hubiera cortado la luz, porque desde luego el conjunto que llevaba puesto no era el más apropiado para recibir una visita: unos pantalones negros fruncidos con un cordón y una voluminosa túnica blanca de manga larga de una tela similar a la de los pantalones. Rematado con un par de gruesos calcetines blancos, resultaba el típico atuendo de vacaciones.


      Y de repente Renee deseó haber metido en la maleta algo más bonito. Como por ejemplo, unos de esos camisones de encaje que nunca se había comprado porque tenían pinta de picarle a una la piel.


      Renee no era una experta en lencería sexy, pero como estaba a punto de convertirse en una mujer casada quizá no estuviera mal si se compraba uno o dos conjuntos. Claro que, cuando se recordaba a sí misma que sería Lyle, y no Garrett, el que la vería con ellos puestos, sus compras no le parecían tan urgentes.


      -¿Renee?


      Al oír su nombre pronunciado con esa voz tan ronca y masculina pareció despertar de su embelesamiento. Sacudió la cabeza para olvidar esas tonterías pero, desgraciadamente, no parecía poder quitarse de la cabeza la idea de estar ligera de ropa con Garrett Fortune.


      Oh, Dios mío.


      -¿Qué? -contestó Renee, todavía medio aturdida.


      -¿Te ocurre algo? -le preguntó con suavidad.


      Ella lo miró a la cara y metió la pata.


      Porque su cara, al igual que el resto de su persona, estaba para comérsela. Se veía que se acababa de afeitar porque tenía la piel lisa, sonrosada y fragante, y los ojos... Ahogó un suspiro que siempre parecía dispuesto a escapársele cada vez que lo miraba a los ojos. Los tenía del color de la miel oscura y en esos momentos brillaba algo en su mirada que no se atrevió a contemplar con detenimiento.


      —Estoy bien -mintió-. ¿Qué estás haciendo aquí?


      Garrett levantó la cesta de la comida y apuntó al interior con la linterna para que ella la inspeccionara.


      -Pensé que te habrías quedado sin provisiones ya -repitió-. Me he fijado que hoy no has salido con el coche.


      -No, hacía un día demasiado bueno para salir del rancho.


      -Ha estado lloviendo -le recordó él.


      Aunque Renee no necesitaba que se lo recordara. Se había pasado buena parte de la tarde tumbada en el sofá con los ojos cerrados, rememorando cada una de las eróticas caricias que los dos habían compartido.


      -Lo sé -dijo ella-. Pero a mí me gusta la lluvia.


      Él se echó a reír suavemente.


      -Sí, ya me he dado cuenta.


      -Además —añadió—, me he traído comida suficiente. Gracias, pero no me hace falta nada.


      Esperó a ver si él se daba por enterado, a ver si pillaba la indirecta para que, por el amor de Dios, se marchara antes de que lo metiera dentro e hiciera un aperitivo con él. Pero en vez de decirle adiós, se limitó a sonreírle. Había entendido su indirecta, Renee se dio cuenta, sólo que no pensaba hacerle caso.


      Abrió la boca para decirle que no, de verdad que lo hizo, pero lo que le salió fue:


      -Desde luego, pasa.


      Aun así no consiguió hacerse a un lado. Garrett, sin embargo, no dudo un instante y dio un paso adelante; al hacerlo se quedó a menos de un centímetro de Renee. Ella reaccionó de la forma en que lo haría cualquier mujer: se metió en la cabana a toda prisa.


      Se oyó el clic de la puerta que se cerraba y él y Renee quedaron así aislados del resto del mundo. Él salón estaba iluminado por la leña que ardía en la chimenea y media docena de velas estratégicamente colocadas. Había luz suficiente para ir de un lado a otro con facilidad, pero no la suficiente para que Renee se sintiera a gusto así a solas con Garrett.


      Se preguntó por qué habría ido a la cabana. ¿Querría nada más que asegurarse de que tenía bastante comida? ¿O su visita había sido motivada por otra clase de hambre muy distinta? Porque aunque tenía suficiente comida, desde que llegara al Rancho El Destino Final Renee no se sentía saciada. Y después de aquel turbador, aunque desenfrenado, encuentro de esa tarde, Renee se preguntaba si a Garrett le pasaría lo mismo que a ella.


      Se volvió hacia él en el mismo momento en que Garrett se acercaba a ella y se encontró cara a cara con él. Era tan alto, pensaba Renee, sobre todo en ese momento que ella no iba calzada. Afortunadamente murmuró:


      -Perdona -y pasó junto a ella, dirigiéndose hacia el otro extremo del sofá.


      Depositó la cesta de la comida en la mesa de centro donde aún estaban los restos de la cena.


      -Ya veo que tienes suficiente comida -dijo cuando \io lo que quedaba del arenque en escabeche, las galletas saladas, las aceitunas negras y las uvas-. Pero parece que no te queda mucho vino. ¿Qué te parece otra copa?


      Antes de que pudiera decir nada, le sirvió de la botella de Beaujolais que estaba a la mitad. Después sacó una copa para él de la cesta y se sirvió lo que quedaba en la botella. Antes de colocarla de nuevo sobre la mesa, volvió la parte donde estaba la etiqueta hacia el fuego y la leyó.


      --Rothschild, 1987 -dijo, obviamente impresionado por la selección-. La verdad es que tienes un gusto excelente.


      Pero por svi manera de decirlo Renee no pensó que pudiera tomárselo como un halago.


      -Doce años de educación protocolaria tiene sus ventajas, me imagino.


      Arqueó las cejas sorprendido mientras dejaba la botella vacía sobre la mesa.


      -¿Has ido a un colegio para señoritas? -preguntó, antes de probar el vino.


      -¿Vaya, quieres decir que no se me nota?


      El dio un trago y se echó a reír.


      -Bueno, ahora que lo dices...


      Arrugó el entrecejo antes de contestar, en tono seco.


      -Sí, bueno, pero incluso en ese tipo de colegios no te inculcan una tolerancia sin límite.


      Asintió con la cabeza en señal de que había entendido su espinoso comentario.


      -Tienes razón -dijo en voz baja-. Y esto me da la oportunidad de explicarte por qué he bajado a verte.


      Ella aparentó indiferencia, a pesar de cómo le latía el corazón. Sin embargo, consiguió hablar con naturalidad al preguntar:


      -¿Y por qué ha sido?


      Él la miró a los ojos tranquilamente.


      -He venido porque siento que te debo una disculpa.


      Era lo último que Renee esperaba oírle decir a Ga-rrett Fortune. No le parecía el tipo de hombre que admitiera sus errores, menos aún que se disculpara. Pero antes de que comentara nada, Garrett continuó hablando con aquella voz tan suave y sensual.


      -Tenías razón -continuó-. Desde que llegaste ayer mi comportamiento no ha sido demasiado admisible. En realidad no tengo excusa, salvo decir que tengo muchas cosas en la cabeza. Aún así, tampoco eso es una excusa, ¿no? Considera esto -señaló la cesta-como una ofrenda de paz. Te prometo que intentaré comportarme correctamente de ahora en adelante —y sin quitarle los ojos de encima se llevó la copa a los labios.


      Lo cierto era que Renee no sabía qué decir. Desde luego no había disfrutado discutiendo con Garrett, pero parecía incluso preferible a estar a buenas con él. Al menos mientras discutieran no tendría que preocuparse por aquella atracción que la arrastraba hacia él. Pero hacer las paces... Eso le daba miedo, aunque no entendía bien por qué. Lo que menos falta le hacía era sentirse a gusto con él, porque eso sólo la metería en líos. Aunque en realidad no era capaz de estar del todo a gusto en su compañía. Sobre todo mientras provocara en ella aquella reacción tan inquietante, tan confusa y cautivadora.


      -Bueno, caramba, señor Fortune -dijo finalmente, rompiendo un silencio que empezaba a resultar incómodo-. Parece que, después de todo, no carece de modales.


      -Un par de ellos —le confirmó-. La mayoría de la gente no sabe ser cortés. Y deja lo de señor Fortune y llámame Garrett.


      Ella asintió, buscando algún sitio donde fijar la vista. Pero, sorprendentemente, se dio cuenta de que no era capaz de apartarla de él. La luz de las llamas jugueteaba sobre su rostro, ensombreciéndolo primero y luego iluminándolo con oscilantes destellos. Ese juego de luces y sombras disimulaba sus intenciones, sus pensamientos. Y de repente a Renee le entraron muchas ganas de saber lo que tenía en la cabeza.


      Le sonrió despacio y se llevó la copa a los labios para dar un buen trago. Entonces, sin dejar de mirarla ni un segundo, le dijo en voz queda: -Te empapaste.


      Por un momento Renee creyó que se le había parado el corazón. Al momento, como si quisiera compensar por los segundos perdidos, empezó a latirle tres veces más rápido de lo normal.


      -Que me... ¿que me qué? -tartamudeó, segura de que lo había oído mal.


      Pero en vez de aclarárselo, Garrett volvió a sonreír y dio otro trago de vino. Renee, haciendo como si no lo hubiera oído, dio un sorbo de vino despacio, preguntándose qué se habría echado para oler tan endiabladamente bien.


      -¿Ycuándo te vas a casar? -preguntó. Oh, estupendo, pensó. Un tema que le hacía olvidar el romanticismo instantáneamente: su boda con Lyle. Resultaba extraño cómo se sentía al recordar el próximo evento. Antes siempre había sentido náuseas, pero de repente, el acontecimiento sólo le causaba tristeza.


      Intentó no delatar su pesar al contestarle: —En menos de una semana.


      Garrett, que acababa de dar otro trago, empezó a toser como un loco, como si se hubiera atragantado.


      -¿Una semana? —farfulló débilmente—. ¿Te vas a casar dentro de una semana? Ella asintió. —Sí. ¿Pasa algo?


      Como Garrett seguía tosiendo se acercó a él y le dio unos golpecitos en la espalda para ver si eso podía ayudarlo. Pero al tocarlo Renee notó que tenía la espalda como el acero y que no había posibilidad de que esos golpecitos traspasaran aquella pared de músculos.


      Sin embargo, parecieron surtir efecto porque dejó de toser y se pasó el canto de la mano por la boca. Luego siguió mirándola con intensidad.


      -¿Pero... una semana? -repitió-. Sólo falta... una semana entonces. -Sí. Eso es. ¿Y?


      Emitió un sonido de exasperación. -Pues es que... Quiero decir... -resopló de nuevo y añadió-. Pues que no pensaba que estuvieras prometida cuando tú y yo... bueno, quiero decir, en Noche Vieja.


      Renee bajó la vista hasta la copa y dijo: -No lo estaba entonces.


      -¿Entonces se trata de uno de esos noviazgos relámpagos?


      -No -le dijo sin mentir y mirando hacia otro lado. Esperó a que ella continuara, pero cuando no lo hizo le preguntó:


      -¿Hace mucho que conoces a este tipo?


      Renee no quería hablar de eso, pero se veía que Garrett no iba a dejar el tema hasta que no le contara todo lo que quería saber. Suspiró con resignación y le dijo:


      -Lo conocí en una fiesta en noviembre.


      -¿Y estáis prometidos desde entonces?


      -Desde finales de enero.


      Garrett vaciló, como si no estuviera satisfecho con la explicación. Pero como Renee no sabía qué más decirle, se quedó callada.


      -Entonces ha sido uno de esos noviazgos rápidos.


      Quería negarlo y contarle que no había existido ningún noviazgo y que su matrimonio era poco más que un acuerdo de negocios. Pero mantuvo la boca cerrada, porque temía que tal confesión abriera la puerta a algo que no podía permitirse en ese momento. Se quedó callada, mirando la copa de vino, rehusando a mirar a Garrett por si él adivinaba algo en su mirada.


      -Debes de amarlo mucho -observó con monotonía.


      Renee no respondió.


      -Debe de ser muy especial para ti.


      Ella siguió igual.


      -Espero de verdad que sepa apreciar lo que se va a llevar.


      Renee sonrió tristemente al oír su comentario, sobre todo porque Garrett lo había dicho sin un ápice de afecto.


      -Oh, creo que sí -dijo en tono suave-. A su manera.


      Se produjo un silencio incómodo y luego Garrett preguntó:


      -¿Es alguien que yo conozca?


      Renee suspiró profundamente y se obligó a mirarlo. Al hacerlo vio que él a su vez la miraba con una mezcla de asombro, rabia y... y algo más a lo que en realidad no debía prestar atención.


      -Me imagino que sí -dijo-. Todos los que han estado en Minneapolis parecen conocerlo. Estoy prometida a... Es decir, el hombre con quien me voy a casar es... -suspiró, no muy dispuesta a decir en voz alta el nombre de su prometido; pero cuando vio que Ga-rrett la miraba con expectación, decidió decírselo-. Lyle Norton. Estoy prometida a Lyle Norton.


      La expresión de su rostro le desveló que Lyle era la última persona en quien Garrett habría pensado.


      -¿Lyle Norton? -dijo con escepticismo- ¿Lo dices en serio?


      Ella asintió.


      -Lo dices como si no me creyeras.


      -No, no es eso. Sólo que...


      -¿El qué?


      Se encogió de hombros.


      —He estado con él. De hecho en más de una ocasión.


      —Y... no sé. Parece un buen tipo, creo. El trabajo le tiene un poco absorbido pero, aún así, parece agradable.


      —Es agradable -dijo sin muchas ganas.


      Garrett asintió.


      -Un tipo guapote.


      -Sí, es cierto.


      -Listo.


      -Mucho.


      -Ambicioso.


      -Extremadamente.


      -Rico.


      -Eso también.


      -Joven -Garrett casi escupió la palabra, como si la edad hiciera de Lyle un asesino en serie.


      —Tiene veintiséis, tres años mayor que yo -dijo Renee, preguntándose adonde les llevaría esa conversación—. ¿Y qué tiene que ver eso con lo demás?


      -Dímelo tú -le contestó él en voz baja.


      -Mira, tú eres el único que está haciendo una montaña de mi compromiso con Lyle -dijo, intentando aparentar una tranquilidad que no sentía-. Por mi parte preferiría hablar de otra cosa.


      Asintió enérgicamente.


      -Sí, me lo imagino.


      Rene entrecerró los ojos.


      -¿Qué se supone que quiere decir eso?


      -Sólo que me parece gracioso que te hayas venido a esconder a este lugar tan remoto del estado de Wyo-ming cuando queda menos de una semana para tu boda.


      Renee se quedó boquiabierta.


      -¿Quién dice que me estoy escondiendo?


      -Kate sólo envía a la gente aquí por una razón -dijo Garrett categóricamente-. Yes porque necesitan un lugar donde esconderse.


      -Eso, bueno, es ridículo -tartamudeó Renee, mal-diciéndose a sí misma por la indecisión en su tono de voz-. Sólo voy a pasar unos días aquí. ¿Por qué iba a... esconderme?


      -Buena pregunta -contestó al tiempo que daba un paso hacia ella-. ¿Tienes una buena respuesta para ella?


      -No necesito ninguna buena respuesta; no me estoy escondiendo -insistió al tiempo que daba un paso atrás-. Estoy... estoy de vacaciones. Me estoy tomando unos días de asueto para recuperarme de los preparativos de la boda.


      -¿De vacaciones? -repitió, en absoluto convencido. Para desgracia suya, dio otro paso al frente. -¿Una semana antes de tu boda? Piensa lo que quieras de mí, ¿pero no es durante la luna de miel cuando los novios aprovechan para tomarse un descanso?


      Incapaz de tolerar su cercanía, ni su maravilloso perfume, Renee se dio media vuelta y fue hacia el sofá. Se sentó y colocó la copa de vino sobre la mesita de centro.


      —Lyle y yo no vamos a irnos de luna de miel —dijo, sorprendida de poder darle esa información sin sentirse irritada. Pero al menos le daba una excusa casi plausible para explicar el porqué de su estancia en la cabana de Kate.


      Garrett siguió su ejemplo y fue a sentarse en el extremo opuesto del sofá, depositando la copa junto a la de ella. Pero al contrario que Renee, que se había hecho un ovillo al sentarse, Garrett estiró uno de los brazos sobre el respaldo y colocó el otro sobre el brazo del sofá que le quedaba al lado. Y como no era un sofá demasiado grande, sino más bien un confidente, estaba en realidad demasiado cerca para que Renee se sintiera a salvo. Tan cerca que podía tocarla si quisiera.


      Y se veía que quería porque dejó caer la mano y empezó a acariciarle el hombro con suavidad.


      —¿Por qué no os vais de luna de miel?


      Aquella caricia sobre su piel desnuda hizo que el escote de la túnica se le resbalara un poco, dejando a la vista parte de su piel color marfil. Su instinto le decía que se colocara bien la túnica, pero temió que Garrett se fijara en ese gesto.


      Desgraciadamente, y aunque no dejaba de mirarla a los ojos, pareció darse cuenta porque inmediatamente empezó a acariciarla un poco más abajo, frotándole suavemente la clavícula con el pulgar. A Renee se le aceleró el pulso y empezó a sentir un calor inmenso en algunas partes de su cuerpo no demasiado convenientes. Sabía que podría pedirle a Garrett que dejara de tocarla, pero no sabía cómo hacerlo, ni tenía fuerzas, ni quería.


      ¿Además, qué tenía de malo? No era más que una simple caricia, nada por lo que tuviera que preocuparse. Lo más probable era que ni siquiera él se diera cuenta de lo que estaba haciendo. Quedaría en ridículo si le pidiera que dejara de tocarla, pudiendo incluso llegar a avergonzarle.


      Además, le resultaba tan agradable...


      Suspiró largamente e intentó acordarse de lo que habían estado hablando. Sí, de la luna de miel.


      -Lyle -empezó a decir, pero la voz le salió gritona, como si le costara pronunciar su nombre-. Esto, él... bueno, no ha podido incluir nuestra luna de miel en su calendario de trabajo. Tiene que marcharse en viaje de negocios el día después de la boda.


      -¿Otra vez? -repitió Garrett distraídamente-. ¿Por qué otra vez?


      Renee tragó saliva en un intento de tranquilizarse el pulso. Pero no lo consiguió porque el corazón le latía cada vez más fuerte.


      -Él, bueno, ahora está fuera de viaje y no volverá hasta el día antes de la boda.


      -¿Quieres decir que va a volver para casarse contigo y luego se marcha justo después de la boda? -le preguntó Garrett-. No es muy buen detalle por su parte.


      Renee empezó a tirar de un hilacho que salía de los pantalones, disimulando el nerviosismo que le producían las caricias de Garrett.


      -Lyle es, esto... Es un hombre muy ocupado -consiguió decir.


      Garrett siguió jugueteando con los dedos sobre su piel, de un lado a otro, pero no pareció darse cuenta del efecto que aquella simple caricia tenía sobre Renee. Mientras observaba el movimiento de su propia mano sobre el hombro de Renee, Garrett dijo en voz baja:


      -Ese hombre debe de estar tremendamente ocupado para dejar a una mujer como tú sola cuando podría estar... disfrutando de su compañía.


      Renee se sentía cada vez más turbada. Consiguió, sin saber cómo, esbozar una tímida sonrisa y dijo, también en voz baja:


      -Sabes, creo que acabas de hacerme un cumplido. Sus dedos dejaron de acariciarla, al tiempo que levantaba la vista y la fijaba en sus ojos. La luz de la lumbre iluminaba sus cabellos, dibujando destellos dorados y cobrizos.


      -¿Y por qué no iba a hacerte un cumplido? -le preguntó, sin dejar de mirarla-. Tienes muchas cosas buenas.


      Renee se dio cuenta de que aquella conversación se estaba volviendo demasiado peligrosa. Y de repente, la fecha de su boda se le antojó más como la fecha de su ejecución. Además, cada vez se sentía más nerviosa y excitada.


      -¿Estás coqueteando conmigo? -le soltó.


      Él se echó a reír suavemente, y fue el sonido más invitante que Renee había escuchado jamás. Luego empezó a acariciarle el hombro de nuevo, pero en vez de hacerlo como antes empezó a frotarle la base del cuello con los dedos índice y corazón.


      -No. Creo que eso ya lo he hecho esta tarde.


      Renee estuvo segura de que se escuchaban los latidos de su corazón en ese momento.


      -;Esta tarde? -dijo, apenas susurrando-. ¿A eso le llamas coquetear? Chico, tienes mucho que aprender.


      Empezó a bajar los dedos hasta la base del escote, muy despacio, hasta que llegó al moreno valle entre sus pechos.


      -Cariño —dijo con esa voz tan seductora-. He olvidado todo lo relacionado con el galanteo. Lo único que sé es que normalmente resulta una perdida de tiempo. Cuando llega uno a mi edad se da cuenta de lo valioso que es el tiempo y aprende a no perderlo.


      Por alguna extraña razón Renee tenía ganas de gritarle que a qué estaba esperando entonces, pero se contuvo a tiempo. Pero no se le ocurrió nada que decir.


      Él la miró con intensidad, e incluso a la pálida luz de la chimenea Renee vio que sus ojos castaño claro parecían estar abrasándose y tenía los labios ligeramente entreabiertos, como si no pudiera respirar bien.


      -El corazón te late muy rápido -dijo con esa voz tan tranquila y sedosa-. Lo siento bajo las yemas de los dedos. ¿Por qué te palpita así, Renee?


      Tragó saliva con dificultad.


      -¿Por qué crees tú?


      Extendió la palma de la mano sobre su corazón y al hacerlo le rozó levemente el pecho. Y claro, ese gesto no la ayudó a que se le tranquilizara el pulso, sino todo lo contrario.


      -No sé -dijo él, pero la sonrisa que se dibujó en sus labios indicaba todo lo contrario-. Te vas a casar dentro de una semana. No se me ocurre ninguna razón que explique que estés aquí sentada conmigo medio a oscuras y con el corazón latiéndote como un caballo desbocado.


      Por mucho que Renee se decía que debía echarse a un lado o apartarle la mano, su presencia parecía haberla paralizado y era incapaz de hacer nada.


      -¿Ah, no? -preguntó finalmente.


      -Bueno, quizá se me ocurra una razón -contestó, bajando la voz aún más-. A lo mejor el corazón te palpita así porque... yo te gusto.


      Oh, Dios mío, pensó Renee. Supuso que no serviría de mucho intentar negarlo, viendo cómo tenía todas las pruebas que necesitaba bajo la palma de la mano. Sin embargo, dijo:


      -O quizá sea porque... -suspiró-. Porque me das miedo.


      Él asintió despacio y murmuró:


      -Tal vez sea cierto, porque quizá tu reacción ante mí te esté diciendo más de lo que quieres saber acerca de la relación con tu futuro marido.


      Muy bien, pensaba Renee, había llegado el momento de apartarse de Garrett. Le costó mucho trabajo pero dejó de mirarlo, levantó la copa de encima de la mesa y se fue hacia la chimenea. Al acercarse las llamas se balancearon por la rapidez del movimiento, y Renee sintió el calor acariciándola.


      Al menos pensó que sería el calor de la chimenea, porque Garrett no podía seguir afectándola tanto, sobre todo cuando los separaban unos cuantos metros. Como no sabía qué hacer con las manos, aparte de acariciarle todo ese maravilloso cuerpo, levantó la copa y se dio un fortificante trago de Beaujolais. Y cuando eso no hizo nada para calmarle los nervios o tranquilizar sus pensamientos, dio otro trago. Y luego otro, y otro, y otro más.


      Vació la copa. Se sentía molesta porque Garrett no había hecho ningún comentario al levantarse del sofá, por no mencionar acerca de su repentina e insaciable sed.


      -Cualquier reacción que pueda mostrar hacia ti -dijo- no es nada comparada con lo que siento por Lyle.


      Bueno, eso. era cierto, pensó. Aun así no tenía, por qué aclararle nada.


      Garrett no se cambió de postura, salvo que giró la cabeza para mirarla. Pero al momento se levantó y fue hacia la chimenea, adoptando una postura parecida a la de ella. Lo único era que él era mucho más alto, más ancho e intimidaba más.


      -¿Entonces me estás diciendo que yo no te hago sentir nada?


      Renee sacudió la cabeza.


      -Esto, no. No, por supuesto que no.


      -¿Qué quieres decir, que no te hago sentir nada o que sí sientes algo conmigo? Creo que sientes algo muy fuerte, sobre todo por la forma en que me estás mirando ahora.


      Renee sintió que se ponía colorada y tragó saliva con dificultad.


      -Quiero decir que tú no me haces sentir nada -tartamudeó.


      Esperó un momento para ver si empezaba a crecerle la nariz por decir una mentira tan grande, pero no pasó nada.


      -Lo único que me maravilla es tu tremenda arrogancia -añadió, animada al ver que él no le respondía.


      Abrió los ojos como platos, fingiendo sorpresa.


      -¿Arrogante? ¿Yo? -le preguntó en tono inocente.


      Garrett esbozó una sonrisa de lo más provocativa.


      -Pero Renee, cariño -dijo en tono suave-. Yo soy irresistible.


      Renee se echó a reír, aunque estaba nerviosa.


      -Arrogante y con mucha imaginación -dijo, contenta de que le saliera bien la voz.


      -Imaginación -repitió Garrett-. ¿Se trata de eso? Ella asintió.


      -Entonces sólo me estoy imaginando lo tierna que te pones cada vez que hablas conmigo.


      -Por supuesto -le dijo, sintiendo que se ponía tierna incluso mientras le intentaba asegurar lo contrario.


      Garrett se incorporó, colocó su copa de vino sobre la repisa de la chimenea, le quitó a Renee la suya y la puso junto a la otra. Antes de que Renee se diera cuenta de sus intenciones, Garrett dio un paso adelante, salvando la poco distancia que había entre ellos. Con una mano le agarró del mentón y con la otra de la nuca, enredando los dedos entre sus cabellos. Sintió como una pequeña descarga eléctrica en los lugares donde él le rozaba la cabeza. Milagrosamente, consiguió no rendirse ante los temblores que la iban minando por dentro.


      -Y también me estoy imaginando -dijo en tono suave- que se te pone el vello de punta cada vez que te toco.


      -Sí -mintió, sintiendo cómo aumentaba la temperatura de su cuerpo.


      -Entonces, si te besara, probablemente no reaccionarías, ¿no?


      En vez de contestarle, Renee le preguntó.


      -¿Y por qué ibas a querer besarme?


      -No lo sé -dijo Garrett-. Pero en este momento es precisamente lo que quiero hacer.


      Y antes de poder impedírselo, no que cjuisiera hacerlo, Garrett selló sus labios con un delicado y prometedor beso.









      Capítulo Ocho


      Aunque se había acercado a la cabana expresamente a ver hasta adonde ib a llegar el asunto entre Renee y él, incluso a Garrett le sorprendió el resultado. Y no por haber sucumbido a su deseo de besarla, en realidad estaba sorprendido de haber aguantado tanto rato sin hacerlo. Ni tampoco porque ella aceptara besarlo de tan buen grado, pues nada más abrirle la puerta había percibido esa mirada hambrienta en sus ojos.


      No. Lo que sorprendió a Garrett fue la tremenda dulzura de sus besos y la ingenuidad e inocencia de su respuesta. Y también lo asombró la profunda necesidad que sentía por ella: deseaba a Renee más de lo que había deseado a nadie o nada desde hacía mucho tiempo.


      Y allí estaba ella, toda suya; al menos hasta la semana siguiente. A partir de entonces pertenecería a otro.


      Al pensar en ello Garrett apartó su boca de la de Renee un momento para buscar en su cara la respuesta a una pregunta que aún no se había hecho. Pero lo único que vio en su expresión fue un deseo desenfrenado, similar al suyo. Bajó de nuevo la cabeza y le metió la lengua en la boca para saborearla, para poseerla con tanta fuerza como le dictara su deseo.


      Renee gimió en respuesta a su invasión, extendiendo las manos sobre su pecho, avanzando hasta que llegó a la altura de los hombros, que agarró con fuerza. Por un momento Garrett pensó que intentaba empujarlo y, como no quería separarse de ella, la abrazó con más fuerza. Entonces se dio cuenta de que lo que pretendía era estar más cerca de él y le rodeó la cintura, invitándola a hacerlo.


      No sabría decir cuánto tiempo permanecieron abrazados, pero a su alrededor todo pareció inmovilizarse. La noche se tornó silenciosa, sólo el chisporroteo de la leña ardiendo los acompañaba, mezclándose con sus respiraciones entrecortadas. La oscuridad, quebrada tan solo por la desordenada danza de las llamas, los envolvió. Y el calor de Renee, su suavidad, su aroma lo envolvieron, amenazando con consumirlo.


      Todos sus sentidos se centraron en su sabor, en su olor, en su tacto y en toda ella. Garrett deseaba más, mucho más. Por ello, sin cuestionar sus motivos o sus actos, se dispuso a tomar más. Paseó sus manos despacio por la espalda de Renee, después bajó hasta la cintura, las caderas. Como respuesta a su exploración, Renee murmuraba sonidos alentadores e incoherentes mientras se pegaba aún más a él. Por donde Garrett la tocaba Renee parecía despertar y su sabor era tan, tan dulce...


      Garrett siguió con su seducción, avanzando hasta que llegó a la firme curva de su trasero. Incapaz de contenerse, empezó a palparle los glúteos con posesi-vidad antes de seguir acariciándola aún más abajo. Entonces le empujó la cadera hacia delante y la levantó del suelo, apretándola contra la turgente evidencia de , su deseo, restregándose contra ella con suavidad.


      Renee aspiró al sentirlo y le enredó con más fuerza los dedos entre los cabellos, mordisqueándole el labio inferior suavemente. Pero cuando Garrett temía que lo apartara, Renee enganchó las piernas alrededor de la cintura de Garrett y las apretó con fuerza.


      Garrett gimió al notar su abandono y empezó a besarle el cuello. Alcanzó el sofá en sólo tres pasos y la tumbó sobre los cojines. Seguidamente se colocó sobre ella insinuándose de forma similar a la de la tarde. Garrett empezó a besarla con pasión y Renee saboreó el ardor y la promesa en aquel beso. Su cuerpo se fundió con el de él, como si fueran dos piezas que se hubieran juntado después de estar separadas durante mucho tiempo. Con destreza le levantó la túnica hasta que le descubrió sus pechos y empezó a acariciarle uno de ellos con deleite. Era tan suave, tan tentador, que no pudo resistirse y agachó la cabeza para saborearlo.


      Renee gimió cuando le pasó la punta de la lengua por el pezón, arqueó la espalda, pegándose a él al tiempo que se agarraba a Garrett con más fuerza. Reaccionaba a sus caricias como si jamás hubiera sentido el roce de las manos de un hombre en su cuerpo. Garrett no quiso pensar en eso y se afanó en saborearla con mayor empeño, succionando el pequeño capullo rosado. Le lamió el pecho una y otra vez, cada vez con más empeño. Y Renee estaba inmóvil debajo de él, como si temiera que un movimiento suyo pudiera poner fin a sus atenciones.


      Por eso Garrett se tomó su tiempo para disfrutar de ella, mordisqueándole la curva inferior de su amplio seno, dibujándole lánguidos círculos con la lengua, cubriéndole al mismo tiempo el otro seno con la mano y jugueteando con el pezón. Pero finalmente Renee se impacientó y empezó a moverse, como exigiendo que le prestara la misma atención a otras partes de su cuerpo. Garrett tiró del cordón y le metió la mano por la cinturilla del pantalón, sin dejar de lamerle los pechos. Le acarició el vientre y luego avanzó bajo las braguitas hasta llegar al monte de Venus. De nuevo Renee se quedó quieta y empezó a gemir mientras él le acariciaba los húmedos pliegues de su sexo y la penetraba con uno de sus largos dedos.


      Oh, lo tenía tan apretado, tan caliente y tan húmedo... Sacó el dedo y empezó a describir círculos sobre su sexo con lentitud, luego volvió a metérselo todo lo más que pudo. Sintió que Renee se estremecía alrededor de su dedo y supo que estaba a punto de alcanzar la cima. Antes de que le diera tiempo a decir nada, Renee experimentó una sacudida y empezó a gemir de placer y Garrett notó las oleadas de calor que le corrían por la mano. Rápidamente Garrett subió la cabeza para besarla y capturar los gemidos, uno detrás de otro, gimiendo él a su vez.


      Entonces Renee se quedó muy quieta. Sólo oía el fuerte latido de su corazón contra el pecho de Garrett, que estaba quemándose con el fuego de Ja pasión. Pero se pasaron un buen rato quietos y callados, respirando con dificultad.


      Garrett pensó que le tomaría de la mano y lo conduciría hasta su cama para dejarle satisfacer todas las fantasías que había tenido con ella. Pero ese momento se rompió cuando Renee, con un único y casto beso, se libró de su abrazo y empezó a colocarse bien la ropa. Se levantó del sofá rápidamente y se volvió a mirar hacia otro lado, para no mirarlo a la cara.


      Y aunque se notó que no quería que la siguiera, Garrett fue hacia donde estaba ella y le puso la mano sobre el hombro invitándola a que se diera la vuelta. Con una mano le agarró suavemente del mentón y con la otra le acarició la nuca, luego se inclinó un poco y apoyó la frente sobre la de ella.


      Renee levantó la mano y le agarró de la muñeca, como si tuviera la intención de apartarle la mano, pero se limitó a agarrársela con fuerza y murmuró en voz baja:


      —Esto... Esto no debería haber ocurrido. Tenía razón, por supuesto y Garrett lo sabía. Pero sospechaba que las razones que la habían empujado a llegar á esa conclusión eran diferentes a las de él. En cuanto a Garrett, aquel encuentro no debía haber tenido lugar porque le había hecho sentir y recordar cosas que se había prohibido a sí mismo. Aun así, deseaba oír lo que Renee pensaba del asunto.


      -¿Por qué no? -le preguntó, sorprendido de poder hablar con tranquilidad cuando tantas emociones se agolpaban en su interior.


      ¿Y cómo se atrevían esas emociones a traicionarlo en un momento así, a hacerle sentir cosas, estropeando lo que podría haber sido un encuentro muy agradable entre dos personas? Pero lo que había empezado siendo una cierta curiosidad por una atractiva joven se había convertido en un deseo incontrolable hacia ella. Y lo malo era que no se trataba solo de un deseo físico.


      -Tú sabes por qué -dijo, alejándolo de sus turbadores pensamientos.


      Aunque sabía el porqué y no deseaba especialmente que ella se lo dijera, le dijo: -Recuérdamelo.


      -Porque voy a casarme en menos de una semana -le dijo, llena de inseguridad.


      Aun así, a Garrett se le encogió el corazón y tuvo que hacer un enorme esfuerzo para no dejarse llevar por la angustia.


      -¿De verdad? -le preguntó-. ¿De verdad te vas a casar?


      Renee se echó hacia atrás, pero no lo soltó y tampoco dejó de mirarlo.


      -Sí -contestó ella-. Voy a casarme. A no ser que me des una razón, una muy buena razón, para no hacerlo.


      Tenía los ojos suplicantes y los labios apretados en un gesto de desesperación. Parecía estar diciéndole:


      «Dime que no me case con Lyle, que existe una oportunidad para nosotros dos, y cancelaré la boda ahora mismo. Dime que te importo, que quieres algo de mí.»


      Pero Garrett no podía decírselo porque, aunque Renee le importaba, no estaba seguro de que fuera suficiente. La deseaba, de eso estaba seguro, pero no sabía si le importaba lo que una mujer debe importarle a un hombre que desea tenerla para siempre a su lado. Sí, la deseaba y también la necesitaba, al menos en ese momento. Pero no podía hacer que creyera en algo más, porque no sabía si podría darle algo más.


      -¿Amas a Lyle Norton? -le preguntó.


      Ella tragó saliva y sacudió la cabeza muy despacio.


      -No lo amo -dijo, sin apartar la mirada de la suya.


      Garrett sintió un alivio tremendo al escuchar su confesión.


      -¿Entonces por qué te vas a casar con él?


      Ella vaciló antes de contestar.


      -Bueno, no me queda otro remedio.


      -¿Por qué no? ¿Acaso estás embarazada?


      No podría asegurarlo, pero le pareció que sonreía levemente.


      -No, no estoy embarazada.


      -¿Entonces por qué?


      —El... Yo... -suspiró de manera irregular—. Es un asunto complicado.


      -Sólo contéstame a una pregunta -dijo-. Sin mentir.


      -Esta bien.


      -Lo haces por dinero.


      Renee se estremeció y se le hizo un nudo en el estómago.


      —¿Por qué me preguntas eso? -dijo.


      -Contéstame a la pregunta. ¿Te vas a casar con Lyle Norton por dinero?


      Se produjo un silencio cargado de tensión antes de que Renee contestara.


      -No es como tú piensas.


      -Eso quiere decir que te vas a casar con él por su dinero -dijo Garrett con amargura.


      «Estúpido», se reprendió. «¿Es que no aprendiste la lección hace mucho tiempo?».


      -No es lo que tú crees -repitió de modo enfático—. Garrett, hay algo más que tú...


      Apartó la mano que ella le tenía agarrada por la muñeca y la levantó para que no intentara darle ninguna excusa.


      -Déjalo -la interrumpió-. No te molestes siquiera.


      -Pero...


      -No, Renee -dijo-. Ya me has dicho todo lo que necesitaba saber.


      Aunque en realidad ya lo había sospechado. Renee Riley era exactamente el tipo de mujer que se había prometido a sí mismo evitar. Una mujer que seleccionaba a sus pretendientes basándose en su cuenta corriente más que en otra cosa.


      -Bueno, Renee, no puedo darte ninguna buena razón para que canceles tu boda -le dijo-. Excepto que no pareces ser todo lo leal que debieras.


      Un dolor desgarrador se reflejó en su mirada y Garrett sintió una pizca de arrepentimiento. Luego le soltó la otra muñeca y se dio la vuelta, dándole la espalda. Aún así, Garrett sintió la imperiosa necesidad de ir a consolarla y prometerle lo que fuera, con tal que ella volviera a tocarlo, aunque no fuera más que un momento. Pero consiguió controlarse y quedarse quieto donde estaba.


      -Soy leal a quien debo ser, muchas gracias -dijo-. Y sé exactamente lo que necesito hacer. Por eso lo que ha ocurrido esta noche entre tú y yo no volverá a ocurrir.


      -¿Y eres leal a quien debes serlo?


      Ella asintió.


      -¿Sigues queriendo casarte con Lyle?


      -Sí.


      A pesar de estar convencido de que no tenía nada que ofrecerle a Renee, el hecho de saber que acabaría casándose con Lyle le llegó al alma. ¿Pero por qué le importaba tanto si se casaba o no con Lyle? Garrett sabía lo suficiente de su prometido como para afirmar que era un hombre artificial, avaricioso y superficial. Maldita sea, a pesar de lo que acababa de decirle, Renee y Lyle estaban hechos el uno para el otro. No tenía por qué sentirse traicionado por el hecho de que Renee insistiera en casarse con ese tipo.


      Pero así era como Garrett se sentía precisamente: traicionado y abandonado. Se dijo a sí mismo que debía salir de allí inmediatamente, pero no lo hizo.


      -Renee, date la vuelta -le ordenó antes de morderse la lengua.


      Para sorpresa suya, ella lo obedeció. Y mientras la veía allí, observándolo, esperando, se dio cuenta de que todavía tenía el pelo revuelto por sus caricias y los labios ligeramente enrojecidos y un poco hinchados. Recordó cómo se habían besado y aquel cuerpo tembloroso y anhelante entre sus brazos.


      —Dime una cosa —gruñó, preguntándose por qué le iba a hacer esa pregunta-. ¿Lo que ha pasado esta noche... entre tú y yo, cómo encaja en la relación que tienes con tu prometido?


      Renee puso cara de desesperación y sacudió la cabeza con fuerza.


      -Oh, Garrett, por favor no me preguntes más. Deja el tema y olvida lo que ha pasado esta noche.


      —Quiero saberlo.


      -No es asunto tuyo -le dijo.


      -Creo que después de lo que ha pasado aquí hace un rato, sí que lo es —respondió.


      No pensó que fuera a contestarle, pero al ver que no tenía intención de echarse atrás asintió con la cabeza y se pasó la mano por los cabellos.


      -Bien. Ya que lo quieres saber, lo que ha pasado aquí esta noche no tiene nada que ver con lo que tengo con Lyle.


      Intentó no estremecerse al oírle pronunciar el nombre de su prometido, pero la palabra permaneció flotando en el espacio que los separaba. Garrett no se movió, esperando a que continuara.


      -Pero lo que ha pasado entre tú y yo -dijo, alentada por su silencio- no es más que un deseo carnal. Por eso no tiene nada que ver con lo que tengo con Lyle. Mi relación con él va más allá de lo físico.


      Garrett apretó los dientes antes de decir:


      -Sí, con él tienes una bonita perspectiva económica que hará que te pegues la gran vida, ¿verdad?


      Ella lo miró con rabia.


      -Con él tengo algo más importante que un mero deseo carnal.


      Él le devolvió la mirada.


      -¿Y qué puede haber más importante que el deseo carnal?


      Renee resopló con incredulidad.


      -Para ti no es más que un juego, ¿verdad, Garrett? Todo lo que ha sucedido esta noche... no ha sido tan importante para ti, nada tan especial.


      -En eso no te equivocas -murmuró.


      Se dijo que eso era cierto, que Renee Riley no era «tan» importante, ni «tan» especial y desde luego no se diferenciaba en nada de otras mujeres. Pero lo cierto era que odiaba tener que engañarse a sí mismo de esa manera.


      Ella asintió desconsolada.


      -Sí, bueno, yo necesito algo más que una mera atracción física. No sé bien lo que hay entre tú y yo... pero no es suficiente.


      Garrett arqueó las cejas con incredulidad.


      -¿No es suficiente? -repitió-. Cariño, si hubiera tenido algo más de tiempo te habría dado más que suficiente. Desde luego más que suficiente para ti.


      Ella abrió los ojos como platos al comprender lo que implicaban sus palabras y se ruborizó.


      -Garrett, por favor -susurró, sin aliento-. Vete.


      -¿Crees que puedes olvidarte de lo de esta noche tan fácilmente?


      —No lo sé —dijo ella no muy convencida-. Pero tengo toda la vida por delante, junto a otra persona -dijo con firmeza-, para intentar olvidarlo, ¿no?


      Garrett asintió con crispación y se volvió. Ai ir hacia la puerta vio la cesta de la comida sobre la mesa, se acercó y sacó otra botella de vino que había metido. Pero en vez de llevársela, la colocó sobre la mesita de centro.


      -Da igual —dijo, mientras iba camino de la puerta-. Me da toda la impresión de que esta noche voy a necesitar algo mucho más fuerte.


      Como era de esperar, se fue dando un portazo.









      Capitulo Nueve


      A la tarde siguiente, en vez de estar haciendo la maleta y planeando su marcha a Minneapolis, Renee estaba apoyada en la encimera de la cocina, tomándose una taza de té de frambuesa y mirando por la ventana. No hacía más que decirse que tenía que volver a casa, a los preparativos de la boda, a terminar de comprarse el ajuar, a ultimar todos los detalles. Tenía que volver a lo que le esperaba para el resto de sus días. Su padre la esperaba al día siguiente con lo que sería mejor marcharse ese mismo día.


      Pero siguió tomándose el té y mirando por la ventana, porque no podía marcharse a casa mientras Garrett creyera las cosas que creía de ella. No se marcharía hasta que meditara bien lo que había pasado entre los dos la noche anterior, ni mientras existiera aunque fuera una mínima esperanza en ella de que quizá, y sólo quizá, algo bueno y sincero pudiera resultar de lo que había pasado entre Garrett y ella.


      «Lo que ocurrió ayer por la noche», le dijo una voz en su interior «es que hiciste el ridículo. Lo que haya pasado entre Garrett y tú no es nada más que una farsa. Todo ha terminado, enfréntate a la verdad. Nunca lograrás convencerlo».


      Renee cerró los ojos con fuerza intentando ahogar aquella voz, rememorando cada palabra, cada caricia y cada momento que habían pasado juntos. Pero a pesar de sus esfuerzos, tuvo que reconocer que se había comportado como una tonta. Se había dejado llevar por el deseo y había reaccionado como no se imaginaba capaz; había perdido el control y sucumbido a los apetitos de la carne en vez de pensar primero en las consecuencias.


      Debería haber tenido más cuidado con Garrett Fortune, aunque después de haber estado con él se sentía mejor de lo que podía expresar con palabras. Sabía que jamás había experimentado nada igual y que nunca volvería a experimentar algo así con otra persona.


      Nada de eso tenía sentido, se dijo, abriendo los ojos. Garrett no era una persona capaz de entender lo que significa el deber, la obligación y la responsabilidad. Y tampoco era el hombre adecuado para entender que en el amor tenía que haber algo más que una simple atracción ñsica.


      Amor, pensaba. No podía tratarse de eso. Y menos con él.


      Aunque Renee era la primera en reconocer que se dejaba llevar más por los sentimientos que por la razón, se enorgullecía por el hecho de que raramente cometía equivocaciones. Ciertamente se dejaba guiar por el instinto casi siempre, y generalmente este nunca le fallaba. Incluso en el caso de Lyle, había decidido casarse con él impulsivamente porque, de verdad, Renee sabía que debía hacer cualquier cosa para ayudar a su padre.


      Normalmente se fiaba de lo que le dictaban sus impulsos, porque hasta la fecha no se había equivocado al seguir los dictados de su corazón.


      Aun así, con Garrett...


      Suspiró cansinamente. Con Garrett se sentía confusa e indecisa. De repente nada tenía sentido. Su instinto le ordenaba que intentara aclarar lo que estaba pasando entre los dos, mientras que su razonamiento le aseguraba que nada de eso tendría futuro.


      Se echó a reír con aire taciturno. Ella era como un cervatillo que se queda inmóvil delante de los faros de un vehículo. Pero en ese caso el vehículo era un enorme tractor que bajaba por la autopista a toda velocidad, alimentado por un deseo imparable. Ése era Garrett. Sólo deseaba estar hecha de materiales que pudieran detener aquella precipitada carrera hacia el desastre.


      Ya le había dejado bien claro aquella primera noche de diciembre que él no creía en el matrimonió. Le había insinuado que ya había sufrido una vez y que no iba a permitir que volviera a ocurrirle. Y, después de lo que le había contado Kelly de la ex esposa de Garrett, Renee supuso que no podía culparlo porque se mostrara tan reacio a amar. Debía de ser muy duro descubrir primero que tu mujer se ha casado contigo por dinero y segundo, que tiene un lío con otro...


      No podía imaginar lo que se sentía al ser traicionada por un ser querido. Bueno, sí que podía, si se parecía a lo que Garrett le había hecho sentir la noche pasada...


      Suspiró de nuevo, con la mirada perdida. Pero sólo lograba imaginarse a Garrett antes de besarla: tan apuesto, tan sensual, tan tierno. Sólo era capaz de sentir la breve explosión de sensaciones que la invadieron cuando Garrett la acarició tan íntimamente, con tanta insistencia y, oh Dios mío, con tanta pericia. Tan sólo recordaba lo bien que se sentía cuando estaba a su lado.


      De muy poca ayuda le servía el pensar que Garrett era un magnífico ejemplar de la especie humana y que cualquier mujer se embriagaría con la testoste-rona que emanaba de él. Ni le hacía gracia pensar que probablemente decenas de mujeres habrían caído en su trampa antes que ella y que caerían muchas después.


      Y en vez de envilecerlo y hacerle menos atractivo a sus ojos, Garrett le parecía más vulnerable. Era como si él buscara algo que todavía no había logrado encontrar. Y Renee deseó poder encontrar una forma de hacerle ver lo que tenía justo delante de sus narices.


      Pero como no lograba descifrar lo que iba a salir de todo aquello, Renee se sintió confusa e irritada y decidió dejar de pensar en Garrett y centrarse en su prometido y su inevitable... , sí inevitable, matrimonio. Antes Garrett le había hecho obsesionarse, pero sabía que a partir de entonces sería una tortura.


      Porque en Noche Vieja sólo habían compartido unos inocentes besos, besos que apenas habían dejado entrever la pasión que bullía bajo la superficie. Pero en ese momento conocía ya la profundidad de ese deseo y no pasaría un día de su vida sin recordar cómo la había embriagado y consumido; cómo le había agarrado del trasero con las manos y la había empujado hacia delante, intentando hacerla suya. De todas las maneras, su instinto le había pedido a gritos que se uniera a él de la manera más antigua y elemental.


      Se le aceleró el pulso al recordar todo eso, y sintió una imperiosa necesidad de algo que no lograba identificar. Claro, había leído bastantes cosas acerca del sexo y tenía amigas que podrían describir al detalle cada movimiento y postura. Pero Renee no sabía qué sentimientos podrían guiar un acto así.


      Al menos hasta la noche anterior. Fue entonces cuando saboreó la verdadera pasión, cuando conoció un deseo y una necesidad jamás conocida. Y aunque le costaba admitirlo, empezaba a preguntarse si se trataba también de amor. Gracias a Garrett tenía una vaga idea de lo que hacía falta para saciar esos misteriosos anhelos, tanto físicos como emocionales, que llevaban años atormentándola.


      Y gracias a Garrett se iba a pasar el resto de su vida deseando y necesitando sin recibir nada. Porque aunque iba a estar casada con otro hombre y compartiera su vida y su cama, siempre, siempre estaría pensando en Garrett. Y no dejaría de preguntarse cómo habrían ido las cosas entre los dos si al menos hubieran hecho el amor, aunque ftiera sólo una vez.


      A no ser que...


      Renee apartó de su mente aquel peligroso pensamiento. No podía hacer eso y no lo haría. No sólo sería, una equivocación hacer el amor con él, aunque fuera solamente una vez, sino que sería muy auto destructivo. Ella estaba prometida en matrimonio a otro hombre. Aunque no amara a Lyle si se entregaba a Garrett sería una violación moral y ética del buen hacer. Y si se entregaba a Garrett sólo conseguiría empeorar las cosas.


      Cierto que los recuerdos de ese hipotético encuentro la acompañarían siempre y le proporcionarían algo de felicidad a su vida. Pero también la harían sufrir mucho porque en el fondo sabía que una sola vez con Garrett no sería suficiente. Aún así...


      «No», se repitió. Sería una equivocación. Estaba prometida. Como si necesitara algo tangible que se lo recordara levantó la mano donde llevaba puesto el anillo y la acercó a la ventana, maravillada por la variación de colores y destellos que lanzaba la piedra.


      Pero por muy bonito que fuera el diamante, Renee sólo sentía náuseas al mirarlo. Sin pensárselo dos veces, se dejó caer en una silla y empezó a sacarse el anillo. Sin mirarlo lo colocó sobre la encimera de la cocina y deseó poder dejarlo ahí y olvidarse de todo lo que representaba.


      Pero en cuanto se quitó el anillo sintió como si se quitara un gran peso de encima. Y de pronto la idea de hacer el amor con Garrett afloró de nuevo a sus pensamientos. Y Renee siguió dándose la misma pobre excusa de que no estaría bien hacerlo.


      «¿Y no será peor pasar el resto de tu vida embarcada en un matrimonio sin amor sin ni siquiera saber lo que significa unirse a la persona amada?», le dijo una voz en su interior.


      Renee cerró los ojos e intentó ignorar la voz de su conciencia. En realidad no sabía si amaba o no a Garrett, pero la voz seguía insistiéndole.


      «¿No estaría peor aún no intentar al menos descubrir si hay algo entre Garrett y tú que pueda funcionar? ¿Y si le das la espalda a la que quizá sea la única oportunidad de encontrar la felicidad?.».


      ¿Pero y qué había de su padre y de Comunicaciones Riley? ¿Ah, y ya puestos, qué pasaba con Lyle a quien ya había dado su palabra?


      Renee suspiró largamente. ¿Y ella qué? ¿Qué había de lo que ella quería? ¿Ysu felicidad? ¿Si tenía que entregarse a Lyle Norton por el bien de su familia, entonces por qué no hacerlo una vez con Garrett? Tenía que olvidarse de la responsabilidad durante un rato. ¿Qué pasaba con el romanticismo? ¿Y con el amor? Una mujer siempre debía estar enamorada de su primer amante. Y lo que sintiera por Garrett, que aún no sabía lo que era, era lo que más se acercaba al amor.


      Le echó un último vistazo al anillo de compromiso y se dijo que tenía que hacer la bolsa y marcharse a casa ese mismo día... En ese momento. Luego pensó en Garrett, en Lyle y en lo que le esperaba para el resto de sus días.


      Y Renee supo que no iba a volver a casa ese día.


      -¿Sandra ha muerto? -Garrett apretó los dedos que agarraban el teléfono y se dejó caer sobre la silla que había delante ele su escritorio—. ¿Y por qué no me lo has dicho al principio? ¿Cómo ha muerto? ,'Cuándo ha sido?


      Jack, su hermano pequeño, suspiró largamente.


      -Estaba intentando hacer acopio de fuerzas para contártelo -dijo-. No es algo que se pueda soltar así sin más. Ella y su prometido se mataron en un accidente de coche ayer por la noche. Aún no sé todos los detalles, pero necesitaba contárselo a alguien.


      -Sí, claro, me lo imagino. Después de todo era tu esposa.


      -Ex esposa.


      Garrett asintió con la cabeza.


      -Aún así, formó parte de tu vida durante un tiempo.


      Jack resopló.


      -Por no decir que era la madre de mi hija.


      Lilly. Garrett lanzó un gemido. Con lo que Jack le acababa de contar, se había olvidado de su sobrina. . -Sí, encima eso.


      Jack se había casado con Sandra Alexander justo cuando Garrett empezó a tener problemas en su matrimonio. Había intentado avisar a su hermano pequeño acerca de su novia, ya que enseguida vio en Sandra muchas de las cosas que había visto en Marianne. Sandra era una caza fortunas aún peor que la esposa de Garrett. Pero Jack insistió en que ambos sentían un amor puro y verdadero el uno por el otro y que su relación nada tenía que ver con el dinero.


      Y durante un tiempo Garrett pensó que se había equivocado porque poco después de que Jack y Sandra se casaran, ella se quedó embarazada. Parecía la pareja ideal, pero desgraciadamente, como a veces ocurre en la vida, se divorciaron poco después del nacimiento de Lilly.


      Jack se quedó destrozado cuando la madre se llevó a la niña a vivir con ella, y hacía todo lo que podía para pasar el mayor tiempo posible con su hija. Con tres años de edad, Lilly era la única mujer del mundo por la que Garrett sentía cariño. Aunque no la veía muy a menudo, cuando lo hacía la niña provocaba en él una ternura que ningún hombre respetable debía reconocer.


      Lo cual, por supuesto, no podía compararse a lo que Jack sentía por ella. Y con la madre muerta...


      Garrett se puso derecho y se pegó bien el auricular a la oreja.


      -¿Y qué va a pasar con Lilly ahora que Sandra no está? -preguntó.


      -Se vendrá a vivir conmigo.


      Garrett jamás había oído a su hermano hablar con tanta seriedad y convencimiento. Naturalmente tenía sentido que la niña se fuera con su padre ya que se había quedado sin madre, a pesar de que Jack no estuviera preparado para cuidar de una niña de tres años él solo.


      -Espero conseguir la custodia definitiva -continuó Jack antes de que Garrett pudiera comentar nada-. He elevado una petición al tribunal y no creo que me la vayan a denegar. Después de todo, soy el padre de Lilly, a pesar del esfuerzo que hizo Sandra para marginarme.


      Había un rastro de amargura en las palabras de Jack, señal evidente de que aún sentía una cierta animosidad hacia Sandra. Claro que, Garrett no podía culparlo. Sabía perfectamente cómo se sentía casado y divorciado de una pájara como Sandra Fortune. Y aunque Garrett había querido tener hijos con Ma-rianne antes de que la relación empezara a ir mal, al final se sentía agradecido de no haberlos tenido. Lo que menos falta le hacía era algo que lo atara a Marianne.


      De todas formas, Lilly era un ángel.


      -¿Cómo te las vas a arreglar cuando llegue la niña? -le preguntó Garrett, intentando ser lo más discreto y delicado posible.


      -¿Qué quieres decir?


      -Me refiero, hermanito, que no tienes ni idea de cómo cuidar y alimentar a una niña de esa edad; bueno, de cualquier edad, vaya. Y luego está ese trabajo tuyo tan latoso: los vicepresidentes de las grandes multinacionales no suelen tener demasiado tiempo libre. ¿Quién va a cuidar de Lilly cuando tú no estés?


      —Mira, ya lo sé -dijo Jack algo exasperado—. Ya he pensado en eso. Sé que mi trabajo me va a impedir pasar con ella todo el tiempo que quisiera. Y aunque no fuera así, no conozco a Lilly demasiado bien a pesar de que sea mi hija. Creo que tendré que contratar a una niñera.


      Garrett se quedó pensativo.


      -¿Por qué no le pides a Amanda que te eche una mano?


      -¿Amanda? -preguntó Jack en tono confuso-. ¿Te refieres a mi a ayudante, Amanda Corbain?


      Garrett torció el gesto, aunque su hermano, por supuesto, no lo vio.


      —Oye, Jack, ya sé que tú conoces a todo el mundo, ¿pero a cuántas Amandas conoces?


      Jack tardó unos segundos en contestar y Garrett se dio cuenta de que estaba haciendo cuentas.


      —Sí, me refería a Amanda Corbain, tu ayudante -agregó en tono seco, para ahorrarle a Jack la molestia de hacerlo-. Te acuerdas de ella, ¿no? ¿Con esa melena de sedoso pelo castaño claro que hace que le entren a uno ganas de acariciárselo? ¿Y esos ojazos marrones en los que uno se hunde sin remedio? Es una monada, sí, señor. No sé cómo necesitas que te la recuerde.


      -¿Amanda? -Jack le preguntó en tono incrédulo-. ¿Te refieres a mi Amanda?


      Bueno, Garrett no estaba seguro de que a Amanda Corbain le convenciera eso de que la catalogaran como la Amanda de Jack, pero... Bien pensado, siempre parecía tener una expresión soñadora en los ojos cuando Jack estaba a su alrededor. Vaya...


      -Sí, tu Amanda -dijo Garrett-. Es una chica estupenda. Seguro que se le dan de maravilla los niños y creo que le encantaría ayudarte.


      -No lo sé, Garrett...


      -Mientras tanto mantenme informado de todo lo que ocurra, ¿vale? Y si puedo ayudarte en algo, dí-melo. Llámame cuando sepas los detalles del funeral; estaré allí contigo, Jack.


      -Gracias.


      Los dos hermanos charlaron un ratito más y luego, con una extraña sensación de melancolía, Garrett colgó el teléfono. Se quedó un buen rato sentado a su escritorio, con los codos apoyados sobre la mesa y las manos cruzadas a la altura de la boca, pensando en los sentimientos que albergaba en su interior. Sandra estaba muerta. Eso en sí mismo era tremendo. Lilly se había quedado de repente sin madre y Jack se tendría que convertir en un padre a tiempo completo de una hija que apenas conocía.


      Entonces se imaginó a Renee Riley entre sus brazos...


      Garrett hizo una mueca. No era capaz de pensar en nada sin que Renee le irrumpiera en sus pensamientos. Dejó a un lado los recuerdos de la noche anterior en los que había estado pensando desde que se levantara esa mañana y se puso de pie. Miró a su alrededor, y buscó el consuelo que siempre había hallado entre esas cuatro paredes.


      Al igual que la cabana de Kate era toda de madera de pino natural, con ventanas que cubrían toda una pared y por donde entraba a raudales la suave y dorada luz de media tarde. Vigas de pino cubrían el techo, y el suelo estaba cubierto de alfombras de colores y muebles toscamente labrados. Pero, similarmente al resto de la casa, se trataba de un refugio sencillo y masculino, que carecía totalmente del toque femenino de la cabaña.


      Excepto por un detalle: Renee Riley.


      Un momento...


      Garrett pestañeó con rapidez, como si con eso pudiera hacer desaparecer el espectro de Renee de la puerta de su despacho. Pero en vez de conseguirlo la visión permaneció intacta. Llevaba puestos unos teja-nos gastados, botas de montaña y un enorme suéter verde pálido, del mismo color que sus ojos, que le llegaba hasta las rodillas. Tenía el pelo revuelto y las mejillas algo cortadas por el viento.


      -¿Qué estás haciendo aquí? -le preguntó él.


      —Lo siento -le dijo al tiempo que entraba en el despacho-. No ha sido mi intención entrar a hurtadillas. La puerta de atrás estaba abierta y por eso se me ha ocurrido que podría pasar.


      -El viento debe de haberla abierto. Normalmente no soy tan acogedor.


      Ella sonrió con tristeza.


      -Ya me he dado cuenta -y antes de que Garrett pudiera comentar nada Renee continuó-. Luego oí que estabas hablando por teléfono y como no quería interrumpirte, me quedé esperando a la puerta. Parecía que estabas hablando de negocios y no pensé que fuera algo personal -vaciló un momento antes de seguir-. Pero era un asunto personal, ¿verdad?


      Él asintió. Claro que, no era asunto suyo, pero...


      -Era mi hermano pequeño. Su ex esposa falleció ayer en un accidente de coche.


      Renee arqueó las cejas, sorprendida.


      -Oh, cuánto lo siento.


      Garrett rodeó la mesa y se sentó en el borde para estar frente a ella. Cruzó las piernas a la altura de los tobillos y se alisó la camisa de franela, intentando no ponerse nervioso porque Renee se le acercaba muy despacio.


      -Sí, gracias, ha sido algo muy extraño -dijo-. Ya no se querían, aunque dudo que alguna vez lo hicieran, pero Sandra ocupó unos años de su vida y tenían una hija en común.


      Renee se paró en seco. Se llevó la mano a la boca y abrió mucho los ojos.


      -Oh, Dios mío. ¿Se trata de eso? ¿Tu sobrina ha perdido a su madre?


      El asintió con tristeza.


      -¿Cuántos años tiene la niña?


      -Tres.


      Renee se llevó la otra mano a la boca. La expresión de su mirada reveló su dolor. A Garrett le sorprendió que reaccionara con tanta pena por una niña que ni siquiera conocía.


      -Te gustan los niños, ¿verdad?


      Ella asintió y tras un momento apartó las manos de la cara y dijo:


      -Claro. A todo el mundo le gustan, ¿no?


      -No necesariamente.


      -Ah.


      -Sólo es que pareces verdaderamente preocupada por Lilly, ésa es mi sobrina, aunque ni siquiera la conozcas. Me resulta curioso, eso es todo.


      -En realidad no -dijo, dando otro paso adelante—. Yo perdí a mi madre cuando tenía sólo dos años.


      Garrett se quedó helado al escuchar su confesión. La noticia de que había sufrido una pérdida tan grande a tan corta edad le dolió más de lo que estaba dispuesto a reconocer. Parecía tan inocente, tan ajena a todo lo malo de la vida... Había supuesto que venía de una familia sin preocupaciones de ningún tipo, como los Cle-aver, los Nelson o los Cunningham. Claro que, pocas personas llevaban la idílica vida de las películas, pensó. Pero aun así Renee tenía algo que le daba el aspecto de alguien que jamás ha sufrido.


      -Oh -dijo él-. No lo sabía. Yo... Lo siento.


      -Gracias -dijo Renee-. No la recuerdo; no tuve oportunidad de conocerla, pero no es fácil criarse sin una madre. Por eso sé más o menos lo que le espera a tu sobrina. Lo único bueno fue que. hizo que la relación con mi padre fuera muy fuerte.


      -¿Te llevas bien con tu padre?


      Renee esbozó una sonrisa deslumbrante, la primera sonrisa genuina que había visto desde que llegara.


      -Tú no lo sabes bien. Yo haría cualquier cosa por él y él por mí. Nos queremos mucho.


      Garrett pensó entonces que quizá pudiera pasarles lo mismo a Jack y Lilly.


      -Lo que pasa es que Jack tiene un empleo muy absorbente -dijo-. No podrá pasar mucho tiempo con Lilly.


      —Oh, mi padre es el peor adicto al trabajo que he conocido -le dijo Renee-. Pero aun así conseguía sacar un poco de tiempo para verme crecer. Si un hombre ama de verdad a sus hijos, encontrará tiempo para estar con ellos. Y pondrá todo su empeño para que ese rato que pase con ellos esté lleno de cariño. Yo no me preocuparía mucho por tu hermano y su pequeña. Todo saldrá bien.


      El se echó a reír.


      -Sí. Mira a Mac. Está tonto con la pequeña Annie, por no mencionar a la madre de Annie -añadió pensativo.


      -Lo siento -dijo, claramente apesadumbrada-. No fue mi intención escuchar la conversación.


      Garrett se encogió de hombros.


      —No pasa nada. Ni que le hubiera estado hablando de un programa de protección de testigos.


      No, pensó Renee, más bien le había estado hablando de una tal Amanda que tenía una melena brillante y sedosa y unos ojazos marrones que le deleitaban a uno. Amanda era una monada, Renee se dijo para sus adentros; una mujer de la que Garrett había estado hablando con afecto y entusiasmo.


      -¿Quieres que me marche? -le preguntó, aunque por beneficio propio.


      De repente el estar allí en la casa grande ya no le parecía tan buena idea. Todavía tenía un conflicto interno y no había dejado de preguntarse qué sería lo correcto.


      Garrett la miró extrañado.


      -Acabas de llegar. ¿Por qué iba a querer que te marcharas?


      Ella se encogió de hombros.


      -Pensé que a lo mejor querías estar solo después de la conversación que acabas de tener.


      Él sacudió la cabeza, suspirando filosóficamente.


      -En realidad no conocía tan bien a Sandra. Además, mi hermano y ella no se separaron por las buenas. Aunque fuera la madre de su hija trató mal a mi hermano. ¿Y bueno, tú por qué has venido? -le preguntó.


      Renee se recordó que iba a ser sincera con él e ir directamente al grano. Quería dejar todo bien claro.


      En primer lugar, pensaba marcharse de El Destino Final al día siguiente y no quería que quedara ningún cabo sin atar. En segundo lugar, Garrett no se había enterado de sus razones para casarse con Lyle Norton. Y en tercer lugar, sospechaba que se estaba enamorando de él y sabía que se quedaría con él si se lo pidiera.


      Pero en vez de empezar con cualquiera de esas cosas, le dijo:


      -Yo, esto... Pensé que necesitamos hablar. Su declaración pareció decepcionarlo.


      -¿Hablar? -dijo en tono insulso, bajando la mirada-. ¿De qué?


      Ella resopló al percibir su intento de hacer como si nada hubiera ocurrido entre ellos. Pero ya había decidido que nada la detendría, sobre todo cuando sólo le quedaba un día junto a Garrett. Ni cuando sólo tenía una oportunidad para ver si el futuro le tenía reservado algo que no fuera un matrimonio sin amor basado en un acuerdo económico.


      «Intenta no ser demasiado sarcástica como respuesta a su indiferencia», se dijo.


      -Eh, Garrett, te doy tres pistas a ver si adivinas de qué tenemos que hablar.


      Él levantó la vista, pero tenía cara.de pocos amigos.


      -A ver, déjame pensar. ¿Podría ser del color del decorado para la boda que se celebrará dentro de una semana? -le preguntó-. ¿A tú amado le gusta el azul mientras que tú prefieres el color del dinero?


      -No -dijo sucintamente y luego añadió, para quitarle hierro al asunto-. La verdad es que me parece que el rosa ceniza y el gris resultan ideales para una boda en primavera.


      Garrett entrecerró los ojos.


      -Bueno, si no se trata del color, entonces serán los músicos. No has conseguido que la Orquesta de Cámara de Minneapolis se preste a interpretar Money Makes the World Go Aroimd y te has decidido por Lou Campisano y su Increíble Acordeón para que interprete Tenías Que Ser Tú, ¿verdad?


      Renee no quiso tomárselo en serio.


      -Lo cierto es que había pensado contratar a la Orquesta de Polkas, pero tienen demasiados compromisos hasta la Fiesta de la Cerveza. Por eso tuvimos que contratar un arpa y una flauta en su lugar.


      Garrett la miró furioso, apretando los dientes.


      -Entonces se trata de un problema con el catering —adivinó-. Quieren servir cócteles en vez de Chateu-briand a todos esos ricachones, y si lo hacen te morirás de vergüenza.


      Renee lo miró con calma antes de contestarle.


      -No. Como la boda es por la tarde en casa de la madre de Lyle, hemos optado por un menú ligero. Hojaldres de gambas, tartaletas, buñuelos de espinacas y demás. Claro que, con lo grandote que eres tu estómago ni siquiera lo notaría. Lo cual es una tontería, puesto que no estás invitado.


      -Como si fuera a ir -respondió con naturalidad-. No, gracias. Con uno de esos rituales he tenido bastante.


      Esa vez fue Renee la que apretó los dientes.


      -¿Y a qué te refieres?


      -El ritual oportunista y que termina con la caza de un marido rico.


      Ella ignoró el comentario y dijo:


      -Vaya, no se te da muy bien eso de adivinar.


      -Entonces dime tú de qué tenemos que hablar -le dijo Garrett.


      -De lo de ayer por la noche -dijo, contenta de que las palabras le salieran sin rastro de amargura-. Tenemos que hablar de lo que ocurrió anoche.


      -Bien -dijo él sin inmutarse-. Hablemos de anoche. ¿Qué quieres decirme?


      -Que ocurrió, eso es todo -le contestó-. Y ahora tenemos que hablar.


      -Muy bien -contestó él-. Ocurrió. Asunto zanjado. Caso cerrado. ¿Qué más tenemos en la programación?


      -No tenemos nada más -dijo Renee-. Porque el asunto no está zanjado; tenemos que hablar de ello.


      Él se encogió de hombros, haciendo un gesto con la mano hacia un lado antes de dejarla caer sobre el muslo.


      -Entonces habla -le dijo con impaciencia.


      En vez de hacer lo que le había estado insistiendo. Renee se quedó mirando a Garrett muy pensativa, intentando averiguar qué tenía aquel hombre que le resultaba tan atractivo. Era el hombre más apuesto y más sensual que había conocido en su vida.


      Pero había muchos hombres apuestos y sexys en Minneapolis, se dijo. Garrett no era más atractivo, ni más inteligente, ni mejor conversador y desde luego no más encantador que otros conocidos suyos. Sin embargo, tenía algo que la atraía con fuerza, irrevocablemente, sólo que no sabía decir el qué.


      ¿Aunque quién podía entender los intríngulis del amor?


      Porque de eso era precisamente de lo que quería hablar con Garrett. De amor, y de la posibilidad de estar enamorándose de él. Y de si cabía la posibilidad de que algún día él la amara. Porque de existir aunque fuera una mínima oportunidad de que Garrett pudiera llegar a quererla, entonces Renee cancelaría la boda con Lyle sin pensárselo dos veces y se lanzaría a explorar el sentimiento que parecía haber nacido entre los dos. Se dijo para sus adentros que su padre lo entendería; después de todo era su felicidad lo que estaba enjuego.


      «Díselo y ya está», pensó. Tenía que decirle que se estaba enamorando, en el momento más inesperado, justo antes de su boda con otra persona.


      -¿Renee?


      Al oír su nombre despertó de la ensoñación que la entretenía y cuando miró a Garrett vio en su mirada una mezcla de aburrimiento y preocupación por su bienestar mental.


      -¿Sí? -contestó.


      -¿Si has dicho que tenemos que hablar, por qué te quedas callada?


      Suspiró largamente.


      -Muy bien. Hablaré.


      Entonces, al contrario de lo que acababa de decir, se dio cuenta de que no tenía ni idea de qué contarle. Porque de repente se dio cuenta de lo bien que olía Garrett, como un bosque de secuoyas, y de la voz tan erótica con la que pronunciaba su nombre con exasperación, como acababa de hacerlo, y de lo deliciosamente apuesto que resultaba, más rico que un trozo de tarta de manzana cubierta de nata.


      Eso, de rebote, le recordó al sabor de sus besos y al tacto de su cuerpo, apretándose contra el suyo con premura y exigencia. Y de repente decidió que los hechos eran más importantes que las palabras. Dio los dos últimos pasos que lo separaban de él y, sin pensárselo más, le puso una mano en cada muslo, los separó y se colocó en medio. Y luego, mientras él la miraba atónito, le echó los brazos al cuello, ladeó la cabeza y empezó a besarlo. Y fue uno de esos besos que Garrett recordaría en las frías y solitarias noches mientras, tumbado en la cama, se preguntaría qué estaría haciendo Renee con su nuevo marido.


      Al momento Garrett respondió tal y como ella había esperado, pues le rodeó la cintura y la abrazó con fuerza. Gimió mientras la besaba apasionadamente, le aprisionó las piernas entre los muslos y empezó a acariciarle el trasero. Garrett la rodeaba por todas parte y Renee sintió que estaba a punto de perder el conocimiento.


      Sin saber cómo consiguió separar sus labios de los de Garrett y, sorprendentemente, él no se lo impidió. Se quedó mirándolo unos momentos, respirando con irregularidad, suplicándole sin palabras que por favor escuchara lo que tenía que decirle. Pero era aún más importante que adivinara lo que le decía con sus silencios. Y Renee sentía en esos momentos algo tan profundo por él que no era capaz de expresarlo con palabras.


      -Sé que piensas que accedí a casarme con Lyle por su dinero -empezó a decirle en voz baja.


      Garrett abrió la boca para decir algo, pero ella se la cubrió suavemente con la mano izquierda.


      -Y, en parte, tienes razón -continuó-. Acepté su proposición porque, económicamente, él está... -suspiró largamente-. Está en una posición aventajada -concluyó.


      -Renee, yo...


      -Calla -le dijo, tapándole la boca de nuevo-. Déjame terminar.


      Le mordisqueó suavemente los dedos y ante la sor-pre.sa de Renee, le agarró la muñeca y le apartó la mano de su boca.


      -Muy bien -gruñó-. Termina. Y luego yo quiero decirte un par de cosas.


      -Vale -accedió-. Me parece bien.


      No le soltó la muñeca, sino que empezó a acariciársela.


      -No voy a entrar en los detalles de por qué accedí a casarme con Lyle -dijo-. Porque, francamente, los detalles no importan. Sólo debes saber que la razón por la que tomé esa decisión fue porque... -vaciló un instante-. Bueno, fue porque no creí tener otra alternativa. Eso no quiere decir que sea una oportunista -insistió—. Si me caso con Lyle es para cumplir una obligación que tengo desde que nací. Ya no ser que tenga una razón, una muy buena razón, para volverle la espalda a esa obligación, entonces no puedo hacerlo. Garrett, no puedo. No, si no tengo una razón, ¿entiendes?


      Garrett la miró con recelo.


      -No -dijo tranquilamente-. No lo entiendo. Esto... -le levantó la mano y entonces fue a decir algo pero entonces le miró los dedos y cerró la boca de nuevo-. ¿Dónde está? -le preguntó.


      Renee fingió no saber lo que le decía.


      -¿Dónde está el qué?


      El la miró con rabia.


      —Tu anillo de compromiso, maldita sea. ¿Dónde está?


      Respiró profundamente antes de contestarle.


      -Me lo he quitado.


      -¿Por qué?


      —Porque no quería que Lyle se interpusiera entre tú y yo cuando... -hizo una pausa, mordiéndose el labio inferior, dudando si tenía bastante cara como para seguir adelante con lo que se había propuesto al ir allí,


      -¿Cuando qué? -le preguntó.


      Soltó el aire despacio, temblorosa. Había llegado el momento de la verdad.


      -Cuando hagamos el amor -dijo en voz baja.


      Garrett se la quedó mirando mucho rato sin decir nada. Luego empezó a apretarle la muñeca y con la otra mano le empezó a acariciar la nuca.


      -Estás imaginando demasiadas cosas -le dijo en tono suave, a pesar de la rígida expresión de su rostro.


      -Después de lo que pasó anoche, no creo -contestó Renee, colocándole sobre el pecho la mano que tenía libre.


      Bajo los dedos notó que el corazón le latía tan aprisa como a ella, señal de que él se sentía, para consuelo de Renee, tan inseguro como ella.


      -Si no lo hubiera impedido, anoche habríamos hecho el amor, y tú lo sabes.


      -Pero lo impediste —dijo en voz baja.


      Renee tragó saliva con dificultad.


      -Sí, lo hice porque no sabía qué estaba pasando entre nosotros. No lo entendía.


      -¿Y esta noche?


      Renee sacudió la cabeza despacio.


      -Hoy no lo impediré.


      —¿Porque esta noche de repente lo entiendes?


      Renee asintió con la cabeza, aunque en realidad le asaltaban toda clase de dudas.


      -Sí.


      Resopló con impaciencia.


      -Bueno, pues parece que me llevas ventaja, cariño. Porque yo no entiendo qué demonios nos pasa.


      -Hazme el amor —dijo, apenas reconociendo su propia voz-. Por favor, Garrett. Sólo una vez. Antes de que...


      Esa vez fue él el que le cubrió la boca con la mano, cortándole el paso a las palabras que fuera a decirle. La miró en silencio. Luego le acarició los labios con el pulgar antes de empezar a besarla.


      Fue un beso extraordinario, muy diferente a ninguno de los que se habían dado anteriormente. Donde antes había imperado el deseo, la necesidad y la exigencia, esa vez había indecisión, timidez y preocupación.


      Y entonces despacio, muy despacio echó la cabeza hacia atrás y abrió los ojos para mirarla de frente. Lo que Renee vio en sus ojos hizo que le diera un vuelco el corazón: un deseo primitivo, total y quizá, sólo quizá...


      -¿Quieres que te haga el amor, Renee, cariño? Bueno, está bien. Haremos el amor.


      La apartó suavemente y se bajó de la mesa. Al hacerlo esbozó una medio sonrisa, pero no hubo alegría, ni satisfacción, ni dulzura en aquel gesto.


      -En realidad, cielo, haré todo lo que esté en mi mano para estar seguro de que recordarás esta noche durante toda tu vida de casada.


      Y sin esperar respuesta, la agarró de la mano y tiró de ella hacia las escaleras.









      Capítulo Diez


      El dormitorio de Garrett estaba en la parte más sombreada de la casa, pero en ese momento entraban los suaves rayos del sol del anochecer. Entró detrás de él y aprovechó para echar un rápido vistazo a la pieza, viendo que tenía las mismas paredes revestidas de pino que el resto de la casa, las ventanas sin cortinas y el suelo cubierto de alfombras y muebles rústicos. Algunas fotografías familiares salpicaban las paredes. La cómoda, también de pino, tenía pocas cosas encima, y junto a este mueble había una silla plegable. La cama era de estilo natural y más pequeña de lo que habría imaginado, cubierta por lo que parecía una colcha artesanal.


      Por fuera flanqueaban las ventanas un par de enormes árboles de hoja perenne y entre ellos asomaba un trozo de cielo color violeta oscuro y anaranjado. Una ardilla parloteaba, un par de estorninos discutían por un trozo de cena y una suave brisa susurraba entre el follaje de los árboles. Pero a parte de eso, todo estaba tranquilo.


      En la pared de frente a la ventana había una chimenea que ocupaba buena parte del muro. Se veía que la utilizaba a menudo, porque la leña y la yesca estaban preparadas esperando a ser encendidas.


      Renee observó que Garrett se acercaba a la chimenea para hacer precisamente eso; le llevó unos minutos encenderla, y al poco rato el fuego había prendido alegremente y Garrett se puso de pie y se dio la vuelta. Renee respiró despacio, intentando calmarse. Garrett era tan... tan hombre. Siempre había pensado que la primera vez sería con alguien más como ella, alguien más joven e inexperto. Por el contrario, iba a ser con un hombre experimentado, seguro de sí mismo.


      Garrett cruzó la habitación despacio y en silencio y empezó a acariciarle los hombros. La estrechó entre sus brazos, pero no la besó. Empezó a acariciarle la espalda sin prisa, de arriba abajo.


      Renee cerró los ojos, le rodeó la cintura con sus brazos y se tomó su tiempo mientras sentía sus manos rodeándola. Entonces Renee recostó la cabeza sobre su cálido pecho, aspiró la esencia masculina que emanaba de él y escuchó los latidos de su corazón.


      Esa noche sería suyo, se decía. Y ella de él. En ese momento era lo único que importaba.


      Parecía como si Garrett le hubiera leído el pensamiento, porque le agarró de la barbilla con delicadeza y le alzó la cabeza con suavidad hasta que sus miradas se encontraron. La.miraba con curiosidad, como si quisiera estar totalmente seguro de que eso era lo que ella quería. En ese momento Renee se dio cuenta de que aún podía echarse atrás. Pero no estaba dispuesta a hacerlo; no estaba dispuesta a negarse a sí misma aquel único regalo. Le quedaba toda la vida para devolverle a su padre todos los sacrificios que había hecho por ella. El recuerdo de esa única vez con Garrett haría soportables las veces que le quedaran con otra persona.


      Por eso, en vez de decirle que no, se puso de puntillas y lo besó con suavidad. Inmediatamente Garrett la agarró con más fuerza y la levantó del suelo para responder con un beso no tan suave. Sin más dilación le metió la lengua en la boca, explorándole todos los rincones. Renee empezó a sentir un tremendo calor por todo el cuerpo mientras Garrett seguía besándola. Y continuó haciéndolo mientras la llevaba hasta la cama en brazos. El suave roce de los dos cuerpos la excitó muchísimo e intentó pegarse más a él, sin darse cuenta de que ya estaban tan cerca el uno del otro que era imposible acercarse más.


      Cuando llegaron junto a la cama, Garrett no dejó de besarla mientras Renee apartaba la colcha. Luego Garrett se sentó en el borde del colchón y la colocó en su regazo, agarrándola de la cintura. Renee le agarró la cara entre ambas manos y ladeó la cabeza para besarlo más a gusto.


      Sorprendentemente, Garrett le dejó llevar el mando y Renee se zambulló en su boca. Mientras lo hacía se movió hacia delante hasta que estuvo totalmente a horcajadas encima de él y empezó a besarlo más apasionadamente. Garrett no hacía más que acariciarle los costados, la espalda, las caderas, sin saber qué dirección tomar. Finalmente con una mano empezó a acariciarle un pecho y con la otra el trasero.


      Renee gimió al sentir las íntimas caricias que parecían quemarle la piel. A través de la tela del suéter le manoseó los pechos hasta que se pusieron duros; la otra mano se perdió más abajo de la cinturilla, por la parte delantera, hasta que empezó a acariciarle suavemente la entrepierna a través del pantalón. Entonces empezó a mover las manos al unísono, apretándole los senos turgentes con suavidad.


      Renee se apartó de él un poco para poder quitarse el suéter. Garrett sonrió con lascivia mientras palpaba el delicado encaje del sujetador, sobre la piel suave y aterciopelada. Renee sonrió con la misma picardía mientras le desabotonaba la camisa.


      Cuando hubo terminado Garrett la soltó para que pudiera sacarle las mangas y Renee tiró de ella y la echó al suelo. Con avaricia, empezó a acariciarle el suave y rizado vello que le cubría el torso, hundiéndole los dedos en la piel. Jamás había acariciado tan íntimamente a un hombre; no se había dado cuenta antes de lo áspero y suave que podía ser. Se dedicó a tocarlo sin avergonzarse, desde los hombros hasta el vientre plano, absorbiendo cada centímetro de su cuerpo en el camino.


      Tan ensimismada estaba con su exploración que, hasta que no fue ya demasiado tarde, no se dio cuenta de que Garrett le había desabrochado el sujetador. Al segundo la estaba ya acariciando, igual que había hecho la noche pasada.


      -Oh -gimió con sensualidad-. Oh, Garrett...


      -Eres tan preciosa -le dijo con sinceridad.


      Agachó la cabeza para depositar media docena de rápidos besos sobre sus pechos.


      -Tan dulce -pronunció con los labios pegados a su piel antes de empezar de nuevo con las caricias-. Tan suave. Podría tirarme toda la vida aquí acariciándote, saboreándote.


      Como para demostrar su palabra agarró uno de sus pechos y se metió el oscuro pezón en la boca. Renee empezó a gemir con más fuerza, hundiéndole los dedos en los cabellos. Garrett pasó un buen rato consumiéndola, libando de ella, mordisqueándola. Entonces la agarró por los hombros y tiró de ella con delicadeza, para que se tumbara con él sobre el colchón. Cuando estuvo encima de él, Garrett le lamió los pechos aún con más deleite. Le agarró del trasero con las dos manos y la empujó con fuerza para que se pegara a su entrepierna.


      Enseguida se puso a tono y empezó a restregarse contra ella lánguidamente. Dejándose guiar por el instinto, Renee se arqueó y la sorprendió oírlo gemir tal y como lo había hecho ella. Al darse cuenta de que le tenía sometido sintió una fuerza enorme y una mareante sensación de poder.


      -Renee, cariño -le dijo, apartando la boca de uno de sus pechos-. Será mejor que dejes de hacer eso si quieres que esto dure más de unos minutos.


      Renee no estaba segura de lo que le había querido decic


      -¿Cuánto tiempo habías pensado que durara?


      Garrett sonrió con picardía e intención. Entonces, murmuró en voz baja:


      -Toda la noche, cariño. Toda la noche.


      De repente sintió que se le secaba la boca; estaba metida hasta las cejas con Garrett ya. Intentó pensar en algún comentario que le hiciera parecer una mujer de mundo pero sólo le salió una especie de gritito. Garrett se echó a reír y rodó sobre la cama sin soltarla hasta que se hubieron cambiado de posición y Renee quedó debajo de él. Garrett metió la mano entre ellos, le soltó el botón de los téjanos con habilidad y le bajó la cremallera sin ceremonias. La miró a los ojos mientras metía la mano por debajo de la cinturilla del pantalón, hasta que alcanzó el húmedo premio que había ganado la noche anterior. Aspiró entrecortadamente mientras Garrett le acariciaba el sexo con uno de sus largos dedos y cerró los ojos ante la explosión de calor que la sacudió.


      -No -le ordenó con voz ronca-. Abre los ojos, Re-nee. Mírame mientras te estoy tocando. Quiero verte cuando alcances el climax.


      Abrió los ojos e intentó centrarse en su cara, pero Garrett empezó a mover la mano otra vez y empujó el dedo más adentro. Y de nuevo se le empezaron a cerrar los ojos, pero los mantuvo abiertos, y Garrett esbozó una de esas sonrisas tan picaras. Cada vez la tocaba más íntimamente, la penetraba con el dedo cada vez más adentro, pero ella no apartó la vista ni una sola vez. Ni siquiera cuando empezó a sentir unas convulsiones en su vientre apartó los ojos de los de Garrett, que despedían llamaradas de deseo.


      -Lo tienes tan apretado, Renee -susurró con voz ronca-. Tan caliente, tan húmedo... Va a ser tan bueno, cariño; tan bueno...


      —Oh -jadeó de nuevo, cuando sintió el calor y la tensión en el vientre-. Oh, Garrett. Oh... Oh... Oh, Garrett...


      Una lengua de fuego le recorrió las entrañas al alcanzar el climax, pero Renee no cerró los ojos en ningún momento. Y cuando la sacudían los últimos temblores, Garrett se apartó de ella lo suficiente para bajarle los téjanos.


      Le quitó el resto de la ropa y luego se desnudó él. Estaba sólo medio consciente cuando volvió a la cama junto a ella y se puso un preservativo. Obviamente incapaz de seguir la exploración mutua, le agarró un tobillo con cada mano, le separó bien los muslos, avanzó de rodillas y la penetró muy adentro.


      Renee sintió un dolor intenso cuando Garrett le rompió la barrera que ningún hombre había cruzado antes. Gritó y se le saltaron las lágrimas. Aguantó la respiración pensando que quizá así disminuyera la presión que sentía dentro. Pero no experimentó alivio alguno y cerró los ojos con fuerza para no echarse a llorar.


      Garrett se quedó totalmente inmóvil, con los ojos como platos y una expresión de incredulidad en el rostro.


      -¿Renee? -dijo susurrando-. ¿Se te ha olvidado decirme algo?


      Ella cerró los ojos y volvió a abrirlos enseguida; tenía que ver la cara que ponía cuando oyera lo que le iba a decir.


      -Quería estar enamorada la primera vez -le dijo-. Deseaba que fuera con alguien especial.


      Pero su expresión, no le reveló nada de lo que pudiera estar pensando o sintiendo en ese momento.


      -Pero, tu prometido...


      Ella sacudió la cabeza.


      -Él y yo nunca... Tú eres el primero, Garrett. El único. Sólo tú.


      Siguió mirándola intensamente, sin decir nada, sin moverse. De momento, Renee temió que se retirara, que la rechazara. Por eso se empezó a mover un poco, esperando que no cambiara de opinión. Vio que sus labios se separaban ligeramente y que las pupilas se le oscurecieron, pero siguió sin moverse.


      -Por favor -le dijo, incorporándose un poco para agarrarle de la nuca-. Por favor, Garrett, no te pares ahora. Hazme el amor.


      Garrett cerró los ojos y empezó a retirarse despacio. Cuando Renee abrió la boca dispuesta a protestar, se abalanzó hacia delante y se hundió en ella hasta el fondo. Le rodeó la cintura con las piernas, agarrándolo mientras él la penetraba una y otra vez.


      Poco a poco el dolor cedió y dio paso a una sensación diferente a cualquier cosa experimentada antes. Después llegó el placer; oleadas y oleadas de placer. Empezó a mover el cuerpo al mismo tiempo que Garrett hasta que él la levantó completamente de la cama y la estrechó contra su cuerpo. La agarró del trasero y hundió los dedos en la suave carne de su sexo; arremetió contra ella con insistencia hasta que a Re-nee le pareció que perdía el conocimiento. Y entonces, cuando pensaba que ya no podía más, se puso rígido y la abrazó firmemente. Inmediatamente después, esos familiares temblores de calor la bañaron por dentro, uno detrás de otro.


      Gritaron juntos, terminaron juntos, alcanzaron la cima juntos. Entonces, juntos también, cayeron sobre la cama, frente a frente.


      Garrett le acarició la mejilla con ternura, apartándole un mechón de pelo de los ojos, buscando en su rostro la respuesta a una pregunta no formulada. Pero no comentó nada sobre lo que acababa de ocurrir, nada de lo que pensaba o sentía. Le dio un beso en la sien, se levantó y salió de la habitación. Renee oyó el ruido del agua corriendo y entonces cerró los ojos, incapaz de mantenerlos abiertos ni un segundo más.


      Cuando volvió a abrirlos la habitación de Garrett estaba iluminada por la luz grisácea del alba, pero, aparte de ella, la cama estaba vacía.


      Virgen.


      Maldición.


      ¿Cómo había ocurrido?


      Garrett estaba sentado a horcajadas sobre Eloise, su yegua color canela, mientras contemplaba la primera luz del alba. En la distancia, con un cielo rosa pálido y lavanda de fondo, se alzaban las verdes colinas con sus suntuosos y suaves contornos, que le recordaron las curvas y valles del cuerpo de Renee, en donde había gozado la noche anterior. La había explorado de arriba abajo mientras ella dormía, ajena a su escrutinio. Primero la miró y luego, cuando ya no pudo soportarlo más, la acarició.


      Delicadamente, para no despertarla, le había acariciado cada curva, cada hueco; se había inclinado a inhalar el aromático perfume de mujer, había saboreado su piel besándola con ternura. Una vez o dos Renee había suspirado en sueños o bien emitido algún suave sonido de rendición como respuesta.


      Se la veía tan bella, tan perfecta, tan a gusto allí junto a él en su cama que Garrett sintió que no quería que se marchara a ningún sitio. Nunca jamás.


      Y mientras la acariciaba y besada, allí tumbado junto a ella, se dio cuenta de que eso nunca sería suficiente. Le entraron ganas de despertarla y hacer el amor con ella, una y otra vez. Pero no lo hizo porque temía que no pudiera soportar más, después de cómo la había hecho daño la primera vez. No quería que lo mirase con miedo en vez de con aquel deseo cálido y nostálgico que había visto en sus ojos cuando le pidió que le hiciera el amor.


      Además, temía que ni una segunda, ni una tercera, ni una cuarta vez fueran suficientes. Con Renee jamás estaría satisfecho, ni aunque pasaran cientos de años.


      Mientras el sol se alzaba con fuerza en el cielo, Garrett se preguntó qué demonios estaba pasando. La noche anterior Renee y él habían disfrutado del sexo. Sólo había sido eso: sexo. Se habían deseado mutuamente y lo habían expresado sin tapujos, sin trabas, respondiendo instintivamente a sus apetitos.


      No había sido nada más que eso, se repetía a sí mismo. Y él había hecho el amor muchas veces, con muchas mujeres. ¿Por qué iba a ser diferente esa vez sólo porque hubiera sido con Renee?


      Porque para ella había sido la primera vez, se dijo. Él había sido el primero para Renee.


      Él primero, pensó maravillado.


      Entonces recordó las palabras de Renee nada más enterarse de que era virgen. No sólo le había dicho que era el primero, sino también el único. Y también dijo que había querido estar enamorada del primer hombre que la poseyera.


      No podía significar lo que parecía significar, ¿verdad?


      «Palabras», se dijo a sí mismo. No eran más que palabras. La gente decía muchas tonterías en un momentó de pasión. Y como la noche anterior había sido la primera vez para Renee, ésta no sabía lo que había dicho, y no podía haber querido decir lo que en realidad parecía que había dicho.


      ¿No?


      Aun así, Garrett no podía quitarse de la cabeza la imagen de Renee pronunciando esas palabras, con la mirada encendida de pasión. Pero, qué diablos, Renee estaba prometida a otro. El hecho de haberse quitado el anillo no significaba nada. Una mujer que había confesado de plano que no amaba al hombre con quien se iba a casar.


      Y una mujer como Renee, tan joven, tan inexperta, tan desesperada por actuar correctamente, no tendría problema en convencerse a sí misma de que estaba enamorada de Garrett.


      De todas formas le molestaba dejarla marchar así, sin más. Se decía que era porque no había tenido suficiente de ella con una sola vez. Luego, con gran generosidad, se dijo también que si la dejaba marchar no sería justo para ella. Renee no había disfrutado bien la noche anterior, porque la primera vez nunca era la más placentera. Sabía que le había hecho daño, que le había hecho llorar. De haber sabido que era su primera vez, habría sido más cuidadoso con ella, más complaciente.


      Si pudiera hacerle el amor una segunda vez lo haría más despacio, para que ella disfrutara, y se aseguraría de acariciarla y besarla en los lugares convenientes. Despacio, sin prisas, a conciencia.


      La próxima vez que hiciera el amor con Renee, y sabía que no la iba a dejar marchar sin compensarla por la noche pasada, le mostraría una cara del placer de la que probablemente no volvería a disfrutar con ningún otro hombre.


      Por ello decidió que no sería mala idea cabalgar de vuelta a la casa para un segundo asalto. Podría ser su regalo de boda, se dijo, congratulándose por su maldita magnanimidad. Haría el amor con ella durante todo el día hasta que tuviera que volver a Minneapolis y al hombre que la haría su esposa. Le mostraría lo que iba a echar de menos durante el resto de su vida. Después de todo, Renee merecía eso y más. Se dio la vuelta y galopó hacia la casa. Él también merecía enterarse de lo que iba a echar en falta.


      Pero cuando llegó a casa Renee no estaba. La cama estaba aún revuelta y olía a ella, pero a Renee no se la veía por ninguna parte. Resultaba extraño, ya que había pasado también por la cabana para asegurarse, pero tampoco la había encontrado allí.


      Lo más probable era que se hubieran cruzado. Aunque, bien pensado, resultaba imposible, pues entre la casa grande y la cabana de Kate sólo existía el camino que le había mostrado la primera noche. A lo mejor lo había oído llegar y se había escondido adrede.


      ¿Pero por qué iba a hacer algo así? Lo amaba. Ella misma se lo había dicho.


      Sí, claro.


      Contempló una vez más la cama, toda revuelta y con las sábanas arrugadas de haber estado haciendo el amor y no fue capaz de hacerla en ese momento. Se quitó el suéter, las botas y los téjanos y, aunque no quería ducharse porque perdería el olor de Renee que aún le quedaba sobre la piel, sabía que olería mal antes de terminar el día si no lo hacía.


      Se llevó la mano a la cara y vio que necesitaba afeitarse. Un hombre quería estar lo mejor posible si quería ir a buscar a una mujer que acababa de seducir hacía tan solo unas horas. Sólo esperaba que Renee no le diera con la puerta en las narices.


      Se quitó los calzoncillos y caminó desnudo hasta el baño. Tenía todo un día por delante y aunque planeara pasarse la mayor parte del tiempo en la cama, lo mejor era que estuviera preparado para ello.


      Renee se sorprendió al oír que llamaban a la puerta de la cabaña. Era Garrett.


      -Hola -dijo Renee tímidamente, agarrándose con fuerza a la puerta para no caerse, porque de pronto las piernas parecían no responderle.


      -Hola -contestó Garrett con voz suave y profunda.


      Garrett miró hacia el salón y debió de ver las dos bolsas con las que había llegado al rancho preparadas junto a la puerta.


      -¿Te marchas a algún sitio? -le preguntó.


      -A casa -respondió Renee-. Tengo que volver a casa; mi padre me espera hoy. El piloto de tu tía me espera en el aeródromo dentro de una hora.


      -¿Una hora? -repitió Garrett y Renee creyó, esperó, oír un tono de decepción en su voz.


      -Eh, hay que vivir el presente, ¿no? -dijo con una alegría que en realidad no sentía-. Vine a relajarme, a descansar, a pensar, y lo he hecho.


      -Sí, pero...


      -¿Pero qué? -le preguntó.


      «Dímelo», quería decirle. «Dame una razón para quedarme, sólo una Garrett. Es lo único que te pido».


      Garrett sacudió la cabeza.


      -Se me ocurrió que quizá podríamos hablar, eso es todo.


      Vaya, resultaba gracioso cómo habían cambiado las cosas en veinticuatro horas. La tarde anterior había sido Renee la que había querido hablar, sin embargo, en ese momento, lo que menos le apetecía era charlar. No estaba segura de poder soportar lo que Garrett tuviera que decirle. Porque después de lo que había pasado, no podía ser nada bueno, ¿no?


      -No sé -contestó-. La última vez que nos pusimos a hablar ninguno de los dos dijimos mucho.


      Su mirada se tornó turbia, quizá de rabia o de deseo, Renee no sabría decir.


      -¿Yeso es tan malo?


      Ella se encogió de hombros, como si el asunto no le importara.


      -Depende de si pretendías que nuestra conversación tomara el mismo camino que tomó anoche.


      -¿Y qué pasaría si ése fuera mi plan?


      -Pues que entonces me tengo que marchar.


      -¿Por qué?


      -Porque sí.


      -¿Porque sí?


      -Me tengo que ir y ya está.


      Garrett hizo un gesto de exasperación, y Renee no estuvo segura de que eso fuera una buena señal. Aun así, era mejor que la indiferencia, ¿no?


      -No me parece bien -le dijo Garrett-. Creo que tenemos que hablar. Otra vez.


      -¿Para qué? -le preguntó-. ¿Porque no lo hice bien la primera vez?


      Él vaciló antes de responder.


      -No. Porque 310 no lo hice bien la primera vez.


      Renee sintió como si una mano invisible le apretara el corazón al ver cómo la miraba Garrett. Era como si no hubiera sido suficiente con una vez y quisiera y tuviera la intención de repetirlo.


      -¿Qué... ? ¿Qué quieres decir con eso? -tartamudeó.


      Él no respondió inmediatamente. Pasados unos segundos, dijo:


      -Quiero decir que de haber sabido que anoche era la primera vez que hacías el amor, habría sido diferente.


      Al escuchar sus palabras el corazón empezó a latirle con fuerza.


      -¿En qué sentido?


      -Si me hubieras dicho que era tu primera vez, habría sido más cuidadoso contigo. Estaba tan caliente, tan excitado y tan deseoso de estar dentro de ti que no me paré a pensar. Creí que teníamos toda la noche por delante para hacerlo de mil maneras diferentes y no pensé que fuera a importarte que lo hiciéramos tan rápida e intensamente.


      Así sin más, Renee se excitó otra vez. Al oírle hablar de lo que había pasado entre ellos le entraron ganas de echarse sobre él y hacerlo rápida e intensamente de nuevo. Pero antes de que pudiera abrir la boca, Garrett siguió hablando con la voz algo más ronca que antes.


      -Podría haberlo hecho más despacio para que tú disfrutaras más; para que te llevaras un recuerdo mejor.


      ¿Mejor?, pensó Renee. ¿Mejor aún? ¿Estaba de broma? No podía imaginarse nada mejor ni más memorable que la noche anterior.


      Entonces se dio cuenta de lo que Garrett le estaba diciendo y la pequeña chispa de esperanza que había prendido en su interior se apagó. Porque vio que Garrett quería más, pero sus deseos no tenían la misma naturaleza que los de ella. Desde luego que deseaba con toda su alma meterse de nuevo en la cama con él y hacer el amor, pero no sólo guiada por una necesidad física, sino también espiritual, intelectual, psicológica, emocional.


      Total. Irrevocable.


      Esperaba que se hubiera referido a otra cosa al decir que la noche pasada habría sido diferente de haber sabido que era su primera vez. Pensó que quizá comprendería la profundidad de sus sentimientos hacia él y que quizá él también sintiera lo mismo que sentía ella.


      Pero estaba claro que los sentimientos no habían si quiera tomado parte en todo el asunto de la noche anterior. Al menos para Garrett. Para él sólo había sido una diversión.


      -Olvídalo -le dijo, dudando de si decir algo más.


      Su mirada se volvió turbia de nuevo.


      —¿Es eso lo que planeas hacer? ¿Olvidarte de todo?


      Lo miró dejándole bien claro que eso era totalmente imposible, pero no dijo nada.


      —Muy bien, si no me quieres contestar a eso entonces déjame que te haga otra pregunta. ¿Qué piensas hacer cuando vuelvas a Minneapolis?


      Ella entrecerró los ojos.


      -¿Qué quieres decir?


      -Quiero decir qué planes tienes.


      Aquello era ya demasiado. A Renee se le estaba rompiendo el corazón en mil pedazos y Garrett estaba demasiado ciego como para ver lo que estaba pasando.


      -Oh, caramba, no lo sé. Me imagino que primero sacaré la ropa de la bolsa y la colgaré en el ropero para que se le quiten las arrugas. Odio la ropa arrugada, ¿tú no? Luego supongo que comeré algo; una ensalada de pollo, quizá o un sandwich. A lo mejor pido que me traigan algo a casa. Después de eso, tal vez me ponga a leer o a ver la tele un rato, o algo por el estilo.


      -Ya sabes a lo que me refiero, Renee -dijo, cortándola en pleno comentario sarcástico.


      Ella frunció el ceño.


      -No, me temo que no tengo ni idea de a lo que te refieres, Garrett.


      Él aspiró profundamente y soltó el aire despacio, mirándola todo el tiempo.


      -¿Sigues pensando en casarte esta semana?


      Al principio no le contestó; tragó saliva para deshacerse del amargor que tenía en la garganta. Entonces asintió muy despacio.


      -Por supuesto que sigo pensando en casarme. ¿Poiqué no iba a hacerlo?


      «Ahora o nunca, Garrett», pensó Renee. «Es tu oportunidad para hacerme cambiar. No la desaproveches».


      Garrett apretó los labios con frialdad.


      -Entonces lo de anoche no significó nada para ti.


      Renee sabía que no podía mentirle acerca de sus sentimientos, aunque en realidad tampoco quería.


      -Ayer por la noche... -hizo una pausa, sin saber cómo llevar aquel tumulto de sentimientos que se agolpaba en su interior-. Lo de ayer fue maravilloso, Garrett. En serio. Quiero decir, sé que tú no te lo pasaste bien, siendo yo tan inexperta y todo eso. Siento que no fuera tan bueno para ti. Estoy segura de que no disfrutaste pero...


      -¿Quién dice que no disfruté?


      Ella lo miró a la cara, buscando alguna señal que reafirmase sus palabras, pero su expresión permanecía impasible.


      -¿Entonces... disfrutaste de verdad? -le preguntó. -Pues claro, maldita sea.


      -Entonces, Garrett, supongo que la cuestión es si lo de ayer fue diferente para ti. Él la miró con recelo. -¿Qué quieres decir con eso? Renee se encogió de hombros. -¿Han variado tus sentimientos? -le preguntó. Garrett, aparte de un ligero movimiento de las aletas de la nariz, no ofreció señal alguna de haberse enterado. Estaba a punto de repetirle la pregunta cuando él dijo:


      -¿Sentimientos? ¿De qué sentimientos hablas? Se le fue el alma a los pies al no detectar ni rastro de emoción en sus palabras. Bueno, eso le dijo a Renee todo lo que necesitaba saber. Si no albergaba ningún sentimiento hacia ella, entonces difícilmente podían haber variado sólo por haber hecho el amor juntos. Aunque más bien se habían ido a la cama, porque de amor no había habido ni una pizca.


      -No importa -dijo en voz baja-. Nada de esto tiene importancia.


      «Para ti no tiene ninguna importancia», pensó. -¿Sigues pensando en marcharte hoy? -Sí.


      -¿Sigues pensando en casarte? -Sí.


      —¿Simplemente vas a olvidarte de estos últimos días?


      Renee volvió la cabeza rápidamente al oír la pregunta.


      -¿Pretendes decirme que tú no vas a hacer lo mismo? ¿Que han significado algo para ti? -No, no te voy a decir eso.


      -Porque estos últimos días no han sido nada para ti, ¿verdad?


      En vez de contestarle Garrett se quedó allí quieto, mirándola con rabia.


      -Bien -dijo Renee, que de repente quería estar en cualquier sitio menos allí.


      -Bien -repitió Garrett.


      Se quedaron un buen rato a la puerta, mirándose en silencio. A Renee le dio la impresión de que Garrett tenía muchas más cosas que quería decirle, pero no dijo nada, no hizo ningún esfuerzo para hablar. Finalmente, cuando el silencio se hizo intolerable, se apartó de la puerta y se metió en la cabana para buscar su equipaje.


      -Déjame ayudarte -le dijo Garrett.


      -No, gracias -le contestó Renee-. Creo que ya has hecho suficiente.


      Pero Garrett no le hizo caso, entró y agarró una bolsa con cada mano.


      —Es lo menos que puedo hacer -dijo en voz baja mientras se incorporaba y se dirigía hacia la puerta.


      Caminaron en silencio hasta la casa grande, donde estaba aparcado el coche de alquiler. Garrett iba a paso rápido, constante, y Renee no se molestó en intentar alcanzarlo. Llegó un momento en que le llevaba tanta delantera que no la habría oído si Renee hubiera querido decirle algo. Y aunque había muchas cosas que le hubiera gustado decirle, supuso que era mejor que estuviera así, lejos de ella.


      Lo más probable era que hubiera hecho el ridículo de nuevo. De esa manera al menos Garrett la recordaría como alguien con quien había disfrutado, aunque sólo fuera breve y superficialmente. No la recordaría como una muchacha enamorada que se había entregado a él en cuerpo y alma; ni tampoco de rodillas rogándole que la amara tal y como ella lo amaba a él.


      Cuando llegó a la casa, Garrett había metido las bolsas en el asiento trasero, pero había desaparecido. Entonces, ni siquiera iba a despedirse de ella... Echó un último vistazo al rancho, cruzó el patio y se metió en el coche. Arrancó con facilidad, metió la marcha atrás y dio la vuelta para tomar la dirección opuesta.


      Pero mientras lo hacía, no pudo evitar echar una mirada por el espejo retrovisor. Al hacerlo vio a Garrett de pie junto a una de las ventanas de la fachada, observando su marcha. Sin volver la vista atrás levantó la mano izquierda para decirle adiós. Sorprendentemente, Garrett también agitó la mano como respuesta. Luego Renee suspiró profundamente y se alejó del rancho despacio. En ese momento se preguntó si llegaría un día en el que dejara de desear que El Destino ft-nal fuera para ella precisamente eso, su destino final.









      Capítulo Once


      La mañana de aquel sábado de abril que Renee había escogido para su boda amaneció muy soleada. Se despertó llena de un sentido del deber y del propósito <!r llevar a cabo lo que estaba obligada a hacer.


      Se puso el body, las medias y el liguero blancos, luego el vestido de vaporoso encaje blanco, perlas y rosas y por último se calzó los zapatos de raso. Se recogió la rizada melena con peinetas y la coronó con el largo velo blanco de tul. Por último terminó de arreglarse mu el collar y los pendientes de perlas de su madre. Y ilurante todo el proceso no hacía más que repetirse una y otra vez que estaba haciendo lo correcto.


      l.o extraño era que su instinto le decía que todo .iqtirllo era una equivocación. Claro, excepto cuando M ponía a pensar en Garrett Fortune. Si se hubiera puesto todas aquellas prendas para casarse con él... Bueno, eso sí que le habría parecido lo correcto.


      Mientras Renee se miraba en el espejo de cuerpo en-iero que tenía en su dormitorio sintió una náusea y se dio cuenta de la farsa de la que estaba tomando parte; de la que más bien llevaba meses tomando parte.


      No podía seguir engañándose a sí misma por más lii-mpo. Era imposible seguir adelante con aquella boda. No amaba a Lyle y él tampoco a ella. Además, |,unas sería feliz atrapada en un matrimonio de conveniencia. Y si ella era infeliz, Lyle también lo sería. No cía justo para Lyle casarse con él cuando estaba enamorada de otro hombre; y menos aún para ella.


      Porque definitivamente estaba enamorada de Ga-nclt. Por mucho que había intentado convencerse a sí misma de que no era más que una obsesión pasa-ifu. sabía que no era cierto. Y también sabía que se había engañado a sí misma al creer que el hecho de hacer el amor con Garrett una sola vez le haría más soportable la vida junto a Lyle.


      Ella y Lyle no tenían futuro, estaba bien segura de ello. Después de hacer el amor con Garrett se había dado cuenta de que la vida sin él sería insoportable. Aunque no la amara, ni pudieran estar juntos, ni volviera a verlo, jamás podría olvidarlo.


      Y nunca lograría dejar de amarlo.


      ¿Pero cómo le iba a decir a Lyle que no podía casarse con él? ¿Cómo podía abandonarlo, dejarlo al pie del altar?


      Le echó un vistazo al reloj de la cómoda, que marcaba la una en punto. Sólo faltaban un par de horas para la boda. Lyle y su familia la esperaban en su casa en menos de una hora. Los invitados empezarían a llegar pronto. ¿Cómo iba Renee a darles la noticia?


      «Sé sincera», se dijo. «Por una vez en la vida simplemente di la verdad. A todos».


      Se oyeron unos suaves golpes a la puerta y se volvió al tiempo que oyó la voz de su padre.


      -¿Renee, cariño? ¿Puedo entrar?


      -Claro, papá.


      Abrió la puerta y entró, pero no parecía muy contento. Qué extraño, pensó Renee. Su padre había estado contentísimo desde que regresó de Wyoming y no había parado de repetirle lo orgulloso que estaba de ella, lo agradecido que estaba y cómo ella y Lyle aprenderían a amarse y a ser felices, con el tiempo.


      Pero en ese momento no parecía en absoluto orgulloso o agradecido.


      -¿Qué pasa? -le preguntó.


      -Dos cosas -contestó su padre-. La primera, acabo de estar hablando por teléfono con Lyle.


      A Renee se le hizo un nudo en el estómago.


      —¿Qué ocurre?


      Su padre se ajustó el nudo de la corbata nerviosamente, se metió las manos en los bolsillos, aspiró profundamente y soltó el aire despacio. Pero no miró a Renee ni una sola vez.


      -Él, esto... , está bien. Está... Bueno, es decir... Quiero decir, parecerá...


      -Papi, dímelo de una vez.


      Renee Riley resopló con impaciencia.


      -Lyle me ha llamado desde el teléfono del coche. Va de camino al aeropuerto.


      Renee entrecerró los ojos.


      -¿Del aeropuerto? ¿Para qué?


      Su padre se pasó una mano por los finos cabellos.


      -¿Recuerdas el asunto que tenía entre manos la semana pasada? ¿El de Hong Kong?


      ¿Cómo iba a olvidarlo? Lyle se había librado de casi todos los preparativos de la boda precisamente por ese asunto.


      -Sí, lo recuerdo. .


      -Bueno, cielo, esto... Le ha salido mal. Tiene que estar en Hong Kong esta misma noche si no quiere perder un millón de dólares.


      -;Cómo? -exclamó Renee, soltando una carcajada nerviosa-. ;Deja la boda para atender un negocio?


      Su padre se acercó a ella, con gesto conciliador.


      -Lo sé cariño. Le dije que lo que estaba haciendo era vergonzoso, posponer la boda de esta manera, pero...


      -¿Posponer? -lo interrumpió Renee.


      Eso no era precisamente lo que ella tenía en mente. Más bien estaba pensando en cancelarla del tocio. A pesar de ello, se oyó a sí misma preguntar:


      -¿Hasta cuándo?


      Reginald no sabía a donde mirar.


      -Él... Bueno, dijo que vosotros dos la fijaríais para el otoño. Cree que la primera quincena de octubre será un buen momento. Aunque primero tiene que mirar su agenda. Me pidió que te dijera que te llamaría cuando volviera de Hong Kong, que será seguramente a finales de la semana próxima, y dijo que ya lo comentaría contigo.


      -Oh, no creo que necesitemos hablarlo -elijo Renee.


      Un revoloteo de mariposas le acariciaba el estómago y de repente se sintió más ligera que el aire.


      -Sobre todo porque no vamos a posponer la boda.


      -Bueno, no veo cómo vas a poder evitarlo ya que en este momento estará llegando al .aeropuerto.


      Su padre le echó una rápida mirada. Entonces, incapaz de creer lo que acababa de ver, se volvió a mirarla de nuevo.


      -¿Renee, cariño? -le dijo-. ¿Por qué sonríes?


      ¿Sonreír?, pensó Renee. Más bien estaba a punto de ponerse a cantar. Pero como eso no se le daba bien, se echó a reír a carcajadas. Estaba nerviosa, inquieta, pero feliz.


      -Sabes -consiguió decir entre risas-. Debería haberme dado cuenta de que esto iba a pasar.


      Su padre la miró con recelo.


      -Parece que te estás tomando todo este asunto muy bien.


      Renee se echó a reír otra vez.


      -Sí, bueno, creo que el destino se ha puesto de mi parte esta vez.


      -¿De qué estás hablando?


      -Quiero decir que cuando has entrado estaba aquí sentada preguntándome cómo le iba a decir a Lyle que no podía casarme con él.


      Esa vez fue su padre el sorprendido.


      -¿Cómo?


      Renee sacudió la cabeza y luego cruzó la habitación y le agarró a su padre de las manos.


      -Lo siento, papá, pero no puedo. No lo amo y él a mí tampoco. Jamás funcionaría.


      -¿No crees que podrías llegar a amarlo algún día?


      Ella sacudió la cabeza con firmeza.


      -¿Cómo puedes estar tan segura?


      Renee sonrió.


      -Porque amo a otra persona, por eso.


      Su padre abrió la boca, sorprendido; la cerró y asintió con la cabeza.


      -Entonces es probable que eso explique la segunda cosa que había venido a decirte -le dijo.


      —¿De qué se trata?


      -Ha venido a verte un hombre.


      A Renee le dio un vuelco el corazón al oír el anuncio.


      -¿Quién? -preguntó, apenas con un hilo de voz.


      -Es uno de esos muchachos Fortune. Siempre me hago un lío con los nombres.


      Renee tragó saliva con dificultad.


      -Dile que suba.


      Pero en vez de hacerlo, su padre le apretó las manos con fuerza y la miró a los ojos.


      -Renee -dijo-. No hubieras tenido más de decírmelo. Nunca te habría pedido que te casaras con Lyle si hubiera sabido que estabas enamorada de otra persona.


      -No sabía que estaba enamorada de otra persona -le contestó-. No lo supe hasta que lo conocí -entonces recordó todo lo. que eso significaba para su padre-, Pero papi, la empresa... ¿Qué vas a hacer con Comunicaciones Riley?


      Él se encogió de hombros con filosofía.


      -Construí una empresa de la nada. Nadie dice que no pueda volver a hacerlo.


      -Pero...


      -No es tan importante, Renee -dijo con mayor convicción de la que Renee jamás había escuchado en él-. Tu felicidad es mucho más importante. Nunca debería haberte pedido que aceptaras la proposición de Lyle.


      -Pero...


      -Está todo arreglado -le dijo-. Confía en mí.


      Renee se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla, después le dio las gracias en voz baja y se apartó de él.


      Su padre le dio un último apretón en las manos y se dirigió hacia la puerta.


      -Al salir le diré a ese muchacho que suba.


      Renee sonrió al oír las palabras de su padre; a ella Garrett Fortune no le parecía ningún muchacho.


      -¿Adonde vas? -le preguntó a su padre, antes de que llegara a la puerta.


      -A ver a los padres de Lyle. Voy a decirles que aunque su hijo valga millones, no es lo suficientemente bueno para mi pequeña.


      —¡Papi! -exclamó.


      Él se echó a reír.


      -Bueno, no es lo bastante bueno para ti porque no te ama. Pero te prometo que se lo diré a sus padres de la mejor manera posible, te lo aseguro.


      Renee sacudió la cabeza, pero no le dio tiempo a ponerse a pensar en lo que le había dicho su padre, porque al momento Garrett entró en su habitación. Estaba guapísimo, con unos téjanos descoloridos y una camisa tejana aún más descolorida.


      -Lo siento -le dijo, como si le hubiera leído el pensamiento-. Salí de El Destino Final esta mañana a toda prisa. No me dio tiempo a arreglarme.


      ¿Esa mañana? Habría salido al amanecer, lo más seguro.


      -He venido en avioneta —dijo, viendo que ella lo miraba con curiosidad—. Creo que se me olvidó decirte que tengo la licencia de piloto. En realidad, hay muchas cosas que me olvidé de decirte.


      A Renee se le aceleró el pulso.


      -¿Cómo qué? -dijo en voz tan baja que apenas se la oyó-. ¿Por qué has venido hasta aquí?


      Garrett vaciló antes de responder. La miraba con deseo, estudiando su vestido de boda. Cuando volvió a mirarla a la cara Renee vio que había admiración en sus ojos.


      —Porque tenía que verte antes de que te casaras, por eso. Tenía que decirte algo; algo muy importante.


      -¿El qué?


      Garrett tragó saliva.


      -No lo hagas -dijo.


      -¿El qué? -suspiró.


      —No lo hagas, Renee. No te cases con Lyle Norton. Cásate conmigo.


      A Renee le dio la impresión de que se le había parado el corazón. Luego, retomó su marcha pero al triple de velocidad de la normal.


      -¿Por qué... por qué iba a casarme contigo? -dijo con dificultad.


      Entonces se dijo que, después de todo, aquello era lo que quería: casarse con Garrett. Pero acababa de cancelar una boda porque no podía embarcarse en un matrimonio sin amor. ¿Por qué entonces precipitarse cuando ella era la única que estaba enamorada?


      Garrett dio unos tímidos pasos hacia Renee. Pero en vez de besarla o abrazarla, se quedó ahí, con los brazos enjarras y la miró a los ojos.


      -Porque me quieres, por eso mismo. Me quieres por mí mismo, no por mi dinero.


      No fue una pregunta, sino una afirmación que indicaba lo convencido que estaba. Renee no sabía qué le había hecho cambiar de opinión y darse cuenta de que no lo quería por su dinero. Pero eso no significaba que sus sentimientos hacia ella hubieran variado también.


      -Sólo porque te quiera no es una razón suficiente para casarme contigo. Hay otras cosas que debo considerar.


      Dio otro paso adelante y esa vez sí que fue a tocarla. Le colocó las manos sobre los hombros, apretándole los hombros con posesividad.


      -Muy bien -le dijo-. Entonces hazlo, porque yo también te quiero.


      Renee sintió que le faltaba el aire y le dio la impresión de estar mareándose.


      -¿Y cómo has llegado a esa conclusión exactamente? -le preguntó-. Me dijiste bien claro que yo era una caza fortunas. ¿Qué es lo que te ha hecho cambiar de opinión tan de repente?


      El sonrió y le acarició la mejilla con el reverso de la mano.


      -Fuiste tú, cariño mío, la noche en que permitiste que fuera el primero para ti. El único.


      Renee estaba muy nerviosa.


      -¿Entonces por qué no me dijiste nada a la mañana siguiente?


      -No supe qué decirte en ese momento -le dijo-. Estaba tan confuso por lo que había ocurrido que no razoné. No me di cuenta de mis sentimientos hacia a ti porque estaba demasiado empeñado en luchar contra ellos. Por eso no te dije nada. Luego, me desperté ayer de madrugada y no podía dejar de pensar en que te ibas a casar hoy y...


      -¿Cómo supiste que la boda era hoy? -le pregunté-. Yo nunca te dije la fecha.


      Él vaciló antes de confesar.


      -Me lo dijo la tía Kate. Me llamó ayer por la noche para decirme lo mal que me estaba comportando. Y., -levantó la otra mano y le acarició la mejilla-. Yme dijo la verdadera razón de tu matrimonio con Lyle Norton. Me dijo que lo ibas a hacer por tu padre, porque lo quieres. Entonces empecé a pensar que quizá, si me quieres a mí podrías cancelar la boda. Ésta, quiero decir -añadió, esbozando una sonrisa incierta-. No me importa si planeas otra, mientras que sea yo el novio. Y otra cosa, cariño; yo puedo ayudar a tu padre con un préstamo. He realizado algunas buenas inversiones y Comunicaciones Riley parece interesante.


      Renee sonrió y le agarró de los brazos con suavidad.


      -Se lo diré a papá. Pero Garrett, no te preocupes por la boda. Hoy no se va a celebrar ninguna.


      Garrett suspiró aliviado.


      —¿La has cancelado?


      Ella sacudió la cabeza.


      -Fue Lyle el que lo hizo.


      Garrett dejó de sonreír al oírlo.


      -Oh. Entonces no fuiste tú la que...


      -Pero Lyle sólo quería aplazarla hasta otro momento -se apresuró a decir-. Yo soy la que he decidido anularla.


      Garrett volvió a sonreír.


      -Ah -dijo con más ánimo-. Entonces eso quiere decir que en este momento eres una novia sin novio.


      -De eso nada —dijo ella—. Tengo al novio aquí mismo y no pienso quitarle la vista de encima hasta que no seamos marido y mujer.


      -¿Entonces te casarás conmigo?


      Ella asintió.


      -Puedes estar seguro de que lo haré.


      Sin pensar, Renee se puso de puntillas y le dio un beso en la boca. Dios mío, ese hombre sí que la hacía sentirse audaz. Era la segunda vez que se disponía a seducirlo. La primera vez no había estado segura de la respuesta, pero esa segunda no tenía la más mínima duda. Garrett era suyo; para toda la vida.


      Por eso se entregó a él en cuerpo, alma y corazón. Le agarró suavemente del pelo y acercó su cabeza a la de ella, metiéndole la lengua en la boca cuando Garrett entreabrió los labios con sorpresa.


      Pero enseguida Garrett reaccionó, le echó los brazos a la cintura y la levantó en brazos. Sin más dilación se dirigió hacia la cama, la colocó encima y se echó suavemente encima de ella.


      Renee se quitó los zapatos ayudándose de los pies para hacerlo; luego se llevó la mano a la cabeza y se quitó el velo, que tiró al suelo sin remordimientos.


      -Ayúdame a quitarme este vestido -dijo-. De repente se me antoja muy pesado.


      No tuvo que pedírselo dos veces. Renee se puso de . espaldas y Garrett fue desabrochándole los botones de raso que llegaban hasta la cintura. En cuanto terminó, Renee se quitó el vestido y lo dejó en el suelo junto al velo.


      -Oye, será mejor que tengas cuidado con el vestido. Vas a necesitarlo para nuestra boda.


      Ella sacudió la cabeza.


      -No lo haré. Ese vestido era y es totalmente inapro-piado. Para nuestra boda quiero algo sencillo, ingenuo, algo clásico, para siempre. Como mi amor por ti. Y quiero que nos casemos en El Destino Final -dijo-. Quizá en ese campo de clavo donde estuvimos el día que llovió. Y conozco a la persona idónea para organizar nuestra boda. Tu prima Chloe me dijo que contrató a Molly Shaw para organizar su boda con Masón. Molly también se encargó de la de Mac y Kelly y creo que la nuestra le saldrá de maravilla. De ese modo todo quedará en familia.


      Pero Garrett sólo la estaba escuchando a medias, porque sus ojos, y todo su ser, estaban fijos en lo que llevaba puesto debajo del vestido.


      Cuando oyó que dejaba de hablar, le susurró:


      -No puedo creer que te hayas puesto esto para Lyle.


      Al principio no le contestó y Garren sintió una rabia tremenda por dentro. Pero al mirarla a la cara la tensión cedió. Porque lo que vio en los ojos de su amada le aseguró que jamás había habido otro aparte de él y que nunca habría otro después.


      -No quería ponérmelo para Lyle -le dijo en voz baja-. Mientras me vestía esta mañana no dejaba de pensar en ti, Garrett. Jamás podría haberme casado con Lyle; sobre todo después de hacer el amor contigo, después de enamorarme de ti como lo hice. Me he estado engañando todo el tiempo con este asunto de Lyle y la boda.


      —¿Cómo?


      -Estoy enamorada de ti hasta la médula -dijo Renee.


      Garrett sintió una oleada de deseo al ver el amor en los ojos de Renee.


      -Renee, cariño -empezó a decir-. Sé que te dije que si tenía una segunda oportunidad de hacer el amor contigo lo haríamos despacio y todo eso. Pero ahora te deseo como un loco y estaba pensando que, como tenemos toda la vida por delante para hacerlo tranquilamente, ¿te importaría mucho si ahora no lo hacemos así? Sólo es que...


      Ella lo interrumpió con un beso ardiente y rodaron sobre la cama hasta que ella estuvo sentada a horcajadas encima de él. Garrett se tumbó y tiró ele Renee; entonces empezó a quitarle el body blanco y ella hizo lo posible para ayudarlo a que fuera más deprisa. Garrett localizó los tres automáticos en la parte de abajo y los soltó fácilmente. Entonces, Garrett empezó a acariciarle el trasero desnudo, agarrándole las nalgas con posesión.


      Renee jadeó suavemente y empezó a moverse lánguidamente hacia atrás, pidiéndole sin palabras que le diera más placer. Al hacerlo su sexo, húmedo y caliente, se rozó con la camisa tejana y Renee gimió de placer. Entonces empezó a balancearse. Cuando Garrett se dio cuenta de lo que estaba haciendo empezó a desabotonarse la camisa a toda prisa.


      -Quiero sentir tu piel -dijo con voz sensual-. Caliente, desnuda...


      Renee asintió gimiendo con lascivia; luego lo ayudó con la camisa. Enseguida se quitaron la ropa que llevaban puesta y volvieron a la posición en la que estaban. Aunque Renee se había quitado el body, tenía el liguero atado a las caderas y las medias de seda le acariciaban las costillas. Se movió a lo largo de su estómago y Garrett notó que estaba caliente y la deseó como una fiera. Cuando Renee fue a quitarse el liguero, Garrett la detuvo.


      -No te lo quites -dijo, sonriendo con picardía-. Siempre he soñado hacer el amor con una mujer que no llevara más que el liguero y las medias.


      Renee se puso colorada.


      -¿Quieres decir que nunca lo has hecho así? -le preguntó.


      El sacudió la cabeza.


      -¿Entonces será la primera vez?


      Garrett sonrió, asintiendo despacio.


      -Bueno, Garrett -dijo, moviéndose lentamente, humedeciéndole el torso-. Supongo que entonces voy a ser la primera para ti, ¿verdad? Pero no te inquietes, seré delicada contigo.


      Pero al contrario de lo que había dicho, Renee fue como una tigresa cuando se abalanzó sobre él. Garrett se llenó las manos con sus pechos y empezó a masajearle los tiesos pezones antes de empezar a devorárselos. Renee arqueó el cuerpo y lanzó un gemido cuando Garrett empezó a lamerle el pecho a conciencia. Luego fue a hacer lo mismo con el otro pecho, pero Renee se echó hacia atrás.


      -¿Qué pasa? —dijo él.


      -Quiero tocarte yo esta vez -dijo-. La última no lo hice.


      Antes de que pudiera decir nada, se puso derecha y le rodeó el excitado sexo con las dos manos.


      —Oh, Garrett... —murmuró-. Es tan...


      Siguió acariciándolo sin detenerse, empujando a Garrett hasta el borde del abismo. Al verla tocándolo así, tan deshinibida, tan vulnerable, totalmente suya fue más de lo que ningún hombre podría soportar. La agarró de las caderas con firmeza, la colocó sobre su cuerpo y la penetró antes de que Renee se diera cuenta de sus intenciones.


      Y ya estaba dentro de aquel húmedo túnel, deslizándose más adentro. Se detuvo un instante para que ella se acostumbrara a su invasión, lo suficiente para deleitarse en la perfección de aquella unión. Luego, Renee abrió los ojos y le sonrió lánguidamente y Garrett subió las caderas entrando y saliendo de ella con movimientos firmes y rítmicos.


      Inmediatamente Renee se unió a su ritmo y Garrett empezó a sentir un calor tremendo y una sensación mareante. Poco a poco fue aumentando la tensión entre ellos y entonces Garrett se entregó a ella a placer. Y cuando Renee empezó a respirar más aprisa, Garrett aceleró la marcha para alcanzarla. Una explosión de calor lo sacudió y juntos rodaron por la cama colocándose Renee debajo para poder llenarla aún más y ayudarla a que ella también sucumbiera al placer. Inmediatamente lo hizo, gimiendo de felicidad, y se agarró a Garrett con fuerza, igual que él a ella.


      Se quedaron así abrazados durante un buen rato, disfrutando de la satisfacción que les proporcionaba el haber encontrado un amor tan perfecto. Y cuando Renee volvió la cabeza y lo miró, esbozó una sonrisa que Garrett supo que seguiría viendo el resto de su vida. Era una sonrisa cargada de amor, de sinceridad, de compromiso.


      Y supo entonces que tanto Renee como él habían hecho lo correcto.









      Epílogo


      -Ha sido una boda preciosa, Renee.


      Renee se volvió sonriente hacia la prima de Garrett, Chloe, que estaba sentada sobre la encimera de la cocina de El Destino Final.


      -Gracias -respondió-. Pero no soy yo quien merezco las alabanzas. No podría haber organizado la boda para junio sin Molly. Gracias por recomendármela.


      -Eh, dale las gracias a Kelly -dijo Chloe, colocándose un mechón de cabello rubio dorado detrás de la oreja-. Ella es la que empezó esta cadena de bodas que parece plagar las filas de los Fortune. Sólo espero que Molly no esté exhausta cuando le llegue el turno de preparar mi boda con Masón. Aunque, pensándolo bien, no sé si será muy buena idea.


      Renee entrecerró los ojos al oír el tono de Chloe. Vaya, parecía que la prima de Garrett no estaba demasiado emocionada con su próximo enlace.


      -¿De qué estás hablando? -le preguntó-. ¿Marcha todo bien entre Masón y tú?


      —De maravilla -dijo Chloe en tono seco-. Me trata con guantes de seda. Maldito sea.


      Renee se echó a reír.


      -Sólo es un tipo decente, eso es todo -le dijo-. Todo un caballero.


      -Quizá un poco demasiado decente -dijo Chloe enfurruñada-. Me gustaría que fuera tan atento conmigo como Garrett lo es contigo. Se os ve tan felices los dos juntos.


      Renee sonrió.


      -Eso es porque lo somos.


      Chloe asintió.


      -Me alegro. Os lo merecéis. ¿Entonces os vais a quedar aquí en Wyoming?


      -Sí. Vamos a convertir este lugar en un rancho ganadero. Garrett ha dimitido de su puesto en las empresas Fortune y aquí lo tiene ya todo preparado. Me apetece mucho trabajar juntos aquí; es perfecto.


      Chloe asintió en señal de aprobación.


      -Eso es exactamente como debería ser. Sólo desearía poder decir lo mismo de Masón.


      Antes de que Renee pudiera responder a ese extraño comentario, porque después de todo Chloe y Masón estaban hechos el uno para el otro, Garrett y Masón Chandler entraron por la puerta de la cocina, conversando alegremente.


      -Te lo aseguro, Garrett -le decía Masón, visiblemente agitado-. Esto podría ser en principio un asunto muy serio.


      -No te digo que no, Mase -le contestó Garrett.


      Pero ya no le estaba prestando atención a lo que estaba discutiendo con el prometido de Chloe. Sólo tenía ojos para Renee.


      Sintió el calor de su mirada que le llegó al alma y deseó que el banquete de boda terminara pronto para que los dos pudieran estar a solas. Estaba tan guapo con aquel traje de corte tejano, el complemento perfecto al sencillo vestido de tubo color marfil sin mangas que llevaba Renee. El radiante sol de junio entraba por las ventanas de la cocina, iluminándole los cabellos y los ojos color miel.


      Pero antes de que pudiera decir nada, Masón Chandler tomó de nuevo la palabra.


      -Alguien ha estado comprando todas las acciones en la empresa de Stuart durante algún tiempo, pero todavía no he logrado averiguar quién es. Todo indica que sea Gray McGuire...


      -¿Gray McGuire? -repitió Garrett-. ¿Qué interés podría tener él en el negocio de mi padre?


      -Aún no lo sé -le dijo Masón-. Ése es el problema. Pero parece que es él y yo voy a averiguar qué hay detrás de todo ese interés.


      Garrett sacudió la cabeza y suspiró con impaciencia.


      -Mase, pareces saber todo de todo el mundo. ¿Cómo es posible?


      Masón cambió de cara, ocultando lo que pudiera estar sintiendo.


      -Soy un tipo listo, eso es todo, ¿de acuerdo? Y te lo diCTo, si McGuire está detrás de todo esto, entonces no me huele nada bien. Es mejor que le digas a Stuart que se ande con ojo.


      -Mi padre es capaz de cuidar de sus intereses, Mase -Garrett le aseguró-. No te preocupes tanto por ello.


      Masón abrió la boca, pero Chloe lo interrumpió.


      -Eso quiere decir que nos vamos -le dijo a su prometido, saltando de la encimera y tirándole de la manga. Antes de salir se puso de puntillas y le dio a Garrett un beso en la mejilla-. Felicidades -dijo-. Me alegro de que hayáis encontrado el amor verdadero.


      -Yo también -contestó Garrett, aunque estaba mirando a Renee, no a Chloe-. Yo también.


      Esperó a que la pareja cerrara la puerta y luego se dirigió hacia su esposa.


      -Sal a la fiesta -le dijo-. Deja que Molly se encargue de todo esto.


      -Sólo quería ver si había champán suficiente.


      La rodeó con sus brazos y la besó en la sien.


      -¿Estás planeando que esta sea una celebración larga, señora Fortune?


      Ella asintió al tiempo que le abrazaba de la cintura.


      -Pienso seeuir celebrándolo toda la vida, señor Fortune.


      Garrett aspiró profundamente y Renee sintió el suave latido de su corazón, y la felicidad que le transmitía con aquel abrazo.


      -Entonces busca una botella y vamos a deshacernos de toda esta gente.


      Renee se echó a reír.


      -Estas personas son familiares nuestros -le recordó.


      -Entonces no se ofenderán cuando les digamos que se vayan todos.


      Ella sacudió la cabeza lentamente, pero no tenía ganas de discutir con él.


      -Muy bien, tú te ocupas de los Fortune y yo de los Riley. Juntos podremos librarnos de ellos con rapidez.


      Él sonrió y estiró los brazos para mirarla a los ojos.


      -Juntos -repitió-. Me gusta cómo suena.


      Renee movió las cejas en plan juguetón.


      —Entonces espera y verás qué más he planeado que hagamos juntos -le dijo.


      -Vaya, señora Fortune, me parece que estás intentando seducirme.


      -Mira quien fue a hablar.


      -Cariño -le dijo mientras le rodeaba la cintura con el brazo, saliendo de la cocina—. Puedes tirarte encima de mí siempre que quieras; sólo no esperes que me levante enseguida.


      Salieron de la cocina riéndose y juntos se encaminaron hacia los huéspedes que pululaban por los alrededores de la casa. Juntos aceleraron el final de la fiesta y juntos se fueron de luna de miel, a la cabana que Kate Fortune les había dado como regalo de bodas.


      Cuando Renee le dio la mano a Garrett, no pudo evitar volver la cabeza y buscar con la mirada a la tía Kate entre los invitados. Enseguida la vio, y Kate los estaba mirando, sonriendo con complicidad. Renee sonrió y levantó la mano para decirle adiós y darle las gracias. Kate se llevó los dedos a los labios antes de echarles a los dos una bendición.


      Todo iba bien en El Destino Final, pensaba Renee mientras se dirigían hacia la cabana. Más que eso, todo era perfecto.
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